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Sinopsis

	 

	 

	Fue una mala idea desde el principio.

	Era el mejor amigo de mi hermano y la definición de no disponible.

	Pero no me importaba.

	Lo había amado por tanto tiempo como puedo recordar.

	Valía la pena el riesgo. Él lo valía todo.

	Pero luego rompió mi corazón tan fácilmente como me enamoré de él. Él me vio caer, girando en un espiral fuera de control, y cuando traté de alcanzarlo, él no estaba allí para atraparme.

	Así que hui.

	Cuatro años más tarde, nunca esperé volver a verlo.

	Seguía siendo el mejor amigo de mi hermano y él estaba más inaccesible que nunca.

	Se veía  como el chico malo que sabía que era, cubierto de tatuajes y con una sonrisa torcida.

	Proteger mi corazón de él era la máxima prioridad porque Parker James era donde las chicas buenas iban a morir.

	Desafortunadamente para él, ya no era una buena chica.

	Good Girls #1

	 


 

	PARA MI MAMÁ

	Tú me enseñaste que no siempre debo ser la niña buena. Me mostraste que estaba bien ser salvaje, divertida y rebelde.

	Me empujaste a ser atrevida y ambiciosa. Te he visto bailar como si no te importara quien está viendo y te he visto reír hasta que te dolía la panza con ese espíritu libre que es contagioso. Me enamoré de todo lo que eres, y como resultado, aprendí a amarme a mí misma.

	Así que este es para ti.

	La mujer que siempre ha sido el alma de la fiesta.

	Este es para ti.
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	CHICAS, CHICAS, CHICAS

	 

	LIV

	Llega un momento en la vida de todos cuando se dan cuenta que las cosas que pensaban querían nunca sucederán. Todos esos sueños de felices por siempre y de cercas blancas, desaparecieron de mi alcance como si trataba de aferrarme a una nube de humo. Inútil y poco realista.

	Aprendí de la manera difícil que la realidad era una perra fría y dura. Ella no facilitó su entrada en ella lentamente. No hubo ningún empujón suave que me hiciera parpadear y abriera mis ojos de color caramelo hasta que vi la verdad frente de mí.

	Me zambullí hasta el fondo. 

	Cayendo fuerte, frenéticamente aferrada a lo que desesperadamente quería, me golpeó la realidad como si hubiera saltado de cabeza en un cuerpo de agua congelada. Jadeando para respirar, el dolor fue instantáneo, pero a diferencia del agua, no me hizo sentir entumecida. En cambio, sentí ese dolor cada día. Se había instalado en mis huesos causando un constante dolor sordo.

	Mi dolor era una parte de mí como cualquier otra cosa. Era real y tangible, y justo cuando pensaba que la presión en mi pecho disminuía un poco y finalmente tomé una respiración profunda, la realidad me recordó quién mandaba y me aplastó de nuevo tan fácilmente como la primera vez.

	Nunca esperé que terminara aquí. Cuando pienso en regresar, no estoy muy segura de cómo ocurrió. Donde todo salió mal.

	Era un día como cualquier otro. El olor a humo y el perfume excesivamente dulce se aferraban a mi piel mientras entraba por la puerta. Con el clic del pestillo, el mundo exterior desapareció y entré en un mundo de misterio, lujuria y piel.

	Mis pasos eran calculados y confiados mientras me dirigía a mi estación, pero mis manos temblaban cuando empecé a maquillar mis ojos en negro carbón. Era fácil engañar a todos los demás, demasiado fáciles, pero engañarme era imposible. Busqué en mi reflejo un rastro de la inocencia que una vez estuvo allí. Pero todos los rastros de la chica que solía conocer se habían ido.

	Delicado cordón negro me envolvía los pechos, un contraste agudo contra mi pálida piel, y habría parecido hermoso si los hombres no me gritaran que me lo quitara en los próximos minutos. En una situación diferente, en una vida diferente, probablemente me hubiera gustado la sensación de la tela suave contra mi piel, pero en esta vida, era sofocante. Era un suave recordatorio de lo que me había convertido, y quemaba mi piel como una marca.

	Miré a todas las chicas de la habitación mientras se ponían la fachada. Cada una de ellas tenía una historia diferente que los trajo aquí. No fue una elección que muchas personas hicieron sin razón. Estaría mintiendo si dijera que no sabía qué me trajo hasta este punto, pero joder, odiaba pensar en ello. No porque mi historia fuera una de tragedia, pero fue una de corazón roto. Dejé que un hombre me destruyera, y como resultado, me convertí en una cobarde.

	—Liv, tú sigues muñeca. —Dijo Mark desde la cortina de seda antes de sonreírme.

	Mark era sórdido, pero muy amable conmigo. Compré su bondad dándole más que dinero, pero lo tomaría de cualquier manera. No tenía amigos en Atlanta. No tenía familia. Estaban todos en Tennessee, pero no podía pensar en Tennessee porque me hacía pensar en él. No podía permitirme pensar en él. Jodió con mi cabeza. Jodió con todo.

	Podía sentir las miradas y oír los duros susurros de las otras chicas mientras caminaba, pero no me importaban sus opiniones de mí. Hubo un tiempo en el que me preocuparía lo que pensaban, pero eso ya había pasado. Todo lo que importaba ahora era que los hombres me querían, nadie aquí se encontraba lo suficientemente cerca como para hacerme daño, y me iría con un bolsillo lleno de dinero al final de la noche.

	—Tenemos una despedida de soltero en la primera habitación —leyó Mark desde su portapapeles delante de él—. Han pagado mucho dinero, y les prometí lo mejor que podíamos. —Pasó su dedo regordete por la mejilla y me obligué a no alejarme de su contacto. El olor a licor y loción para después de afeitar barata me ahogó, pero oculté mis náuseas detrás de una falsa sonrisa que había aprendido a dominar en los últimos años—. Empezarás, y entonces haré que algunas de las otras chicas te acompañen.

	Las despedidas de soltero eran una de mis partes menos favoritas de este trabajo. El club Tainted no era un agujero en la pared donde cualquier persona podía entrar. Era elite y los hombres que entraban a través de esas puertas eran así. Tenían expectativas. Tenían gustos específicos, y Tainted atendía a esos gustos.

	¿Pero las despedidas de soltero?

	Eran otra cosa.

	Los hombres en las despedidas de soltero eran ruidosos. El alcohol fluía, no había inhibiciones y los hombres estaban estimulados por la idea de estar con una sola mujer por el resto de sus vidas.

	Tomé una respiración profunda mientras me dirigía a la habitación uno. Varios hombres se sentaron en la habitación privada frente al escenario donde yo bailaría. Sus ojos buscaron las cortinas negras esperando que apareciera mientras las luces de la habitación comenzaban a oscurecerse. La seducción se sentía en el aire, y yo era la tentadora.

	El fuerte golpe de la música sacudió el escenario debajo de mis pies cuando me acomodé detrás de la cortina. Mis manos agarraron la intrincada máscara negra mientras la situaba sobre mis ojos. Mark pensó que lo usaba para darme un atractivo más misterioso, pero necesitaba esa máscara. Era la única forma en que podía construir el coraje para subir al escenario. Me mantenía oculta. Me mantenía a salvo.

	En el exterior, me veía como una mujer sexy, confiada, pero por dentro, me moría un poco cada vez que salía al escenario. Pero podría ocultarlo. Debía hacerlo.

	La canción se construyó y cuando oí mi señal de entrar en el escenario, tomé una respiración profunda, llenando mis pulmones, y soplé todos mis nervios. Ya no era Olivia Mae Conner. Yo era Liv, y gobernaba el escenario.

	Mis tacones negros resplandecían bajo el reflector cuando salí hacia la pequeña plataforma negra. Los hombres aullaron tan pronto al verme, pero intenté bloquearlos. Me concentré en el ritmo de "Shameless" de The Weeknd, mi canción, y dejé que la letra se apoderara de mí.

	Mi mano derecha se encontró con el poste en el centro del escenario y el metal frío provocó escalofríos en mi piel. Volteando lentamente por el poste, miré hacia fuera en la habitación.

	La mayoría de los hombres vestían trajes afilados que eran perfectamente apretados y exquisitamente hechos a la medida. Largos cigarros colgaban de sus bocas y vasos llenos de su elección de veneno estaban en sus manos.

	Hice mi camino de regreso por el frente del poste, y rápidamente caí hacia atrás, mi espalda contra el metal frío, mis muslos abiertos, mi cuerpo en exhibición. Oí unas cuantas inhalaciones de aliento, y supe que estaba haciendo mi trabajo. El hambre me miró fijamente a los ojos en los hombres que me rodeaban.

	Rodé las caderas cuando empecé a pararme, pero mi equilibrio vaciló cuando miré hacia el par de ojos verdes que me miraban desde el centro de la habitación. Una innegable lujuria me devolvió la mirada.

	Parpadeé, mis largas pestañas golpearon mi máscara y continué bailando. De pie, me incliné las caderas y pasé mi mano por mi pierna. Mis caderas rodaron al ritmo de la música, y mi corazón latía a un ritmo mucho más rápido. Me parecía familiar, demasiado familiar, pero no podía conseguir una mirada suficientemente buena desde donde bailaba. Pero cuando miré de nuevo a la multitud, no podía apartar mis ojos de él.

	 Parecía peligroso. Me recordó a un mal hábito. Era algo que yo sabía que no debía querer, pero me sentía gravitando hacia él de todos modos.

	Había apenas una pulgada de su piel que no estaba cubierta de tatuajes. No podía distinguir lo que estaban en la oscura iluminación, pero pude ver su mano tatuada envuelta alrededor de un cristal con cada nudillo marcado con tinta de ébano.

	Su mirada se clavó en mí. Observó cada giro de mis caderas. Siguió cada uno de mis movimientos como un cazador listo para atacar a su presa.

	 Mi cuerpo conocía la música y se movía sin que yo pensara mucho. Mis caderas rodaron, mis manos acariciaron, y los hombres delante de mí lo comieron como si fuera su última comida.

	Pero necesitaba acercarme a él.

	La necesidad de saber de dónde lo conocía era abrumadora. Salí del escenario pero no me dirigí inmediatamente hacia él. En su lugar, me tomé mi tiempo, dándole a cada hombre en la habitación una mirada más cercana mientras me dirigía hacia él. Pero lo observé. Busqué las sombras que le nublaban el rostro por alguna semejanza de quién era.

	No fue hasta que llegué al hombre al lado de él que realmente tuve una buena mirada. Tan pronto como miré sus penetrantes ojos verdes, supe por qué me parecían tan familiares. Era el mismo par de ojos que me habían perseguido en mis sueños durante los últimos cuatro años.

	Parker jodido James.

	Por la forma en que me estaba estudiando, pensó que me conocía también, pero todavía no lo había entendido. La última vez que lo vi, yo no era más que una niña. Mi cuerpo era diferente. Mi pelo era diferente. Demonios, yo era una persona completamente diferente.

	Ya no era la chica con el pelo castaño y las largas piernas desgarbadas. Por fin había descubierto mi cuerpo, y ya no me avergonzaba de ello. Ya no tenía un toque vacilante que le suplicaba que me enseñara qué hacer. Mis movimientos eran calculados y asertivos.

	Mis caderas rodaron con la música y mis rodillas rozaron las suyas. Sentí ese pequeño toque como si me hubiera quemado. Las llamas lamiendo mis piernas y poniendo mi cuerpo entero en llamas.

	 Mis dedos cayeron a sus muslos cubiertos por sus pantalones, y los empujé suavemente. Mi cuerpo rodó contra él por costumbre, y el fuerte olor picante de él me rodeó. Era una reminiscencia del Parker que conocía, pero ahora olía mucho mejor. Olía como un hombre.

	Sus manos bajaron hasta los brazos de la silla, y vi sus dedos entintados mientras cerraban los puños. Tiré mi pelo contra su pecho y le di la espalda. Yo estaba prácticamente sentada en su regazo, y tomé un suspiro de estremecimiento, mientras que tenía un descanso momentáneo de él viendo mi cara.

	Podía sentir en mi trasero lo excitado que estaba, y esa pequeña pieza de información me alimentó. Parker era siempre el que controlaba. Era el poderoso, pero no esta noche.

	Tenía la espalda apretada contra su pecho y mi trasero cayó más contra él mientras rodaba mi cuerpo al ritmo de la música. Mierda. Se sentía increíble.

	Su pecho se alzaba debajo de mí y su aliento áspero se precipitó contra mi cuello. Me recordó cuatro años antes cuando me había entregado a él voluntariamente, cuando prácticamente le había rogado que me hiciera el amor. Cerré los ojos contra la memoria. No pienses en ello, Liv. No te dejes ir allí.

	Inclinándome hacia adelante, arqueé mi espalda mientras seguía moliéndome contra él. Su mano corrió por mi espalda, y un escalofrío persiguió su toque pulgada a pulgada.

	—No tocar —susurré como lo haría a cualquier otro cliente.

	Su mano se apretó contra mi piel antes de que cayera.

	—Quítatela. —Dijo su voz profunda y ronca, apenas se escuchaba sobre la música.

	Mis manos temblorosas llegaron detrás de mí y sujetaron el gancho de mi sujetador. Podría hacer esto. Mostrar debilidad delante de él no era una opción.

	Mis dedos presionaron la tela en mi piel, pero antes de que pudiera soltar el gancho, la mano de Parker cubrió la mía.

	Su boca se apoyó en mi oído, y casi morí cuando sentí su cálido aliento correr contra mi lóbulo de la oreja. —Me refiero a la máscara. ¿Quién eres tú?

	Los escalofríos recorrieron mi cuerpo a su pregunta. No era nadie. No para él. Ya no. Así que en vez de contestarle, rodé las caderas por última vez y me moví hacia el hombre que estaba a su lado.

	Todavía me miraba fijamente, y Dios, deseaba poder apartar mis ojos de él. Me encontraba en piloto automático, pasando por mi rutina sin pensar. Pero la sensación de una mano contra la cinta de mi máscara me hizo entrar pánico y buscar la cara del hombre frente a mí mientras la máscara cayó al suelo.

	La vergüenza se apoderó de todos los demás pensamientos cuando oí mi nombre salir de sus labios.

	—¿Livy?

	Hubo inhalaciones de aliento alrededor de nosotros, pero no me atreví a apartar mi mirada de la de mi hermano.

	—Mason.

	Un vaso se estrelló contra el suelo junto a mí, pero no me moví. No podía mirar más a Parker. No sin mi máscara. Era demasiado potente y necesitaba protegerme.

	—¿Qué mierda estabas pensando? —rugió Mason mientras me aferraba a su brazo. Me empujó hasta quedar de pie y no fue hasta ese momento que me percaté de lo desnuda que me hallaba delante de mi hermano. Me tapé el pecho con los brazos, pero eso sólo pareció alimentar su ira.

	—¿Es por eso que estás demasiado ocupada para volver a casa? ¿Esto es lo ocupada que has estado con tu nuevo trabajo? Me has mentido. —Sus ojos eran negros como el cielo nocturno cuando la ira lo llenó.

	Sus dedos se clavaron en mi piel mientras observaba al gorila que se dirigía hacia nosotros.

	—Mason, me estás lastimando. —Susurré.

	Sus dedos al instante aflojaron su agarre, pero él todavía me abrazó.

	El gorila, Hank, se acercó a mí, pero Parker mantuvo cerca de él.

	—Tienes que moverte. —Amenazó Hank—. La sacaré de aquí. —Asintió en mi dirección.

	—Sobre mi cadáver. —El sonido de la voz de Parker movió algo dentro de mí, y tuve que recordarme que era el mismo chico que me rompió el corazón.

	—Está bien, Hank.

	La espalda de Parker se enderezó y mi hermano me acercó más a él, su cuerpo protegiendo el mío.

	—Es mi hermano. —Le señalé a Mason, y pude ver la conmoción en los ojos de Hank.

	—Tengo que llamar a Mark. —Dijo, y se dirigió hacia la puerta, pero lo detuve.

	—¿Crees que puedes darme unos minutos? Te prometo que me encargaré de esto.

	Él parecía vacilante cuando sus ojos rebotaron de un lado a otro entre mi hermano y yo, pero finalmente cedió. —Cinco minutos después regresaré.

	Asentí y luego salió de la habitación.

	—¿Por qué estás aquí? —tiré de mi brazo del agarre de mi hermano y miré alrededor de la habitación, a la combinación de acusación y lujuria observándome.

	—¿Por qué estamos aquí? —Parker se burló y pasó sus manos tatuadas por su cabello que antes había sido perfectamente arreglado.

	—¿Me estás tomando el pelo, Livy? ¿Por qué estás aquí? —La voz de mi hermano se sacudió con furia.

	El nombre de Parker estaba en la punta de mi lengua, pero sabía que no era justo. No podía culparlo a él por mis decisiones.

	—Es mi trabajo, Mason. ¿Por qué no me dijiste que venías a Atlanta?

	—¿Cuándo? —Levantó las manos con frustración—. Te refieres a todas esas veces que te llamo y no respondes. Te llamé hoy.

	No tuve una respuesta porque él tenía razón. Odiaba mentirle, así que evité hablarle tanto como pude.

	—Todos ustedes necesitan irse. —Miré hacia la puerta para asegurarme de que Hank no regresara. No quería que causaran una escena. No podía permitirme perder mi trabajo.

	—No nos iremos de aquí sin ti. —No fueron las palabras las que me sorprendieron, sino de quien provino.

	—No tienes nada que decir, Parker. —Lo miré fijamente. Él seguía siendo unas seis pulgadas más alto que yo incluso en mis tacones y sus ojos verdes estaban en llamas.

	—Tiene razón. —Gruñó Mason—. Regresarás a casa.

	Busqué en la habitación llena de sus amigos que todos nos miraban pero fingían no hacerlo. No reconocí a ninguno de ellos, y me golpeó hasta dónde me había alejado de mi hermano. Ya casi no sabía nada de él.

	Desear ir a casa con él no era el problema. No quería que me lastimaran de nuevo. Parker prácticamente me había destruido una vez y estar cerca de él hacía que me doliera el pecho. No podía arriesgarme a perderme otra vez en él, pero no podía decirle eso a mi hermano. No había sido más que el secreto de Parker, y mi hermano se volvería loco si supiera lo que pasó. Si supiera que Parker era la razón por la que huía.

	Así que en vez de decirle, puse una sonrisa en mi cara y traté de evitar el tema por completo.

	—¿Quién se casa de todos modos? —Miré alrededor de la habitación de nuevo. Algunos de los chicos se encontraban cubiertos de tatuajes como Parker y algunos parecían limpios como mi hermano.

	No fue hasta que mi mirada aterrizó nuevamente a los dos hombres alrededor de los cuales mi mundo solía girar que me di cuenta de lo jodido que realmente era. Todo lo que necesitaba era una palabra de los labios de Parker.

	—Yo.
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	LA INEVITABLE CAÍDA

	 

	LIV

	Cuatro años y seis meses antes

	Todo el mundo se reía de una broma que Parker estaba diciendo. Se hallaba animado, usando sus manos mientras hablaba, y el grupo que lo rodeaba tenía toda su atención.

	Tomé un sorbo de mi agua ya que mi hermano era un aguafiestas y no me dejaba beber como todos los demás. Mason era sólo un año mayor que yo, y todos éramos demasiado jóvenes para beber. Pero él pensó que era mi papá y la única manera que él aceptó dejarme venir a la fiesta era si juraba que no bebería.

	Como dije, aguafiestas.

	Miré a Parker mientras se quitaba el pelo castaño de los ojos. Su novia, Madison, estaba pegada a su lado, y no le había quitado los ojos de encima. Quería decirle que retrocediera porque Parker era mío.

	Excepto que no lo era.

	Él era suyo.

	Yo era sólo una chica que estaba enamorada de él.

	Se rio en voz alta de algo que decía, y rodé los ojos. Parker era divertido, pero su broma no era tan graciosa.

	Con cada segundo que pasaba, podía sentir el oxígeno salir de la habitación. Me estaba sofocando en mis celos, y no había mucho que pudiera soportar. Parker me miró al levantarme, pero su novia rápidamente llamó su atención hacia su dirección cuando tocó su brazo. Sus ojos se movieron hacia mí, y pude ver la advertencia allí. Parker era suyo, y era mejor irme. Era claro y ruidoso.

	Pero no necesitaba preocuparse por mí. No tenía oportunidad.

	La cubierta trasera crujió bajo mi peso, y llené mis pulmones de aire fresco.

	Mantener mis sentimientos por Parker en jaque se había convertido en un trabajo a tiempo completo, y me aplastó verlo con otra chica. Me mató.

	También hubo muchas chicas a lo largo de los años. Había sido el mejor amigo de mi hermano durante todo el tiempo que pude recordar, y no hubo un momento en que no estuviera enamorado de él. Parecía que era lo único que había conocido.

	A todo el mundo le gustaba Parker. Era divertido, atlético y guapo como el infierno. Pero había tantas cosas sobre Parker que esas otras chicas no veían. Él era un amigo ferozmente leal, y él cuidó la espalda de mi hermano más veces de lo que podía contar. También era dulce. No era un lado de él que dejaba ver a mucha gente, pero lo había visto. Trataba a su mamá como si fuera una reina, y aunque probablemente no lo admitiría en voz alta, sabía que iba una vez a la semana a visitar a su abuelo.

	Su arte sin embargo. Así era como conocí al verdadero Parker.

	Salté cuando oí que la puerta se abría detrás de mí, y contuve el aliento con la esperanza de que Parker viniera detrás de mí. Pero al igual que la flor de la esperanza que siempre tenía en mi pecho, este fue destruida tan rápidamente como se formó.

	Una cabeza llena de cabello rubio se asomó por la puerta, y rápidamente lo reconocí como Thomas Alexander, un tipo que se graduó con mi hermano y Parker.

	—Hola, Olivia. —Salió al porche antes de cerrar la puerta en silencio detrás de él. Quería decirle que odiaba cuando la gente usaba mi nombre completo, pero por alguna razón, me detuve.

	—Hola, Thomas. ¿Cómo estás? —Tomé un sorbo de agua para cubrir lo torpe que me sentía al estar aquí sola con él.

	Thomas era lindo. Realmente lindo, pero él no era Parker. No sentía mariposas en mi estómago cuando entraba en la habitación. No aguantaba la respiración esperando que él dijera mi nombre.

	—Estoy bien. Estoy en la ciudad de visita. —Se apartó el cabello de la cara y noté por primera vez que sus ojos eran azules.

	Tal vez esto era lo que necesitaba. No podía superar mi enamoramiento con Parker a menos que tratara de seguir adelante con otra persona. ¿Cierto?

	—Eso es genial. ¿Qué tal la escuela?

	—Es genial. Es raro estar tan lejos de casa, pero me encanta. Estoy en una fraternidad y mis hermanos son malditamente geniales. Lanzamos fiestas que son mucho mejores que cualquier cosa que hicimos en esta ciudad. 

	Blah. Blah. Blah.

	Miré por encima de la barandilla de la cubierta y observé el reflejo de la luna contra el suelo. La luna estaba enorme, y cuando levanté mi mirada al cielo y vi que se encontraba rodeado de estrellas, me recordó a Parker. Estaba tan lejos de mi alcance. Podía admirarla desde lejos como todos los demás, excepto las estrellas. Eran las únicas que se hallaban en el mismo reino que él. Nunca sería una de las estrellas. Nunca sería la chica que consiguió a Parker James.

	—¿Me escuchaste, Olivia? —La voz de Thomas finalmente me interrumpió, y me di cuenta de que no había estado escuchando una palabra de lo que dijo.

	—Lo siento. —Se aproximó mucho más a mí cuando no le prestaba atención, y ahora estaba a sólo un pie de distancia. Podría alcanzar y tocarlo fácilmente.

	—¿Has decidido a dónde irás a la escuela? Te graduarás en pocos meses.

	—Oh, escuela. Umm... —Metí el pelo detrás de mi oreja. Estaría mintiendo si dijera que Parker no era el factor más importante en mi decisión de a dónde quería ir—. Me han aceptado en algunas escuelas que me interesan, pero probablemente permaneceré en casa e iré a la Universidad de Tennessee.

	—¿De verdad? —gruñó y mi espalda se enderezó.

	—Sí. He estado interesada en la Universidad de Tennessee por el tiempo que puedo recordar. ¿Qué está mal con eso?

	—No hay nada malo en ello. Eres tan increíblemente inteligente. No quiero que te quedes atrapada en esta ciudad como ese puñado de perdedores que están allí. —Levantó el pulgar por encima del hombro en dirección a la fiesta que aún estaba en pleno apogeo.

	—Esos tipos no son perdedores. El hecho de que vayas a una escuela de la liga Ivy, no significa que seas mejor que ellos. —Crucé los brazos y mordí mi labio entre los dientes para evitar perder mi temperamento.

	—En realidad, sí. Es prácticamente la definición de ser mejor que ellos. —él Sonrió, y yo quería golpearlo en su cara que ya no parecía ni un poco atractiva.

	Antes de que tuviera la oportunidad, la puerta de atrás se abrió de repente con un golpe fuerte contra la pared y Parker salió al porche.

	—¿Qué diablos, Livy? —Su voz era severa—. Mason y yo hemos estado buscándote por todas partes.

	—Obviamente no en todas partes. Hemos estado aquí unos quince minutos.

	Parker dirigió su mirada hacia Thomas, y Thomas retrocedió minuciosamente. Tal vez era más inteligente de lo que le daba crédito.

	—Vamos, Livy. —Parker me tendió la mano e inmediatamente puse mi mano en la suya. El calor de su piel recorrió a través de mí, y pude sentir ese pequeño toque inocente en todo mi cuerpo.

	Thomas se acercó a mí, su cuerpo rodeando en el mío, y bloqueó mi camino para llegar a Parker.

	—¿Cuál es tu problema, Parker? Sólo estábamos hablando. —Había una pequeña parte de mí que estaba impresionada de que Thomas tuviera las pelotas para enfrentarse a Parker. No muchos chicos lo hicieron. Sus ojos ardían en Thomas y sus músculos que claramente sobrepasaban unas treinta libras a Thomas estaban tensos bajo su camiseta.

	—Mi problema es que no tienes nada que hacer aquí con Livy. Es demasiado joven para ti y demasiado buena para ti.

	Miré por encima del hombro de Thomas para mirar a Parker.

	—Eso es gracioso viniendo de ti, Parker. ¿Crees que eres lo suficientemente bueno para ella? Estoy en la universidad. ¿Tú qué estás haciendo? ¿Garabateando todas tus esperanzas y sueños? 

	El arte de Parker no era un garabato. Era fenomenal. Probablemente tenía más talento en su dedo meñique de lo que Thomas poseía. Abrí la boca para defenderlo, pero él habló antes de que pudiera dejar salir un sonido.

	—Yo tampoco soy lo suficientemente bueno para ella. —Sus ojos me miraron por un momento—. Ella se merece mucho más de lo que cualquiera en esta fiesta puede darle. —Mi corazón se hinchó y se rompió al mismo tiempo—. Pero estoy seguro de que no estarás cerca de ella. Por lo tanto, te sugiero que te alejes de su camino o patearé tu trasero.

	 —Creo que se lo dejaré a Olivia. —Thomas miró por encima de su hombro hacia mí, y parecía satisfecho—. ¿Quieres quedarte conmigo o ir con él?

	Mi respuesta fue fácil. Había sido mi respuesta por todo el tiempo que podía recordar, y no sentía que cambiaría pronto.

	 —Él.

	Las pupilas de Parker se encendieron, pero no me dejé creer que fuera algo más de lo que era. Estaba planeando una pelea, y una pelea estaba por venir.

	Thomas se alejó de mí y el disgusto en su rostro era claro. Ni siquiera conocía al tipo, de modo que no me sentía demasiado segura de cuál era su problema.

	—¿Estás hablando en serio, Olivia?

	Miré de regreso a Parker y luego de nuevo a él. —¿Sí? —lo dije como una pregunta. ¿Cómo creía que yo lo elegiría en lugar de a Parker?

	—Está bien. —Dio un paso más cerca de mí y Parker reflejó su movimiento—. Siempre supe que eras un pedazo de basura como el resto de ellos.

	—Vete a la mierda —dije dando un paso más cerca de él, pero Parker ya se encontraba allí.

	Su brazo se extendió contra mí y me presionó en el estómago. Me empujó detrás de él, con un poco de fuerza, y me di cuenta de que su control se desentrañaba. Aunque no podía ver el rostro de Parker, podía leer claramente el miedo a los ojos de Thomas. Trató de enmascararlo con su veneno, pero era demasiado real para ocultarse.

	Antes de que Thomas tuviera la oportunidad de decir otra palabra, el puño de Parker aterrizó en su mandíbula y derribó a Thomas al suelo. Todo ocurrió tan rápido, pero sentí que pasaba en cámara lenta. Memoricé el montón de músculos de Parker mientras golpeaba y el rastro de sangre que salía del labio de Thomas al caer.

	Parker se hallaba sobre Thomas antes de que su cabeza se conectara con el suelo. Agarró su camisa con el cuello perfectamente prensada en sus manos y acercó la cara de Thomas a la suya. —Nunca vuelvas a hablar con Livy. —Thomas empezó a abrir la boca, pero Parker lo sacudió por su camisa—. Mejor aún, no le hables jamás. No la mires. Ni siquiera respires su nombre.

	Parker empujó a Thomas lejos de él, y me encogí ante el fuerte sonido de su cabeza golpeando la madera del porche.

	El verde de los ojos de Parker parecía letal cuando se apartó de Thomas y se dirigió hacia mí. Había un poco de sangre corriendo por sus nudillos, pero no estaba segura de a quién le pertenecía.

	Parker agarró mi mano en la suya y me tiró detrás de él sin decir una palabra. Su ira era aterradora. Era incontrolable, impredecible, y tan malditamente caliente.

	Mi respiración era dura, pero no por miedo. Quería a Parker James. Cada día parecía empeorar y empeorar, y no existía nada que pudiera hacer para detenerlo.

	Lo seguí a través de la casa mientras me atraía detrás de él. Estaba caminando tan rápido que era difícil mantenerme a su paso. Su apretado agarre en mi mano dejaba un mordisco de dolor, pero me gustó. Tomaría su piel en la mía de cualquier manera que pudiera obtenerla.

	Nos llevó a una gran sala de estar que estaba completamente desocupada antes de que dejara caer mi mano y comenzó a pasearse por la habitación. Fue sorprendente lo rápido que me afectó la pérdida de su contacto.

	Pasó las manos por su cabello y vi cómo la sangre de sus nudillos le corría por los dedos.

	—Parker, estás herido.

	Extendí la mano y él me dejó tomarla. Los cuatro nudillos de su puño estaban abiertos y la sangre definitivamente era suya.

	—Tenemos que limpiar esto.

	—Estaré bien.

	—Pero Parker...

	—Estaré bien. —Su tono era tajante—. ¿Estás bien?

	—¿Yo? —Señalé mi pecho—, yo no soy el que acaba de entrar en una pelea.

	—Lo sé. —Agarró mis dos manos en las suyas y las mariposas despegaron en mi estómago. Estábamos tan cerca el uno del otro que pude sentir su calor. Podía ver las manchas doradas que se escondían en el verde de sus ojos. Su mano lastimada se alzó de la mía y metió un mechón de mi pelo marrón detrás de mi oreja—. Pero tú eres a quien Thomas le acaba de hablar así.

	 —¿Cómo qué? —la voz resonó por la habitación y apretó los dientes.

	Amaba a mi hermano. Realmente lo hacía. Sólo tenía que repetir eso una y otra vez en mi cabeza. Él era probablemente el mejor hermano que podría desear, pero en absoluto él tenía era demasiado inoportuno. Siempre que pensaba que algo sucedería entre Parker y yo, Mason entraría en la habitación y arruinaría cualquier posibilidad de lo que estaba a punto de suceder. No sabía si lo hacía a propósito o no, pero de cualquier manera, su tiempo era impecable.

	—Está bien, Mason. —Aparté mis ojos de Parker para mirar a mi hermano. Parker había ampliado el espacio entre nosotros tan pronto como mi hermano entró, y parecía que quería estar en cualquier parte, menos aquí.

	—¿Qué pasó? —Mason se acercó a mí, y cuando salió de la puerta, noté a una pequeña rubia que se detenía junto a la puerta.

	—Thomas Alexander abrió su boca, pero me ocupé de él. —Parker escupió las palabras como si estuviera disgustado de incluso decir su nombre.

	Mason miró a Parker, y pude verlos hablando entre ellos sin decir una sola palabra. Me volvía loco porque quería saber qué demonios tenían que decir. Era algo que hacían a menudo, y eso me cabreaba. Cuando Mason pareció satisfecho con su silenciosa conversación con Parker, le dio unas palmaditas en el hombro una vez.

	—¿Estás bien? —Mason me agarró la barbilla con la mano y sus ojos se deslizaron por mi cara.

	—Te dije que estoy bien.

	—¿Entonces dónde estabas? Te buscamos por todas partes.

	—Mason... —Suspiré.

	—No me cambies el tema. ¿Dónde estabas?

	Crucé mis brazos, y él igualó mi postura. Era testarudo, pero había estado siguiendo sus pasos toda mi vida. También podría ser terca. Lo aprendí del mejor.

	—Amigo, déjala en paz. —Los ojos de Mason saltaron de los míos a los de su mejor amigo—. Sólo dale algo de espacio. Creo que ha lidiado con suficiente esta noche.

	Parker me defendía de mi hermano, y no pude ocultar la pequeña sonrisa en mi cara.

	Mason respiró hondo y me miró de nuevo. —Vamos a salir de aquí.

	—Pero... —La pequeña, rubia olvidada de la puerta se acercó.

	Nunca la había visto antes, pero no me sorprendió. Mason no se quedaba con una chica por mucho tiempo.

	—Tendremos que dejarlo para otra ocasión, muñeca. —le sonrió Mason, y quería vomitar al verla derretirse ante mis ojos.

	—Puedo llevar a Livy a casa.

	Las palabras de Parker me sorprendieron y parecieron sorprender a mi hermano también.

	—¿Estás seguro, hombre? —Mason miró de la rubia hacia mí.

	—Sí. No tengo nada mejor que hacer.

	El dolor floreció en mi pecho ante sus palabras, pero sonreí de la misma forma falsa que usaba a menudo cuando me hallaba a su alrededor. ¿No vio lo mucho que sus palabras me afectaron?

	Mason y Parker chocaron sus puños y luego Mason se fue con la pequeña rubia siguiéndolo.

	—¿Estás lista?

	—Sí. —Mi voz estaba entrecortada, y Parker podía notarlo. Me dirigió una mirada extraña y yo internamente le di un golpe por decir que no tenía nada mejor que hacer.

	—De acuerdo… —titubeó antes de dirigirse hacia su camioneta.

	Abrió la puerta para mí, y rodé mis ojos hacia la parte de mí que estaba desmayándose por su caballerosidad. Era tan fácil como la rubia que se encontraba con mi hermano.

	El camión rugió a la vida y él revisó su teléfono por unos segundos antes de que una de mis canciones favoritas empezó a sonar a través de los altavoces.

	Vi las casas pasar ante nosotros por la ventana para que no pudiera ver la sonrisa en mi rostro.

	—¿Realmente no hablarás todo el camino a casa? —Me miró rápidamente antes de volver su atención a la carretera.

	—Solo estoy cansada.

	—¿De verdad, Livy? Sé que estás molesta. Simplemente no estoy seguro de por qué. —Se rio suavemente, y aunque era mi sonido favorito en el mundo, me arrancó los nervios en ese momento.

	 —No te preocupes por eso. Estoy segura de que tienes mejores cosas que hacer de todos modos. —Sabía que estaba siendo malintencionada, pero él lastimó mis sentimientos.

	Idiota.

	—Ahh. De eso se trata. ¿Estás realmente enojada por eso? —Su mano pasó por encima del volante, y vi la forma en que sus dedos rebotaron suavemente contra el cuero al ritmo bajo de la música que sonaba.

	—No estoy enojada. Estoy herida. —Miré hacia atrás por la ventana y vi como entramos en mi camino. La única luz encendida en la casa era la luz de la sala de estar que había dejado encendida antes, y cuando miré hacia la ventana oscura de mi mamá, sabía que todavía no estaba en casa.

	—Maldición, Livy. No quería herir tus sentimientos. —Estacionó la camioneta y se volvió para mirarme.

	—Como dije, no te preocupes por eso, Parker. —Mi mano agarró la empuñadura de la puerta, pero él puso su mano sobre la mía antes de que pudiera abrirla.

	—¿Qué querías que dijera?

	Lo miré pero no respondí porque no lo sabía. ¿Qué esperaba de él? Sabía dónde estábamos. Eso no significaba que una chica no pudiera tener esperanzas. Que no soñaba con el día en que dijera algo como...

	—¿Quieres que le diga que sólo necesitaba unos minutos más con su hermanita?

	Hubo una respiración aguda y me di cuenta de que provenía de mí.

	Su mano presionó contra mi mejilla y deslizó suavemente el mismo mechón de pelo de antes fuera de mi rostro. —Simplemente sigues cayendo, ¿no?

	Sí.

	Quería gritarle.

	Y caer y car y caer yo también.

	No tenía sentido tratar de detenernos.

	Era una caída inevitable, del tipo que hacía correr tu corazón y las mariposas en tu estómago despegar como un tornado, y no importa cuánto lo intenté, era imposible detener la caída libre.

	Se inclinó más cerca de mí y respirar ya no era posible. Había pensado en este momento durante todo el tiempo que podía recordar. Su aliento sopló contra mis labios, y tracé mi lengua allí para tratar de capturar su sabor.

	—Livy. —Respiró mi nombre y mi estómago se apretó.

	Un sonido agudo resonó en la camioneta interrumpiendo el momento, y cuando los dos miramos hacia su teléfono que estaba entre nosotros, todas las mariposas en mi estómago se detuvieron repentinamente y el aliento que estaba sosteniendo finalmente se escapó.

	Madison Smith iluminó su pantalla y arruinó todo.
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	PEQUEÑO SUCIO SECRETO

	 

	PARKER

	Presente

	No había manera de que mi despedida de soltero fuera más jodida. Cuando salió al escenario, supe que era la mujer más sexy que jamás había visto, pero también sabía que la había visto antes. Simplemente no podía poner mi dedo en ella.

	Mi polla no había estado tan dura desde que tenía dieciocho años y ella me rogaba que tomara su virginidad. No había estado tan furioso desde el momento en que ella huyó, o mejor aún, en el momento en que la alejé. Cada extremo de mi vida, cada alto y bajo, tenía una historia unida a ella.

	Al verla así, con su cuerpo en exhibición para todos estos malditos hombres, quería matarla o follarla o Dios. ¿Qué estaba pensando? Me iba a casar.

	Casarme.

	Con la mujer que amo.

	Mierda. Mierda. Mierda.

	Livy todavía estaba de pie delante de su hermano. Había cruzado los brazos sobre su pecho, pero eso sólo parecía mejorar sus pechos en lugar de ocultarlos. Busqué en las caras de mis amigos. Todos, a excepción de Mason, la miraban como si no quisieran más que devorarla, pero los sacaría a todos. No me importaba si eran mis amigos o no. Ella era mía.

	No. Había sido mía una vez.

	Era la misma cosa. No llegaron a tocarla.

	Me estaba volviendo loco con su pequeño sujetador de encaje negro y bragas, y por un momento, sólo aprecié su cuerpo. La Livy que conocí, la Livy que amaba, era tan diferente de esta chica que se hallaba delante de mí. Siempre había sido hermosa. Nunca había visto a una chica más hermosa que mi Livy, pero esta chica se encontraba en un terreno de juego diferente. No se parecía a la campesina rebelde que solía correr con botas y pantalones cortos. Esa Livy se hubiera quedado boquiabierta ante los tacones de tres pulgadas que llevaba ahora.

	Su pelo era diferente. Su cuerpo era diferente. Todo era diferente, pero ella era la misma. Podía ver que se escondía detrás del todo ese maquillaje y atrevimiento.

	Y me dolía el pecho.

	Aparté mi mirada, tratando de juntar mi mierda, y noté a Brandon a mi lado. Tenía muchos amigos en este mundo, pero Mason y Brandon, ellos eran mis hermanos. Nada se interpondría entre nosotros. Excepto si Brandon no dejaba de mirar así a Livy. Mis manos temblaron con el impulso de golpear a uno de mis mejores amigos.

	Me volví hacia Livy todavía completamente en exhibición, y saqué mi chaqueta y la coloque alrededor de sus hombros. Se puso rígida cuando la tela tocó su piel, pero también supe que estaba agradecida por el escudo.

	Sus ojos castaños claros se deslizaron a los míos mientras empujaba sus brazos en mi chaqueta y la tiró de la tela que estaba envolviéndola.

	Sus ojos. Eran iguales.

	Tenía ojos que podían ver a través de mí, no importa cuánto traté de ocultarme de ella, lo vio. Siempre lo había hecho.

	—Juro por Dios, Livy. No me iré de aquí sin ti. —Puso los ojos en blanco, pero Mason continuó—, tendrán que arrestar mi trasero antes de que te deje.

	Igualmente chico. Pude ver cómo se debilitaba.

	—¿Puedes por lo menos dejarme decirle a mi jefe que me voy y dejarme conseguir mis cosas? —Puso sus manos en sus caderas pero las mangas de mi chaqueta colgaron seis pulgadas más allá de las yemas de los dedos.

	—Estaremos en el auto. —Mason apuntó hacia la señal de salida roja iluminada—. Tienes diez minutos, Livy.

	Ella bufó y sonreí.

	Puede que haya cambiado, pero esa actitud taimada y rebelde era la misma Livy que siempre había conocido.

	Se marchó caminando de regreso hacia el escenario y desapareció detrás de la cortina que se había abierto y arruinado mi mundo sólo momentos antes.

	Mi corazón se aceleró mientras la veía desaparecer de mi vista, pero me recordé a mí mismo que no escaparía de nuevo. No tenía dónde ir cuando todos estamos aquí esperando por ella. Pero sobre todo, me recordé a mí mismo que no era mi obligación preocuparme.

	Debería estar preocupado por Emily. Me casaba con Emily, pero tan pronto como Livy regresó a mi mundo, todo se nubló. Era más difícil ver a Emily a través de la niebla.

	Intenté pensar en sus labios, pero los labios rojo cereza de Livy se me clavaron en la cabeza. Cuando traté de pensar en su risa, todos los momentos que compartí con Livy volvieron a aparecer.

	Saqué mi teléfono celular. Necesitaba ver una foto de Emily. Necesitaba sacar a Livy de mi cabeza. Había pasado demasiados años pensando en esa chica.

	Tan pronto como mi pantalla se iluminó, vi un texto de Emily.

	No te enamores de una stripper. ;) ¡Te amo! Xoxo

	Y así, la culpa me inundó. Emily era perfecta. Era dulce y cariñosa, y bueno, era segura. No me preocupaba que Emily me lastimara y huyera. No me preocupaba que no pudiera seguirle el ritmo. Simplemente no tenía que preocuparme con ella.

	Ella era hermosa, me amaba, y yo necesitaba jodidamente recordarlo.

	En vez de eso, guardé mi teléfono en el bolsillo y vi a Livy mientras salía del club de striptease llevando una pequeña bolsa de gimnasio. Parecía molesta, y yo me encontraba inmediatamente en alerta.

	Pero cuando empecé a caminar hacia ella, su hermano hizo lo mismo, y me acordé de que no era mi lugar consolarla.

	Estaba vestida con un par de pantalones vaqueros rasgados y una sencilla camiseta negra. Todavía se veía caliente como el infierno, pero se parecía más a la chica que conocía.

	—Bueno —le tendió los brazos, uno de en los cuales llevaba mi chaqueta—, supongo que soy toda tuya desde hiciste que me despidieran.

	Mason la tomó en sus brazos y la abrazó fuertemente contra él. Nunca había estado más celoso de mi mejor amigo, pero Livy no lo miraba. Ella me miraba fijamente pero miró lejos al momento que lo noté, y la vulnerabilidad que vi allí completamente jodía mi cabeza.

	Me arrojó mi chaqueta cuando finalmente la dejó caer y luego se secó las palmas contra sus vaqueros. —Entonces, ¿Qué estamos haciendo? Esto es una despedida de soltero, ¿no? —Sus ojos se movieron hacia mí, pero luego una falsa sonrisa se formó en su rostro—. Vamos a divertirnos un poco.

	***

	Era mi despedida de soltero, y me sentía bastante seguro de que era la persona que tenía la menor cantidad de diversión. Livy hizo que todos mis amigos comieran de la palma de su mano mientras ella contaba chistes y los entretenía con recuerdos suyos y de su hermano. Parecía cuidadosa de no traer historias que me incluyeran, y joder si eso no dolía.

	Habíamos estado en algún club durante la última hora. Ni siquiera sabía el nombre del lugar. Estaba demasiado ocupado observándolo mientras ella unía su brazo con el de Brandon y entraba por la puerta. Siempre había sabido presionar mis botones, y parecía que no lo había olvidado.

	Así que en lugar de disfrutar de mí tiempo con mis amigos, estaba sentado en una cabina con un vaso de whisky en la mano mientras seguía sus movimientos como un acosador.

	—¿Qué pasa, amargado? —Brandon cayó en el asiento a mi lado y le di la mirada de muerte cuando mi licor se derramó sobre mis pantalones.

	—¿En serio, hombre? —Limpié mis pantalones con una servilleta, pequeños pedazos de papel blanco pegándose a la tela, y lo escuché sonreír.

	 —¿Qué te pasa esta noche? Te ves como si hubieras visto un fantasma o como si realmente quisieras que el fantasma volviera a bailar en tu regazo.

	Lo golpeé en su pecho, y él se rio antes de frotar el lugar con su mano tatuada.

	—¿Por qué demonios fue eso?

	—Ya sabes por qué fue, imbécil. —Tomé un gran trago de mi whisky y me alivió la quemadura.

	—Ella es la que se escapó, ¿eh? —Asintió hacia Livy, que se estaba riendo de la barra después de tomar otro trago.

	—Algo como eso.

	—¿Qué vas a hacer?

	—¿Qué quieres decir con “qué voy a hacer”? —Finalmente alejé mi mirada de Livy para mirar a mi mejor amigo.

	—Bueno, ambos sabemos que Mason no saldrá de aquí sin ella. ¿Cómo lo manejarás? —Me observaba. El habitual Brandon bromista se había ido, y estaba hablando en serio. Estaba preocupado por mí.

	—Iré casa a mi novia y olvidaré a Livy como lo he estado haciendo durante los últimos cuatro años.

	Se burló de mi respuesta, y entrecerré mis ojos hacia él.

	—Puedes intentar engañar a todos los demás —dijo antes de beber su bebida—, pero puedo ver a través de ti. No has olvidado a esa chica ni por un segundo.

	—No me importa si me crees porque es la verdad. En el momento en que Emily entró en mi vida, me olvidé de Livy.

	Su rostro se estaba formando en esta estúpida sonrisa que siempre hacía cuando pensaba que estaba siendo muy gracioso o que tenía un plan épico. Era una mirada que me ponía nervioso.

	—Bueno, aquí tienes la oportunidad de demostrarlo —habló contra el borde de su copa antes de apartar la vista e intentar esconder su sonrisa.

	—Hola, Parker. —Mi nombre fue ligeramente arrastrado, y cuando miré a Livy balanceando sus piernas en el puesto frente a mí, era fácil decir que ella estaba bien encaminada a estar embriagada.

	—Hola, Livy. —Me aclaré la garganta.

	—Ugh. —Puso los ojos en blanco—. No me llames así. Voy por Liv ahora. 

	—Lo que tú digas, Livy.

	Entrecerró los ojos y sonreí. Había extrañado esto. El ir y venir. El empuje y el tirón.

	—Entonces, ¿conoceré a tu prometida cuando regrese? —Tenía su cara valiente, pero podía ver la vulnerabilidad en sus ojos. Siempre había sido capaz de verlo.

	—Si es lo que quieres.

	—¿Cuál es su nombre?

	Comencé a responder, pero levantó su mano para detenerme.

	—No. Espera. Déjame adivinar. —Tocó su dedo índice contra su barbilla juguetonamente, y sentí cada golpe contra mi pecho.

	—Verónica. No. No. ¿Jasmine? —Me observó por una reacción, pero no le di una. Mi mejor amigo, sin embargo, ese idiota estaba riéndose de sus payasadas.

	—Tiene que ser algo exótico. Quiero decir sólo lo mejor para Parker James, ¿Verdad? —estaba haciendo el tonto de sí misma, pero la dejaba. Esto fue lo más que me había hablado en cuatro años. Cuatro malditos años.

	—Por favor, dime que no es Francesca. —Puso su mano dramáticamente contra su pecho.

	—No es Francesca. —Dije con calma.

	—Bueno, me doy por vencida. ¿Cómo se llama? —Se inclinó hacia delante como si estuviera realmente interesada, pero dudaba de que lo estuviera.

	—Emily. —Casi me atraganté por su nombre—. Su nombre es Emily.

	Cerró los ojos brevemente. Probablemente pensó que no lo notaría, pero había estado bebiendo y estaba mostrando más de sí misma de lo que normalmente lo haría.

	—Estoy sorprendida. —Abrió sus ojos y me miró directamente—. Emily es una buena chica. Nunca has tenido algo por las chicas buenas.

	—¿No? —Mi mirada no vaciló de la suya, y pude ver que estaba nerviosa. Probablemente tenía un gran plan en su cabeza antes de que ella llegara hasta aquí, y no iba como pensaba—. Tú eras una buena chica, ¿verdad?

	Tomé otro sorbo de whisky y vi cómo su ansiedad se transformaba en ira.

	—No tenías nada por mí, Parker. No fui más que tu pequeño y sucio secreto. —Se levantó de su asiento y observé sus movimientos cuando se acercó a mí. Su mano aterrizó en la parte trasera de la cabina detrás de mi cabeza y su rostro estaba a sólo unos centímetros del mío. Podía oler el jugo de arándano y el vodka en sus labios, y no quería nada más que inclinarme hacia delante y probarlo también.

	Me sentí intoxicado por su proximidad, el whisky no teniendo nada en ella, y eso me hizo olvidar todo. Olvidé que la herí, que ella me lastimó, que huyó, pero más que nada, olvidé que ya no era suyo.

	Me miró fijamente mientras decía las siguientes palabras, pero mi mirada rebotó entre sus ojos y sus labios llenos.

	—Pude haber sido una buena chica entonces, pero tú destruiste cada pedazo de ella. En realidad me siento mal por Emily, porque tú, Parker James, eres donde las buenas chicas van a morir. 

	Sus palabras penetraron en mí mientras empujaba la cabina y me daba la espalda.

	Se acomodaron en mi pecho, arraigándose exactamente donde ella quería.

	—Estás tan jodido.

	Miré a Brandon. Había olvidado completamente que él estaba allí, pero él tenía razón, me encontraba completamente jodido.

	 


4

	ALGÚN PEDAZO DE TRASERO

	 

	PARKER

	Cuatro años y cinco meses y medio antes

	No podía dejar de pensar en ella.

	Me había estado evitando durante dos semanas, y me estaba volviendo loco.

	Cada vez que pasaba Madison, comparaba cómo se veía en comparación a Livy.

	Cada vez que hablaba, pensaba en cuánto Livy y yo teníamos más en común.

	Estaba muy mal. Lo sabía, pero no podía parar.

	Y lo intenté, créeme, lo intenté todo.

	Pensé que tal vez podría follarla  para sacarla de mi mente.

	Cuando Madison dejaba de hablar de alguna chica que odiaba, sólo la besaba para que ella se callara. Pero en vez de pensar en sus labios contra los míos, me imaginaba que eran los de Livy. Los labios de Madison sabían a fresas y estaban pegajosos de una mierda que les ponía. Imaginé que los de Livy eran muy suaves.

	Cuando agarraba las caderas de Madison, pensé en las caderas más curvas que pertenecían a Livy.

	Funcionó durante un tiempo. Reemplazando a Madison en mi mente con la chica que realmente quería. Sabía qué tipo de mierda me hacía, pero no podía evitarlo.

	Madison estaba en ello también. Al menos, le gustaba. Porque era la mayor cantidad de atención que le había dado.

	Se aferró a mí como si nunca quisiera dejarme ir, y cuando pensaba en Livy haciendo lo mismo, nunca había estado tan excitado en mi vida.

	Pero todo fue cuesta abajo.

	Porque Madison lo arruinó. Mierda. Yo lo arruiné.

	Con sólo tres pequeñas palabras. Palabras que típicamente no significaban nada cuando tenías diecinueve años de edad, pero tan pronto como las palabras salieron de sus labios, supe que no podía seguir adelante. Puede que no haya amado a Madison, pero ella no merecía lo que le estaba haciendo. No merecía ser reemplazada con otra persona en mi mente.

	Así que en lugar de repetirle sus palabras sin aliento de vuelta, agarré sus brazos suavemente y la alejé de mí. Podía ver el rechazo en sus ojos que me miraban fijamente, y dolía, pero no tanto como cuando lo vi en Livy.

	Cuando Livy saltó de mi camión después de nuestro casi beso, me destrozó.

	Ni siquiera sentí una fracción de eso por Madison, y así es como sabía que no podía continuar con esto por más tiempo.

	—¿Qué pasa? —Sus palabras estaban rotas, y odiaba el estarla lastimando.

	—Ya no puedo hacer esto, Madison.

	—¿Es porque dije que te amo? Puedo retractarme. No quise decirlo. — Estaba luchando por salvar lo que teníamos, y pude ver la desesperación en sus ojos.

	—No es eso. No puedo hacer esto más. —Froté mi mano por mi nuca e intenté evitar mirarla, como un cobarde.

	—Esto es por ella. ¿No es cierto? —Su voz ya no era suave y rota, sino llena de fuego y veneno.

	—¿Quién? —Tan pronto como la palabra salió de mi boca, supe que era un error. Ambos sabíamos exactamente de quién estaba hablando.

	—¿Qué vas a hacer, Parker? —Caminó delante de mí, veneno derramando de sus labios, la verdadero Madison haciendo una aparición—, ¿Arruinarás una amistad de toda la vida por algún pedazo de trasero?

	—Ella no es un pedazo de trasero, Madison. —Suspiré—. Lo siento. ¿Está bien? No quise que esto sucediera.

	—No. No está bien. —Señaló su dedo con manicura perfecta hacia mí—. Lo lamentarás, Parker. Te lo prometo. —Y con eso salió de mi habitación y salió de mi casa.

	***

	Cuando salí de mi dormitorio, mi madre se hallaba sentada en el sofá con un libro en la mano. Tenía una sonrisa astuta en su cara, y sólo podía imaginar lo que vendría después.

	Puso su libro suavemente en su regazo y apartó su cabello castaño oscuro de su rostro. Cuando sus ojos verdes que coincidían perfectamente con los míos me miraron, pude ver que ella se esforzaba por no darse por vencida.

	—Vamos a escucharlo, mamá. —Me senté en la silla frente a ella.

	—¿Qué quieres decir? —Puso su mano en su pecho en fingida inocencia—. Sólo iba a preguntarte por qué Madison salió llorando de aquí. ¿Qué le hiciste a esa pobre muchacha?

	—Terminé con ella.

	Y así, el rostro de mi madre se iluminó. —Oh, gracias a Dios. —Se desplomó sus hombros—. No sabía si podía fingir ser amable con ella por un día más.

	—¡Mamá! —Me reí.

	—¿Qué? Es la verdad. Toda esa falsa sonrisa y bronceado falso. Una madre no puede soportar tanto.

	—Mamá, también te das bronceados de spray. —Señalé estúpidamente.

	—Sí, pero tengo un maravilloso suave resplandor en mí. —Pasó su mano por los brazos como si estuviera modelando guantes—. Esa chica es naranja.

	Se levantó del sofá para caminar a la cocina y la seguí. El olor a vainilla me invadió mientras pasaba junto a mí, y era uno de mis olores favoritos en el mundo. Olía como a hogar.

	 —¿Por qué no me dijiste cuánto la odias? —Me senté en la barra cuando empezó a sacar las cacerolas de los gabinetes.

	—Odio es una palabra muy fuerte. Yo iría con... —golpeó su dedo contra el mostrador—, Una gran aversión. Además, todavía eres joven. Sé que sigues jugando en el campo como a los chicos les gusta decir. —Meneó las cejas y yo morí un poco por dentro.

	—Mamá. —Reí entre dientes.

	—Si te hubieras casado con ella, te habría desheredado. Al menos hasta que tuvieras hijos porque definitivamente necesitarían su abuela ¿Te imaginas cómo serían tus hijos? —Mi madre se estremeció—. Probablemente habrían salido con piel naranja, pelo rubio platino y una manicura francesa.

	—Nunca podrías desheredarme. Soy tu bebé. —Me incliné hacia atrás en mi silla y le sonreí.

	—Eso es verdad, pero intentaría convencerte de algo. —Agitó su espátula en el aire en mi dirección—. O haré que Livy me ayude.

	—¿Cómo podría Livy ayudarte? —Me incliné hacia adelante apoyando mi barbilla en mi mano.

	—Esa chica te ha envuelto alrededor de su dedo meñique. Sólo que todavía no te has dado cuenta.

	Pero era muy consciente del efecto que Livy tenía sobre mí. Simplemente no sabía lo que haría al respecto.
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	DOBLE PROBLEMA

	LIV

	Presente 

	R


	ealmente nunca entendí por qué la gente lo llamaba resaca porque no sentía resaca. Me sentía como si me estuviera muriendo.

	En el momento en que Mason y yo habíamos logrado empacar mi escaso apartamento y regresar a Tennessee, no me importaba dónde terminara. Sólo necesitaba analgésicos, una habitación de tonos negros, algo de paz y tranquilidad.

	Entonces es lo que hice durante los primeros días. Me acomodé en el cuarto de huéspedes de la hermosa casa de mi hermano, y me escondí.

	Se sentía raro estar en su espacio. Toda la casa le quedaba tan perfectamente. Mi hermano trabajaba en la construcción, y se podía ver la artesanía en todos los aspectos de su casa. Pero también era tan fácil ver que nadie más que un soltero vivía allí.

	Él tenía un baño grande que me empapó durante horas tratando de librarme de mi vergüenza de la noche de la despedida de soltero de Parker.

	Había estado medio desnuda.

	Frente a Parker, delante de mi hermano, y delante de todos sus amigos.

	Enterré mi cabeza bajo el agua y grité mi frustración. Podía recordar fragmentos de la noche y las cosas que le había dicho a Parker, pero cuanto más recordaba, más quería olvidar.

	Parecía tan enojado conmigo. Toda la noche observó mis movimientos con una mirada molesta en su rostro, pero no me importaba lo que pensara de mí.

	Al menos, deseé no haberlo hecho.

	Estaba furioso cuando empujé a Brandon a la pista de baile y me froté contra él, y parecía que se encontraba listo para matarme cuando lamí la sal de la mano de su amigo Josh antes de tomarme un trago de tequila.

	Después de eso todo se volvió más borroso. Recordé los brazos que me levantaban en el aire y me llevaban a casa después de que ya no podía caminar por mi cuenta, pero no podía recordar de quiénes eran.

	Cuando me desperté con Mason empacando mi apartamento, rezaba para que me estuviera imaginando cosas y que esa noche nunca pasó realmente, pero por desgracia, lo había hecho. Traté de pensar en todas las razones del mundo por las que no debería volver a casa con Mason, pero todo lo que surgía giraba alrededor de Parker.

	Así que en vez de pedirle a mi hermano que me dejara atrás, hice un plan de juego. Realmente, era más como una regla.

	Evitar a Parker James a toda costa.

	Sencillo.

	O por lo menos eso pensé.

	Me las arreglé para seguir mi regla por un día.

	El segundo día de mi hiato, mi madre apareció en la puerta mientras mi hermano se hallaba en el trabajo. Amaba a mi madre. Realmente lo hice, pero me encantaba estar a unas tres horas de distancia de ella.

	—Hola, mamá. —Miré hacia la puerta principal a la luz del sol.

	—Oh Dios, Olivia. —Me tomó en sus brazos, y me sonrojé—. Estoy tan feliz de que estés en casa.

	—Sí. Yo también. —Me puse las mangas largas de mi camisa sobre mis manos.

	Se metió en la casa de mi hermano, colocó su bolso de gran tamaño en la barra y se sentó en su casa.

	Su pelo era el mismo tono marrón oscuro que el mío, pero ahí fue donde las similitudes terminaron. Estaba vestida con un extravagante vestido rosado y un par de tacones negros, y no parecía que fuera la madre de dos adultos.

	—¿Qué has estado haciendo? —Sacó dos botellas de agua del refrigerador. Cuando me tomó más de un segundo responder, habló sobre mí. Era algo para lo que siempre podía contar con ella—. No puedo esperar a que conozcas a mi novio, Peter. Lo amarás.

	Tomando un sorbo de agua, asentí. Había conocido a muchos novios de mi madre a lo largo de los años, y seguro, me gustaron algunos de ellos. Eran todos típicamente agradables con Mason y conmigo, pero también no estaban alrededor por mucho tiempo.

	Esa era la cosa de mi madre. Necesitaba un hombre en su vida, pero nunca pareció encontrar uno que pudiera mantener su atención por mucho tiempo. O tal vez era al revés. Realmente no lo sabía. Todo lo que sabía era que la constante afluencia de hombres tendía a dejarme a mí y a Mason por nuestros propios medios, y lo preferimos de esa manera.

	Estábamos juntos, nos cuidábamos, y éramos el mejor amigo del otro. Hasta que me fui.

	—¿Estás saliendo con alguien, Livy?

	—No mamá.

	Me tocó un pedazo de pelo que no había cepillado desde que había salido del baño el día anterior. —No serás joven para siempre, ¿Sabes?

	—Soy muy consciente. —Rodé mis ojos.

	Mi madre habló un poco más de sí misma, su novio, y su nuevo bolso durante una buena hora antes de que lograra sacarla de la casa. Y cuando la puerta se cerró detrás de ella, sentí la resaca otra vez.

	Para el momento en que Mason llegó a casa del trabajo, tenía la barbilla hundida en una mullida manta blanca en su sofá viendo Game Of Thrones.

	Por Jon Snow.

	—¿Esto es todo lo que has estado haciendo hoy? —Apartó mis pies de su camino y se sentó a mi lado.

	—No. Me las arreglé para pintar mis uñas. —Meneé las uñas negras de mis pies recién pintadas—. Entonces apareció mamá.

	Se estremeció y supe que sentía mi dolor sin que tuviera que decir nada más. —Lo siento. Traté de alejarla todo el tiempo que pude. No sabía que pasaría hoy.

	—No es tu culpa. Tenía que enfrentarla tarde o temprano. —Me encogí de hombros.

	—¿Qué hiciste, um? —Se rascó la cabeza, parecía nervioso y totalmente fuera de personaje para ser mi hermano—. ¿Qué le has dicho que has estado haciendo?

	—Es de mamá que estamos hablando, Mason. Sólo hablamos de ella.

	Él asintió en comprensión antes de tomar mi botella de agua de la mesa y tomar un trago.

	—Bueno, prepárate. —Se levantó del sofá, estirando sus músculos—. Vamos a cenar esta noche. Has estado encerrada en esta casa demasiado tiempo.

	Gemí, pero tenía razón. No podría permanecer encerrada en esta casa para siempre. Aún si lo quisiera.

	***

	Esto no era lo que esperaba. Si hubiera sabido que nos reuníamos con gente para cenar, me habría vestido mejor, o sabes, no haber venido.

	Pero ya era demasiado tarde para eso. Cuando entramos en el restaurante, Mason pasó a la anfitriona y se dirigió directamente a la parte de atrás. Tan pronto como vi la mesa llena de otras tres personas, el pánico me llenó.

	Brandon me sonrió cuando nos vio acercarnos, e hice un trabajo rápido para agarrar el asiento al lado de él. Porque en el otro lado de él estaba una muchacha bonita con el pelo rubio claro y los ojos azules brillantes. No era ella la que me molestaba; lo que me molestaba era el brazo de Parker contra el respaldo de su silla.

	Me miraba fijamente mientras Mason sacaba mi asiento, y traté de evitar mirarlo con su sencilla camiseta negra que parecía demasiado insensiblemente caliente contrastando con sus tatuajes.

	La mesa permaneció en silencio cuando nos sentamos, y evité mirar a nadie excepto a mi hermano.

	Pero Brandon no lo dejó pasar. Él tiró de mi silla más cerca de la suya y me atrajo hacia su lado. —Ahí está mi compañera de bebida. ¿Cómo te sientes?

	—Por fin terminé de superar mi resaca después de tratar de mantenerme a la par contigo. —Le di un toque leve con el codo.

	—Te lo dije, nena. Deberías haberme escuchado en vez de ser tan competitiva.

	Me reí porque tenía razón. Nunca retrocedí ante un desafío.

	—Livy. —La voz de Parker me sacó de mi conversación con Brandon, y él se escuchaba nervioso—. Esta es mi novia, Emily.

	Emily me sonrió dulcemente y me saludo brevemente. Un pequeño y perfecto saludo con sus perfectamente uñas rosadas. Era una perra por juzgarla. Se veía bien cómo podía ser, pero no se veía bien al lado de Parker.

	—Hola Emily. Encantada de conocerte.

	—A ti también. —Ella parecía demasiado emocionada por conocerme—. He oído hablar tanto de ti.

	Mi mirada se deslizó hacia Parker, pero él estaba tragando la mitad de su cerveza. Dudaba que hubiera oído mucho de mí. Al menos no las partes que importaban.

	—He oído hablar mucho de ti también. ¿Estás emocionada con la boda? —¿Por qué carajo he preguntado eso?

	—Sí. —Su voz subió unas cuantas octavas, y creo que todos en la mesa se estremecieron—. Parker ha sido increíble. —Lo miró, y miré el vaso de Brandon delante de él. Me pregunté si él se daría cuenta si rápidamente me tomaba su whisky—. Pero lo has conocido de toda la vida. —Su voz rompió en mis pensamientos—. Ya sabes lo genial que es.

	—Oh, sí. Sin lugar a duda.

	Brandon bufó suavemente a mi lado, pero Emily simplemente asintió.

	El resto de la cena parecía ir de la misma manera. Emily habló sobre la boda mientras todos los demás escuchaban. Todos intercambiamos ohs y ahs cuando era necesario, pero estaba ansiosa por salir de allí. No me sentía muy interesada en escuchar todos los detalles de la boda de Parker. Una boda que hace un día me había imaginado a mí misma en ella. 

	Ahora parecía una broma. Qué ingenua era. Qué idiota.

	—Así que Liv, ¿Has pensado en lo que trabajarás?

	La pregunta de Brandon me pilló desprevenida porque no había pensado en ello.

	—Umm, no estoy segura todavía. Supongo que necesito empezar a buscar. —Reí.

	Mason me atrajo hacia su lado. —No hay prisa.

	—Bueno, estoy buscando una recepcionista, si estás interesada.

	—¿De verdad? —Me animé, porque trabajar con Brandon sonaba genial. Los dos nos divertimos mucho juntos.

	—Sí. —La camarera se acercó a nuestra mesa y nos interrumpió. Brandon se inclinó más cerca de mí para hablar sobre ella—. Te llamaré mañana para hablar sobre los detalles.

	Parker lo miraba fijamente, pero Brandon tomó un trago de su bebida y le sonrió.

	 Entonces Parker levantó su propia bebida y vi un pequeño tatuaje ubicado en el interior de su muñeca izquierda. Un tatuaje que era demasiado familiar. Un tatuaje pequeño e insignificante que la mayoría de la gente no vería, pero no yo. Conocía ese tatuaje porque lo dibujé. Lo escribí en uno de sus libros hace cuatro malditos años, y ahora se encontraba en su cuerpo. Y no podía quitar mis ojos de él.

	—Livy, ¿Estás viendo a alguien en este momento? —La voz de Emily me sorprendió con la guardia baja, y aparté mis ojos de Parker para mirarla.

	—Lo siento. ¿Qué?

	—¿Estás saliendo con alguien?

	¿Por qué todos me preguntaban eso?

	—No. No en este momento. —Evité mirar a Parker.

	—Tengo un amigo que creo podría gustarte. Es lindo, y es auxiliar de vuelo.

	Brandon bufó a mi lado. —Creo que estás tratando de engancharlo con el amigo equivocado.

	—¿Qué quieres decir? —Emily miró a Brandon, claramente molesta.

	—Es un auxiliar de vuelo. Creo que tendrás una mejor oportunidad de engancharlo con Mason.

	Me ahogué con el agua cuando no pude evitar reír.

	—Vete a la mierda, hombre. —Dijo mi hermano al mismo tiempo que Emily dijo—: Eres un idiota, Brandon.

	Brandon se encogió de hombros antes de guiñarme un ojo. —Sólo estoy tratando de ahorrarle a Livy un poco de angustia. ¿Te imaginas descubrir que el hombre del que estabas enamorada estaba realmente enamorado de otro hombre?

	—Sería devastador. —Me reí y Emily puso los ojos en blanco—. Sobre todo si se enamoró de mi hermano.

	—No soy gay. —Mason golpeó su mano sobre la mesa, y Brandon y yo nos inclinamos riendo.

	—Ustedes dos juntos serán un problema. —Mason gruñó mientras tomó el resto de su bebida.

	Brandon puso su brazo alrededor de mi hombro y Parker lo miró como un halcón.

	—Tal vez tú y Brandon deberían salir. —Dijo Emily sarcásticamente, pero Brandon y yo nos miramos.

	No me atraía Brandon. ¿Era caliente? Demonios claro que sí, pero desde el momento en que lo conocí, sabía que íbamos a ser grandes amigos. Éramos demasiado parecidos. ¿Podríamos hacer una buena pareja? No. ¿Podríamos hacer el dúo dinámico más grande de todos los tiempos? Absolutamente.

	—No creo que Livy pudiera manejarme. —Brandon me sonreía, y era imposible no alimentarme de su energía.

	—Oh, Brandon. —Le acaricié la mejilla—. Ve y cree eso, cariño.

	—Puedo hacer esto con mi lengua. —Comenzó Brandon, pero Parker lo interrumpió.

	—Te das cuenta de que su hermano está sentado allí mismo, ¿verdad?

	—¿Mason es tu hermano? —Brandon puso su mano contra su pecho en falsa sorpresa.

	—Lo es. —Me reí.

	—Bueno, esto es trágico. —Puso mi mano en la suya—. ¿Los mejores amigos entonces?

	—¿Tendremos un apretón de manos secreta? —Levanté una ceja.

	—¿Por qué tipo de bárbaro me tomas? Por supuesto que tendremos un apretón de manos secreta. No te preocupes, Parker. —Levantó la mirada a su amigo que todavía nos estaba mirando—, lo mantendré limpio, ya que su hermano está ahí.

	Parker puso los ojos en blanco y decidí que Brandon y yo íbamos a ser grandes amigos. Si no podía evitar a Parker mientras estuviera aquí, podría por lo menos molestarlo con su mejor amigo.
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	ÉL ERA LO UNICO QUE VEÍA

	 

	LIV

	Cuatro años y cinco meses y medio antes

	Parker estaba actuando raro. Lo había estado evitando desde el casi beso, pero hoy, él parecía tener un plan diferente. Porque él no salía de mi espacio. No importa donde me moviera, él parecía reflejarme.

	Habíamos estado en el lago todo el día con mi hermano y algunos de sus amigos, y fue un buen día. Parker había puesto su toalla junto a la mía y sus ojos estaban pegados a mí mientras me quitaba la camiseta y los pantalones cortos azules.

	Pero no me importaba. Al menos eso era lo que me decía.

	Observó cada movimiento de mis manos mientras extendía protector solar sobre mi piel, pero traté de evitar mirarlo. Me puse mis grandes gafas de sol mientras sacaba su cuaderno de dibujo, pero evité bajar mi mirada mientras el lápiz en su mano se movía rápidamente contra el papel.

	Su mirada seguía deslizándose hacia mí, y cuando ya no podía soportarlo más, me tumbé sobre mi estómago y traté de relajarme en el cálido sol de verano.

	El sol calentaba mi piel, y tan mal como odiaba admitirlo, la sensación de Parker a mi lado hizo que todo lo demás desapareciera.

	—Hola, hombre. ¿Dónde está Madison? —preguntó un tipo, haciendo que me revolviera.

	Mi cara se suavizó contra mi toalla, y estaba bastante segura de que había una pequeña cantidad de baba colgando por mi barbilla. Pero mis oídos se animaron ante la mención de ella.

	—No podría decírtelo. —Dijo Parker sin pensarlo.

	—¿Qué, no puedes mantener a tu chica en la línea? —Rodé mis ojos al comentario idiota.

	—Ya no es mi mujer. —Parker se detuvo y mi corazón saltó fuera de mi pecho—. Terminamos ayer.

	Terminó con ella.

	Terminó  con ella.

	¿Ella terminó con él?

	¿Terminó con ella por mí?

	El montón de preguntas comenzó a rodar por mi mente. ¿Fue por nuestro casi beso? ¿No tenía absolutamente nada que ver conmigo?

	En vez de demostrar cuán interesada me encontraba realmente en las respuestas, mantuve la cabeza contra mi toalla y fingí no hacer nada más que bañarme en el sol. Pero mi corazón estaba saliéndose de mi pecho.

	Después de unos minutos, Parker finalmente rompió el silencio. —¿No tienes nada que decir?

	No estaba segura de sí estaba hablando conmigo, pero abrí los ojos y lo miré a través de mis brazos.

	—Sí. Estoy hablando contigo. —Se inclinó más cerca de mí y respiré el olor de su colonia mezclada con la luz del sol.

	—¿Por qué tendría algo que decir? —Me senté, estirando los brazos sobre mi cabeza haciendo que sus ojos cayeran a mi pecho.

	—Eres buena en muchas cosas, Livy. Pero mentir no es uno de ellos. —Sonrió, el lado derecho de su boca ligeramente más alto que el de la izquierda.

	—Bueno, ¿Qué quieres que te diga? —Saqué el cabello de mi cola de caballo y lo sacudí.

	—Dime lo que piensas. —Me estaba observando de cerca, y lo amaba. Amaba cada segundo de ello.

	Todavía tenía su cuaderno de bocetos en la mano. Siempre lo hacía. Estaba dibujando y garabateando constantemente. En vez de contestarle, me tendí y lo saqué de su pecho. El dibujo era un retrato. Algo que debe haber estado trabajando durante bastante tiempo debido a las intrincadas líneas y sombreado. Mientras miraba mi reflejo en el papel, no reconocí a la chica frente a mí.

	La mitad de mi cara parecía normal, lo que el resto del mundo veía, lo que yo veía, pero la otra mitad estaba cubierta de flores, alas y ráfagas de líneas salvajes. No había orden. Era caótico, hermoso y corría de la página. No sabías dónde empezaba y dónde terminaba.

	—Es hermoso. —Pasé mi dedo ligeramente por la página, trazando la línea de mi nariz.

	—Eres hermosa. —Me miraba de un modo que nunca antes había visto.

	Metió un trozo de pelo detrás de la oreja antes de que sus ojos se acercaran a mi hermano.

	¿Quería que estuviera feliz de que él y Madison se separaran? ¿Realmente cambiaría algo? Todavía teníamos que preocuparnos por mi hermano.

	Pero no en este momento, Mason estaba siendo Mason, y estaba en el lado de la cornisa a punto de saltar al lago. Estoy seguro de que todas las chicas que esperaban abajo estarían más que impresionadas por él, y él también lo sabía.

	—¿Quieres ir a nadar? —dije sin aliento.

	Parker se levantó y me alcanzó la mano. Puse mi mano en su mano mucho más grande, y él me siguió hasta el borde del agua.

	El agua fría golpeó mi piel caliente mientras sumergía los dedos en el lago. Parker estaba justo detrás de mí. Podía sentirlo. Ya sea que fuera el calor de su cuerpo o su sola presencia, sabía que estaba allí, y cuando salté al agua de cabeza, supe que me seguiría.

	Y cuando subí a respirar, él fue lo primero que vi.

	Él era lo único que veía.

	Su mano se deslizó contra mi cadera bajo el agua, y aunque estaba a noventa grados afuera, escalofríos cubrieron mi piel. Podía sentir los callos en sus dedos por tener constantemente un lápiz en la mano.

	Él envolvió su otra mano alrededor de la mía, entrelazando nuestros dedos. Nuestro intercambio escondido bajo el agua oscura del lago.

	—¿Qué estamos haciendo, Parker?—susurré, aunque nadie más estuviera a nuestro alrededor.

	—No lo sé. —Su mano se apretó contra la mía—. Pero ya no puedo estar lejos de ti.
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	EN LA ZONA DE AMIGOS

	 

	PARKER

	Presente

	Brandon era un maldito idiota. ¿Era uno de mis mejores amigos? Sí. ¿Le gustaba hacer mi vida miserable para su propio disfrute enfermo? Joder sí.

	Él me llamó ayer para decirme que le ofreció un trabajo a Livy y ella lo tomó. Cuando le pregunté si él le dijo que yo era dueño de la mitad del negocio, sólo rio.

	Por supuesto que no lo hizo.

	Sabía que sería una tortura para mí trabajar con ella. También pensó que sería una buena fuente de entretenimiento para él. ¿Qué era lo que él no sabía? Livy y yo no éramos un juego.

	Pero la cosa sobre Brandon era que creía saberlo mejor que nadie.

	¿Emily? Odiaba que estuviera conmigo. Dijo que me asfixiaba. Lo que sea que se supone que significa.

	Cuando le dije que me le estaba proponiendo, literalmente se encogió. Cuando le dije que ella dijo que sí, él expresó lo loco que pensaba que yo estaba.

	Pero yo no estaba loco. ¿Estaba Emily segura? Sí. Sin duda. Pero no vi nada malo en jugar con la seguridad. Emily y yo éramos diferentes, seguro. Tenía una piel perfecta sin marcas que siempre era increíblemente suave y tersa. ¿Yo? Mi piel estaba cubierta de tanta tinta que apenas podía recordar cómo era mi piel sin ella.

	Ella rara vez maldecía y siempre hacía una mueca cuando las expletivas salían de mi boca, pero traté de dominarlas frente a ella. Lo que molestaba a Brandon.

	Pero sabía qué esperar de Emily. Sabía cómo se vería un día con ella, incluso si se veía igual casi todos los días. No era espontánea, no tomaba decisiones precipitadas y no tenía miedo de romperme el corazón.

	¿Era una razón completamente jodida para casarse con alguien? Por supuesto. Pero ella era mi red de seguridad.

	Y la amaba. Realmente lo hacía.

	Cuando conocí a Emily, no estaba en un buen lugar. Estaba bebiendo todo el tiempo, festejaba más de lo que trabajaba, y pensando en Livy cada segundo del día.

	Pero entonces vi a Emily. No bloqueó a Livy de mi mente por completo, pero parecía un poco más borrosa a medida que pasaba cada día. Luego hubo momentos en los que estuve con ella, que no vi a Livy en absoluto, y sentí que realmente podía respirar.

	Pero no podía explicarle esa mierda a Brandon. Me llamaría marca y me diría que respirar no era una razón suficiente para casarse con alguien.

	Pero nunca se había sentido asfixiante antes. Y hasta que lo sientes, la pérdida de aire, el pánico que se arrastra a través de tu piel, la desesperación de inhalar sólo una vez más, nunca podrías entender cómo era.

	Emily era respirar, y yo nunca tomaría el camino fácil y daría por sentado otra vez.

	Como cuando entré por la puerta de Forbidden Ink, mi tienda, el lugar que había construido con Brandon ladrillo por ladrillo, podía sentir la falta de oxígeno antes incluso de verla.

	Forbidden Ink era mi santuario. Tatuar, hacer bocetos, dibujo, ahí era donde me encontraba cien por ciento en casa. Podría tener un millón de cosas corriendo por mi cabeza, pero tan pronto como ponía algo de música y sostenía un lápiz o una máquina de tatuaje en mi mano todo se olvidaba.

	Era bueno en eso. No estaba siendo arrogante, era mi única cosa en este mundo, y lo hacía muy bien. Brandon era igual de bueno. Por eso me metí en negocios con él. Éramos dos aprendices sin nombre que trabajábamos muy duro cada día. Unimos a nuestro trabajo duro y nuestra obra de arte, y cuando finalmente llegó el momento de hacer lo nuestro, ni siquiera pensamos en hacerlo con nadie más.

	Livy se hallaba sentada detrás de la recepción cuando entré en la puerta. Tenía la cabeza baja y la frente fruncida, era el rostro que siempre había hecho cuando trabajaba duro. Cuando la puerta sonó, levantó la mirada rápidamente, una sonrisa reemplazando el ceño, pero tan pronto como vio que era yo en lugar de un cliente, la sonrisa cayó de nuevo.

	—Hola, Parker. —Volvió a mirar los papeles que tenía frente a ella—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Estaría mintiendo si dijera que no me sentía un poco bien saber que tenía algún efecto sobre ella. O al menos que sabía algo que ella no sabía. Porque estaría enojada cuando se enterara.

	En lugar de responder a su pregunta, le pregunté a cambio—: Hola, Livy. ¿Cómo va el primer día?

	—Bien hasta ahora. —Asintió—. Sin embargo, Brandon realmente no me ha dado mucho qué hacer. Dijo que está esperando hasta que su compañero llegue aquí. —Señaló las páginas que tenía frente a ella—. Estaba mirando a través de algunos de sus trabajos. Son fenomenales. ¿Has conseguido los tuyos aquí? —Señaló hacia la tinta que manchaba mi piel.

	—La mayor parte, sí.

	Asintió, pero volvió a mirar la imagen que tenía frente a ella. Era un dibujo mío. Era un corazón anatómico, dibujado en blanco y negro. Líneas intrincadas y sombreadas. Pero la mitad del corazón era una explosión de colores, mariposas y flores que rompían las líneas creando caos y vida.

	Salvaje de corazón. El título escrito abajo.

	Era uno de mis dibujos favoritos hasta la fecha, pero independientemente de cuántas personas lo pidieron, siempre dije que no. Parecía que no podía separarme de él.

	—Éste es increíble. —Tomó una respiración profunda y yo sostuve la mía.

	Volteó la página, buscando una firma que presumí, y rezaba para que no pudiera leer la mía. —Quiero esto. —Me miró—. ¿Es eso una locura? Acabo de ver esto y lo quiero tatuado en mi cuerpo. Tal vez trabajar aquí no sea una buena idea. —Rio suavemente, uno de mis sonidos favoritos en el mundo—. ¿Crees que Brandon me tatuaría esto?

	No podía mentirle, no sobre mi arte. —Ese no es de Brandon. —Señalé hacia abajo en la página que había pasado innumerables horas dibujando—. Es…

	Pero antes de que pudiera sacar el resto de las palabras de mi boca, la puerta de la parte de atrás de la tienda se abrió y Brandon caminó con una sonrisa de mierda en su rostro.

	—Oh bueno. —Se frotó las manos—. Veo que finalmente has conocido a mi socio.

	La observé por su reacción, pero no era exactamente lo que esperaba. Cerró los ojos, respiró por la nariz, y sus uñas negras se apoderaron de mi dibujo, arrugándolo un poco a los lados.

	Esperaba que me gritara, o demonios, no sé, que tirara algo. Pero no lo hizo.

	Abrió los ojos y miró fijamente mi dibujo por unos momentos más antes de volver a colocarlo en su lugar y cerró el portafolio. Sólo entonces me miró, y hubo un destello de traición que siempre parecía descansar allí cuando me miraba.

	—Brandon, ¿puedo hablar con Parker solo por un minuto? —No lo miró cuando habló. Ella me miró directamente a mí.

	—Claro. —Podía oír la risa en su voz, pero no me atreví a apartar la vista de ella.

	Cuando oímos que la puerta se cerraba de nuevo, ella finalmente soltó un profundo y tembloroso aliento, y era como si pudiera sentir que llenaba mis propios pulmones. Era la respiración más profunda que había tomado desde que la robó hace tantos años.

	—Necesito este trabajo, Parker.

	Asentí, pero no había terminado.

	—No tenía ninguna intención de volver a casa, y estoy segura de que no planeaba estar cerca de ti. —Eso me dolió, pero lo entendí. No había planeado estar cerca de ella tampoco—. Si puedes ser civil, también lo seré. Yo haré mi trabajo y luego iré a casa. No estaré en tu camino ni en tus negocios.

	—Livy, no tienes que convencerme. Si quieres el trabajo, es tuyo. Somos personas completamente diferentes de lo que solíamos ser. —Eso era casi una verdad—. Podemos ser amigos.

	La miré estremecerse. Esa misma jodida línea que salió de mi boca antes, pero esta vez lo dije en serio. Era lo suficientemente hombre para poder trabajar alrededor de ella todos los días. ¿Sería difícil? Claro, pero no era algo que no pudiera manejar.

	Sólo tendría que repetir ese mantra en mi cabeza todos los días. Yo puedo con esto. Yo puedo con esto. Yo puedo con esto.

	Porque a pesar de todo, la idea de estar a su alrededor, de conocer quién era ahora, me excitó más de lo que estaba dispuesto a admitir.

	—Está bien. —Asintió como si estuviera convenciéndose a sí misma—. Amigos.

	—Amigos. —Repetí la palabra. Sabía un poco extraña en mi lengua, pero mezclado con el aroma embriagador de ella, podía tragarme cualquier cosa.
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	ESTRELLA DE ROCK

	 

	PARKER

	Cuatro años y cinco meses y medio antes

	Nunca planeé realmente las cosas. Sólo sabía que tenía que verla y no había otra opción.

	Supongo que nunca lo fue.

	Su hermano tenía planes con una nueva chica que conoció la noche anterior. Lo sabía porque él me dijo en detalles sórdidos cómo era de increíble su trasero y lo que planeaba hacer con ella esta noche.

	Eso era la cosa sobre Mason. Era un tipo increíble. El mejor chico que conocí. Mi mejor amigo. Pero también era un poco mujeriego. Esta noche, agradecía a Dios por eso.

	Su madre no se encontraba en casa cuando entré en la entrada, y no me sorprendió. Llamé a la puerta, lo que pareció increíblemente incómodo, ya que puede haber sido la primera vez que había golpeado en su puerta en más de diez años.

	Podía verla a través del cristal de la puerta principal. Su pelo estaba encima de su cabeza en un moño desordenado, ella llevaba un par de pantalones de pijama de franela y una camiseta sin mangas, y una cuchara colgaba de su boca, que probablemente tenía helado en ella. Abrió la puerta con la frente fruncida.

	Sacó la cuchara de su boca y, tal como esperaba, vi restos de vainilla. —¿Acabas de tocar la puerta? —Miró a la puerta como si tal vez estuviera rota.

	—Sí. Lo hice. ¿Quieres salir conmigo esta noche?

	Sus ojos se agrandaron ante mi pregunta, y ella se veía tan jodidamente adorable. No podía soportar no tocarla. Estiré mi mano y limpié el hielo de su labio inferior antes de probarlo en mi propia lengua.

	Ella contuvo el aliento cuando mi piel tocó la suya, pero vi su pecho temblar cuando metí mi dedo en mi boca. Sabía a glaseado de vainilla y algo aún más dulce, y me moría de ganas de poner mis labios en ella para probarlo.

	—Necesito cambiarme. —Bajó su mirada hacia su ropa antes de llegar a la parte superior de su cabeza y sintió su moño.

	—Bueno apúrate. Tenemos planes.

	Me sonrió. Esa puta sonrisa que hacía que se debilitaran mis rodillas antes de que subiera las escaleras a su habitación.

	Había estado en su casa tantas veces, diablos, prácticamente vivía aquí algunos días, pero nunca había estado aquí así. Nunca había estado aquí con ella en lugar de con su hermano.

	Se sentía raro, pero también se sentía bien.

	Se preparó en un tiempo récord. Ni siquiera habían pasado diez minutos antes de que ella volviera a bajar las escaleras vestida con un par de shorts cortos de jean y una camiseta blanca. Su cabello todavía estaba encima de su cabeza, pero parecía mucho más ordenado que antes.

	Se veía como un sueño.

	Un sueño que tuve muchas veces como para contarlo, y por primera vez en mi vida, realmente me sentí nervioso por ir a una cita con alguien.

	—Estás preciosa.

	Sonrió antes de meter un pelo inexistente detrás de su oreja.

	—Gracias. Si lo hubiera sabido antes, arreglado más o algo así.

	—Estás perfecta, Livy.

	Sus hombros se relajaron un poco y una de sus manos jugueteó con los hilos de sus pantalones cortos. Quería ser el que lo hiciera. Quería tocar cada pedazo de su cuerpo. Quería explorar cada parte de ella que nadie más podía ver.

	—¿Entonces adónde vamos?

	—Es una sorpresa. —Y le iba a encantar.

	***

	Cuando las luces brillantes del letrero del bar aparecieron a la vista, me miró confundida. Cuando le abrí la puerta, ella dudó.

	—No podré entrar aquí, Parker.

	—No piden identificación en la puerta. Vamos.

	Me agarró la mano, salió de mi camioneta y nos dirigimos hacia adentro. No era necesariamente un bar per se, más bien era un bar de karaoke.

	Tan pronto como las letras de algunas canciones de Carrie Underwood llegaron a nuestros oídos en una octava alarmantemente horrible, la sonrisa de Livy iluminó su rostro.

	Quería poner esa mirada en su rostro cada día.

	—¿Vamos a cantar? —Ya estaba saltando sobre sus pies.

	—Umm, no. —Sacudí mi cabeza mientras sacaba su silla que tenía desgarrado alrededor del asiento—. Vas a cantar mientras te observo.

	—¿Qué? —Me lanzó una mirada que hizo que se tensara mi estómago—. Tienes que cantar conmigo, Parker. Será muy divertido. —Batió sus pestañas.

	—No está sucediendo. —Me reí entre dientes. Ella podría tratar de persuadirme todo lo que quisiera, pero no había manera en el infierno de que estuviera subiendo a ese escenario y cantara delante de este grupo de extraños.

	Dejó caer la idea cuando empezó a recorrer el libro buscando la canción perfecta para cantar. Pasó las páginas una a una, y sus ojos vagaron por todas sus opciones. Livy siempre cantaba. En el coche, en el lago, en su dormitorio. Ella siempre tenía una canción pegada en su cabeza, y creo que la mayoría de las veces ni siquiera se dio cuenta de que estaba cantando en voz alta.

	Pero lo hacía.

	Y jodidamente lo amaba.

	Cuando encontró la canción, rápidamente escribió su selección en una tira de papel blanco antes de doblarla.

	—¿Qué cantarás? —le pregunté, genuinamente curioso.

	—Es una sorpresa. —Reflejó mis palabras de antes.

	—¿Realmente no vas a decírmelo?

	—No. —La palabra salió de su boca—. Y tú puedes mirar a alguien más con esos ojos de perrito porque no van a funcionar.

	Extendí la mano, pero sostuvo su brazo en el aire, lejos de mí.

	—Livy. —Sonreí.

	—Parker. —Se burló ella.

	Traté de alcanzar el papel de nuevo, pero fue demasiado rápida. Todo lo que logré hacer fue presionar mi cuerpo contra el suyo cuando llegué detrás de ella para agarrar el papel. Estaba riendo, su cuerpo temblando contra el mío.

	—Por favor. —Bajé mi mirada, su pecho presionado contra el mío, sus labios todavía en una sonrisa perfecta a sólo unos centímetros de la mía.

	—Eso no es justo, Parker. —Puso su mano en mi pecho, mi corazón latiendo rápidamente bajo su toque.

	—La vida no es justa, Livy. —Exhalé su nombre, pero no podía soportarlo más. No me importaba lo que había en ese pedazo de papel. Sólo quería tocarla, sentirla, probarla.

	Me incliné otro centímetro, su cálido aliento contra mis labios, pero antes de que pudiera cerrar la brecha, salió de debajo de mí y le entregó el papel al DJ.

	Tenía los ojos turbios, pero parecía tan feliz, que ni siquiera podía enfadarme con ella por escapar de mí.

	—Tienes razón, Parker. —Tenía la mano en la cadera—. La vida no es justa. Es mejor que te prepares para cantar porque es hora del espectáculo. —Su sonrisa se extendía hasta el extremo de su rostro, de modo que sus hoyuelos salieron a relucir, y no quería nada más que trazarlos con mi lengua.

	Abrí la boca para decirle que no había manera en el infierno de que estuviera en ese escenario, pero me interrumpió el DJ anunciando nuestro dúo sobre los altavoces.

	Gemí y pasé la mano por mi cara.

	No subí al escenario porque quería hacerlo. Subí al escenario porque ella estaba cubriéndose la boca para ahogar su risa, y quería ser el que pusiera esa mirada en su rostro todos los días.

	Daría cualquier cosa.

	Estaba esperando que ella hubiera escogido alguna canción melancólica para avergonzarme, pero no era el estilo de Livy. En cambio, Closer de The Chainsmokers empezó a sonar a través de los altavoces mientras empujaba un micrófono en mi mano.

	—No sé todas las palabras. —Le susurré al oído.

	—Salen en la pantalla. —Señaló el pequeño monitor delante de nosotros, y supe que no había manera de que saliera de esto.

	Así que, canté, y cuanto más Livy se metió en ella, también lo hice. Ella bailó alrededor del escenario, cantando las palabras sin siquiera mirar la pantalla, y la observé.

	Había una pequeña gota de sudor en la parte posterior de su cuello que se deslizó por su piel hasta que se perdió en su camisa. Estaba en llamas. Completamente en su elemento, cantando con su corazón y pasándola muy bien

	Cuando salimos del escenario, el bar estaba animado, Livy se reía, y me enamoré tan fuerte que no podía ver directamente.
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	NO SEAS UNA COBARDE

	 

	LIV

	Presente

	Me encantaba mi trabajo. Por supuesto, sólo había trabajado aquí durante tres días hasta ahora, pero fueron unos impresionantes tres días.

	Brandon era muy posiblemente una de las personas más divertidas que había conocido, Parker estaba manteniendo su distancia, y yo tenía un gran enamoramiento de chica con Staci.

	Staci era la otra artista del tatuaje en la tienda y era, por mucho, la mejor chica que conocía. Su cabello era muy negro, liso y su piel blanca estaba cubierta de brillantes y coloridos tatuajes.

	Ella reservaba citas sin parar, todos lo hicieron en realidad, pero tenía una clientela masculina que no se detenía, y no podía culparlos. Era hermosa.

	—Sabes que es un sacrilegio trabajar en una tienda de tatuajes y no tener un tatuaje, ¿verdad? —Estaba sentada a mi lado detrás del escritorio, hojeando una revista mientras esperaba a que apareciera su próxima cita.

	—No lo es. —Rodé mis ojos—. Puede ser malo para el negocio, pero no es sacrílego.

	—¿Por qué no te haces uno? —Dejó su revista y comenzó a mirar por encima de mi piel como si estuviera buscando el lugar perfecto.

	—Quiero. —Añadí otra cita en el horario de Parker—. Sólo me pone nerviosa.

	Staci se echó a reír con una risa parecida a un ronquido nada atractivo, que hizo que me gustara más.

	—No seas una cobarde, Liv.

	—No estoy siendo una cobarde. —Dije la última palabra en voz baja lo que sólo la hizo reír más fuerte.

	—¿Qué te harías? —Empezó a mirar alrededor de las paredes en la obra de arte que se presentaba allí para que los clientes eligieran, pero lo que yo quería no estaba en esas paredes. Estaba en un portafolio bajo mi escritorio.

	Había mirado el dibujo cada día que había trabajado allí, y cada día, lo quería cada vez más.

	—No tendría nada de lo que está la pared.

	Staci me miró como si estuviera un poco loca y tal vez lo estaba. Saqué el portafolio y señalé el dibujo en el que no podía dejar de pensar.

	Salvaje de corazón.

	Staci silbó cuando vio el dibujo del que hablaba antes de poner los pies sobre el escritorio. —Suerte con eso.

	—¿Por qué? —Por lo general, si un cliente había solicitado un tatuaje, se sacaba del portafolio. No vi nada que decía que alguien lo había reclamado.

	—Porque he visto a un centenar de personas que piden ese tatuaje y la respuesta es siempre la misma.

	—¿Cuál?

	—No. —Aplaudió las manos dramáticamente, sorprendiéndome un poco.

	—¿Por qué? —Bajé mi mirada hacia el dibujo. Era fácilmente una de las mejores piezas de arte que había visto.

	—Porque Parker no lo deja. Alguien siempre pregunta y siempre dice que no.

	—Bueno, ¿no podrías tatuarlo en mí? —Batí mis pestañas y ella rodó las suyas.

	—Eso. —Señaló mi cara—, no funciona conmigo, y no, no puedo. Es el trabajo de Parker. Sólo Parker puede hacerlo.

	Pensé en sus palabras antes de guardar el dibujo en su lugar. Lo amaba. Absolutamente lo amaba, pero no había manera en el infierno en la cual estaba dejando Parker tatuarme. No estaba pasando.

	—Bueno, entonces, ¿En qué eres buena? —bromeé, dejando el portafolio debajo del escritorio.

	Los ojos de Staci se iluminaron y la sonrisa que se apoderó de su cara me asustó un poco.

	—¿Qué significa esa mirada? —señalé hacia su rostro como lo había hecho al mío momentos antes.

	—¿Cuánto tiempo tenemos antes de mi próxima cita?

	Miré el libro de citas. —Más o menos veinte minutos, ¿por qué?

	—Debemos perforar algo. —Dijo como si la mayoría de la gente no tomara un día o dos para pensar estas cosas. No había duda.

	—¿Qué? —grité.

	—Ya te he dicho que no seas una marica, Liv. ¡Hagámoslo! —Aplaudió como si acabara de ganar la lotería, y la vi como la loca que era.

	—Tu nariz se vería muy linda. —Giró mi cara para un lado y para el otro—. O incluso tu labio. O podríamos siempre… —Sostuvo sus manos sobre mi pecho e hizo un gesto como si estuviera agarrando mis tetas.

	—¿Eso no dolería? —Froté mis pechos sólo pensando en el dolor.

	—Sólo por un minuto, pero vale la pena. —Me guiñó el ojo.

	—¿Tienes las tuyas perforadas? —susurré, aunque éramos los dos únicas personas en la tienda. Brandon y Parker se fueron hace una hora para hacer algunos recados.

	—Por supuesto. También tengo mi capucha perforada, y déjame decirte, amo a ese bebé. 

	—¿Tu vagina? —grité.

	—Sí. Mi vagina. —Me dio una palmadita en la cabeza como a un cachorro—. ¿Alguna vez tienes sexo, Liv?

	Su pregunta era inocente, pero ella no se dio cuenta de lo cerca que se encontraba de la verdad porque no tenía nada de sexo. No regularmente. Ni siquiera semi-regularmente. Moriría si supiera que había pasado más de un año, pero no le diría eso. En vez de eso, me encogí de hombros y dejé que la pregunta se me escapara.

	Sacudió la cabeza como si la idea de no tener sexo la hiciera sentirse físicamente enferma. —Bueno. Comencemos con los pezones.

	Mis ojos se abrieron. —¿Estás segura?

	—Sé positiva. Vive un poco. —No era una persona que caía ante la  presión, pero no podía negar que la idea de tener los pezones perforados me excitó.

	—Esto se queda entre nosotros. —Apunté mi dedo hacia adelante y hacia atrás entre nosotros antes de que Staci agarrara mi mano y me empujó a su cabina.

	La observé trabajar, montar su equipo, parecía un cirujano con todos sus materiales estériles.

	Cuando llegó el momento de quitarme la camisa, sólo vacilé un segundo. Estaba sentado en su silla desnuda de la cintura para arriba, y me sonreía como una bribona.

	—Esto será perfecto. Tienes un buen par de tetas.

	Me reí y tuve el impulso de cubrir mi pecho.

	—¿Hablas así con todos tus clientes?

	Staci se encogió de hombros. —No. No todos mis clientes tienen grandes tetas. Algunos vienen aquí con las tetas hasta al suelo y todavía quieren perforado. Lo que está bien, a cada uno lo suyo, pero hace que mi día cuando sepa que alguien en el camino realmente va a apreciar mi trabajo.

	—Estás loca. —Agarré el borde de la silla mientras se dirigía hacia mí con una pinza que parecía que se usaba para torturar a la gente.

	—Tal vez, pero sé reconocer un buen par de tetas cuando veo unas.

	El metal mordió alrededor de mi pezón, y me tensé, preparándome para el dolor.

	—¿Dejarías de hablar de mis tetas? —dije con los dientes apretados.

	—Bueno. ¿Alguna vez me hablarás de tu historia con Parker?

	Su pregunta salió de la nada y no la esperaba, pero antes de que pudiera contemplar cómo contestarle, el dolor me chamuscó a través de mi pecho y mi único pensamiento fue que esta perra mintió.

	Eso jodidamente dolía.
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	PERDIENDO EL CONTROL

	 

	LIV

	Cuatro años y cinco meses y medio antes

	La gente entra en nuestras vidas por muchas razones. Algunos vienen por momentos fugaces, algunos están ahí para toda la vida, y luego están aquellos, los que no importa cuánto tiempo sean parte de su vida. Tienen un impacto tal que un momento con ellos es más conmovedor que una vida entera con alguien más.

	Así eran mis momentos con Parker.

	Cuando por fin salimos del bar de karaoke, mi corazón estaba acelerado, mi camisa se hallaba húmeda por el sudor, y mis mejillas me dolían por sonreír. 

	Me empujó hacia él cuando me incliné contra su camioneta, y no creí que lo hubiera visto sonreír tanto.

	—Esa gente de allí cree que eres una estrella del rock. —Señaló por encima de su hombro hacia el bar.

	—Bueno, yo como que lo soy. —Rodé mis ojos dramáticamente.

	—Uh huh. —Rio entre dientes y sus caderas presionaron las mías—. No sabía que tendría que compartirte tanto en nuestra primera cita. —Me miró, las manchas doradas en sus ojos verdes brillando en las luces de neón.

	—Bueno, llévame a algún lugar en donde no tengas que compartirme. —Susurré, apretando mis manos en su camiseta.

	 Apretó su frente contra la mía antes de soltar un suspiro entrecortado.

	—Vámonos.

	Abrió la puerta y me ayudó a subir a la camioneta. En cuanto entró, levantó la consola que nos separaba y palmeó el asiento a su lado. Había soñado con sentarme en ese lugar desde siempre, y cuando finalmente me senté a su lado, sentí que era exactamente donde yo pertenecía.

	Su mano descansaba sobre mi rodilla, el calor de su piel contra la mía era la mejor sensación del mundo, y vi sus dedos recorrer círculos contra mi piel mientras conducía.

	No sabía dónde me llevaba, y no me importaba. Todo lo que importaba era que estaba con él en ese momento y no había nada que nadie pudiera hacer para arruinarlo.

	Nos detuvimos frente a la vieja casa de su abuelo. Conocía el lugar por haber venido  aquí cientos de veces a lo largo de los años, pero nunca habíamos estado aquí solos.

	La propiedad era negruzca, y no habría sabido a dónde pararme si no hubiera sido por el recuerdo. Caminamos por la parte de atrás de la casa sin decir ni una palabra. Sólo el sonido de nuestros pasos contra el suelo contra el sonido de fondo del arroyo.

	Había dos viejas mecedoras en el patio trasero con vista hacia al agua. En algún punto habían sido pintados de blanco, pero desde entonces habían estado astilladas y peladas, mostrando los años de uso. Los abuelos de Parker solían sentarse aquí y vernos jugar, pero eso fue antes de que su abuela falleciera y su abuelo fue a un asilo de ancianos. Esas sillas mecedoras habían compartido años de historias, risas y amor.

	La madera crujió bajo el peso de Parker mientras se sentaba. La casa era hermosa, una antigua granja blanca, pero era fácil ver que sus abuelos no habían sido capaces de cuidar de ella a lo largo de los años.

	Me senté en la silla junto a él tirando de mis rodillas a mi pecho.

	—Me encanta este lugar. —Miraba por encima del arroyo que corría a lo largo de la parte trasera de la propiedad, y se veía tan tranquilo.

	—A mí también. —Pasé el dedo por un pedazo de pintura que apenas se sostenía—. Me encantaba venir aquí cuando éramos niños.

	—Sí. Eso es porque mis abuelos te consentían. Pensaban que habías colgado la luna. —Su cabeza se posicionaba contra el respaldo de la silla, y él la giró para que mirarme, con una sonrisa perezosa en su rostro.

	—¿Quién dice que no lo hice? —Sonrió más grande—. No puedes culparlos por amarme. Soy bastante asombrosa.

	—No. No puedo. —Me estaba mirando, y cada segundo en que sus ojos estaban en mí, sentí mi aliento salir de mi cuerpo—. Le encantaría verte, ¿sabes?

	 —¿Quién? —Puse un pedazo de pelo detrás de mi oreja que se había salido de mi moño.

	—Papá. Él pregunta por ti todo el tiempo. 

	Me dolía el pecho cuando la culpa me llenaba. El abuelo de Parker era lo más parecido que tenía a un abuelo de verdad, y había pasado mucho tiempo desde que fui a verlo. Demasiado tiempo.

	—Vamos a verlo. ¿Me llevas?

	—Por supuesto. —Asintió—. Planeaba ir mañana. ¿Quieres ir conmigo?

	—Sí. —Planes. Estábamos haciendo planes. Me dije a mí misma que no me dejaría tener esperanza en lo que estuviéramos haciendo, sólo íbamos a ver a su papa, pero era imposible no hacerlo.

	Se levantó de su silla antes de alcanzar mi mano. No tenía ni idea de dónde me llevaba ahora, pero no me importaba. Sacó el teléfono de su bolsillo y jugueteó con él por un momento antes de que la música sonara en sus altavoces. Todavía agarrando mi mano, él me acercó más a él y envolvió su otro brazo alrededor de mi espalda.

	—¿Qué estás haciendo? —Me reí.

	—Bueno, en realidad no pude bailar contigo en el bar de karaoke. —Empezó a moverse contra mí haciendo que mi cuerpo se moviera con él.

	—¿Bueno?

	—Estoy harto de perderme las cosas contigo, así que estoy bailando contigo ahora.

	Me hizo girar juguetonamente antes de empujarme contra él, y me reí, el sonido perdiéndose entre los árboles que nos rodeaban.

	—Nunca esperé que fueras este tipo. —Pasé mi mano por su pecho antes de dejarla detrás de su cuello. Sabía que las novias de Parker lo habían amado, pero nunca me lo esperaba. Nunca antes había visto este lado de él.

	—Nunca he sido este tipo. —Me miró fijamente, la luz de la luna iluminando su rostro, y me sentí como si estuviera en un sueño.

	 Todo estaba muy bien. Parker era demasiado perfecto. Esta noche era increíble.

	—¿Por qué ahora? —bromeé, sintiéndome abrumada por la forma en que me miraba.

	—Creo que la mejor pregunta es por qué me llevó tanto tiempo. —Sus palabras fueron amortiguadas cuando él se acercó a mí, pero las probé en mis labios. No me di cuenta de lo hambrienta que estaba hasta ese momento. Luego sus labios tocaron los míos, el primer arrastre de sus labios me robó la respiración.

	Siempre había pensado en este momento, lo había soñado, deseado, pero nunca había imaginado que fuera tan bueno.

	Sus manos en mi cabello me doblaban exactamente donde él me quería, y yo jadeé para respirar mientras él tiró mi labio inferior entre sus dientes.

	Su lengua corría por el mismo lugar antes de que entrara en mi boca, y antes sólo pensé que estaba muriendo de hambre.

	Nos convertimos en un lío de labios, lenguas, dientes y manos. Me agarró la cintura con la mano antes de presionarme contra la casa. Ni siquiera me había dado cuenta de que nos habíamos movido, pero no me importaba. Envolví mis piernas alrededor de él, lo cual pareció sorprenderlo, pero sólo por un momento. Me presionó y pude sentirlo por todas partes. Estaba rodeada por él, y en mi vida nunca había querido tanto estar en un lugar.

	Tenía el estómago tenso, casi dolorido, y sabía que necesitaba más de él. Una de sus manos sostenía mi peso bajo mi trasero mientras el otro se sentía como una marca en mi muslo. Marcándome. Poniéndome en llamas. Pasé mi mano contra el borde de su camiseta antes de correr mis dedos contra las crestas de su estómago.

	Se estremeció bajo mi toque, y presioné mi centro contra él con más fuerza, necesitando más.

	Su boca se alejó de mí, su frente presionada contra la mía, pero no estaba lista para detenerme. Traté de unir sus labios a los míos, pero Parker retrocedió un paso, dejándome de pie de nuevo.

	Me encontraba apoyada contra la casa, sin confiar en mí misma para mantener mi propio peso todavía, y él me estaba mirando, su mano corriendo a través de su cabello.

	—¿Por qué te detienes? —pregunté, mi voz sin aliento. Mi pecho apretado con la anticipación de su respuesta.

	—Porque estoy a punto de perder todo el control que me queda. —Respiró hondo—. Mierda, Livy. —Su mirada recorrió mi cuerpo, y pude sentirlo como si fueran sus manos—, mierda.
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	PROMESAS ROTAS

	 

	PARKER

	Presente

	—¿Qué piensas de este? —Emily acercó su tenedor con otro bocado de pastel. Después de quince opciones diferentes, estaban empezando a mezclarse.

	—También está bueno.

	—Uf, Parker. Tenemos que elegir uno. No tenemos mucho tiempo.

	Quería decirle que no estaríamos en este apuro si no hubiera despedido al primer panadero, pero fui lo suficientemente inteligente como para saber que el comentario no sería apreciado.

	—Entonces digo pastel de limón con esa cubierta de vainilla. —Señalé el pastel amarillo que se perdía en el mar donde estaban todos los demás.

	—¿En serio? —Torció su labio—. Me gustó el chocolate.

	—Entonces escoge el de chocolate. —Tuve que obligarme a no rodar los ojos. No sabía por qué me trajo a esta mierda de todos modos. A ella no le importaba mi opinión.

	—Bebé, tengo que irme. Tengo otra cita a la una.

	Ella sonrió con una sonrisa apretada, claramente irritada conmigo. —Está bien. Te amo.

	—Yo también te quiero. —La besé en la parte superior de su cabeza.

	No volvió a mirarme cuando salí. En vez de eso, estaba en una conversación profunda con el panadero, señalando el pastel de chocolate.

	Saqué mi teléfono y revisé la hora. Sólo tenía unos veinte minutos hasta mi cita, y estaba agradecido. Necesitaba perderme con la vibración de mi máquina de tatuaje en mi mano. Me despejaría la cabeza.

	Livy ni siquiera levantó su mirada cuando entré por la puerta de la tienda y eso estaba bien. Habíamos sido agradables el uno con el otro desde que ella comenzó a trabajar aquí, no teniendo problemas, pero no fuimos amables. Podía oírla bromeando y riendo con Brandon y Staci mientras estaba en mi puesto, lo cual era genial, pero tan pronto como entraba en la habitación, se tensaba. Trataba de esconderlo, pero podía verlo.

	Todos podíamos verlo.

	Comencé a instalar mi equipo, la rutina casi robótica. Acababa de instalarlo cuando mi cliente entró por la puerta. Nos estrechamos las manos, y ajusté mi silla para él.

	Antes de que tuviera que preguntarle, Livy tenía mi música sonando a través de los altavoces. Me puse a trabajar en la masiva pieza en la espalda que estaba terminando. Ya había pasado unas seis horas en él hace un mes, haciendo todo las líneas, y ahora estaba de vuelta para tener todo el trabajo de color hecho.

	Pasé una hora trabajando en el tatuaje y estaba completamente enfocado que ni siquiera oí a nadie más entrar en la tienda. No fue hasta que oí la voz de Livy y las palabras que decía que alejaron mi atención de mi trabajo.

	—Lo siento. Ya te dije que estamos completamente llenos.

	Estábamos llenos bastante lejos, pero no indefinidamente.

	—En serio, Livy. Sé que Parker tiene algo. No puedes negarme una cita. —Era una voz de mujer. Era vagamente familiar y ligeramente molesta.

	—Primero, no me llames Livy. Es Liv. En segundo lugar, tenemos el derecho de negar el servicio a cualquiera que queramos. 

	Eso me llamó la atención.

	—Dame un segundo. —Le dije a mi cliente, y él solo asintió.

	Asomé la cabeza por la puerta de mi espacio de trabajo para ver con quién Livy estaba siendo tan grosera. Nunca nos negamos a tatuar a nadie a menos que fueran menores de edad, borrachos, o si simplemente querían algo tan increíblemente estúpido que no podría tatuarlo.

	Tan pronto como vi la cabeza con pelo rubio sabía pertenecía a mi ex, Madison, sabía que podría estar en problemas. Livy la miraba con ojos asesinos, y no me atreví a interrumpirlas. Madison se detenía en la tienda una vez cada seis meses. Cada vez que pasaba por allí, me negaba a verla, pero eso nunca pareció disuadirla.

	—Eres una perra, Liv. —Madison dijo su nombre.

	—Sí, bueno, eres una jodida sanguijuela, Madison. Todavía tratando de acercarte lo suficiente como para chupar la vida de él, ¿eh? ¿No has oído que se va a casar? —Livy se encontraba inclinada sobre el escritorio, precariamente cerca de Madison.

	—Lo hice, en realidad. —Madison se pasó el pelo por encima del hombro—. Pero creo que las dos tenemos eso en común, no nos importa una mierda si él está tomado o no.

	Podía ver la ira llenando a Livy, y sabía por experiencia que la chica tenía un poco de fuego dentro de ella. Cuando se quemaba, todos los demás quemaban con ella.

	Necesitaba intervenir. Debería haber intervenido, pero también quería saber la reacción de Livy. Desesperadamente quería saber lo que estaba pasando en su cabeza.

	—Ahí es donde te equivocas, cariño. —Livy habló con los dientes apretados, viéndose caliente como el infierno—. Lo único que tenemos en común es que a ambas nos rompió el corazón. Ahora vete malditamente de aquí antes de que rompa algo más.

	Madison vaciló un segundo antes de girar sobre sus talones y salir por la puerta, el chirrido resonando por todo el edificio. Livy apretó las palmas de sus manos contra sus ojos, y supe que trataba de controlarse. Intentando ocultar todo lo que sentía en ese momento.

	Ella sacudió las manos y sus ojos se encontraron con los míos. Sostuvo mi mirada por un momento, dando demasiado de sí misma, pero no lo suficiente. No quería nada más que correr hacia ella y abrazarla contra mí. Quería decirle que ella no era nada como Madison, que no tenían nada en común. Había tantas cosas que quería decirle. Tantas cosas que estaban en la punta de mi lengua, pero tenía un cliente acostado en mi silla, guantes en mis manos, y una novia que parecía olvidar cuando estaba alrededor de ella.

	Así que en vez de hacer todo lo que quería, alcancé el control en la pared encendiendo la radio, luego volví a trabajar tratando de entumecer todo lo que estaba pasando por mi mente.

	***

	Para el momento en el que pude tener un respiro, estaba oscuro afuera y no había nadie alrededor. Llamé a mi cliente porque Livy no estaba en su escritorio y luego le estreché la mano. Era un tipo callado. Apenas dijimos solo un puñado de palabras durante su sesión, pero él estaba más que contento con mi trabajo y eso era todo lo que importaba.

	La puerta resonó mientras salía, y me pregunté dónde estaría todo el mundo. La risa de Staci resonó a través de la tienda y seguí el sonido hacia el espacio de trabajo de Brandon.

	Tan pronto como los vi, la rabia me llenó.

	No tenía derecho a sentirme así.

	Era una locura que lo hiciera, pero no cambió nada.

	Corrió por mis venas.

	Se apoderó de todo pensamiento racional.

	Livy estaba recostada en la silla de Brandon, con la camisa enrollada hasta la parte baja de sus pechos, su estómago completamente expuesto.

	Me encantaba ver la suave piel de su estómago. Me recordaba a las veces cuando habíamos ido a nadar juntos, las veces que tuve su cuerpo bajo mi toque, pero luego recuerdos de ella bailando medio desnuda delante de mis amigos corrieron a través de mi mente y ahora ver las manos de Brandon en ella tomó todos los buenos recuerdos tenía y los arruinó.

	—¿Qué demonios estás haciendo?

	Livy me miró confundida. No la culpaba. Yo mismo estaba confundido.

	—Estoy a punto de hacerle a Livy su primer tatuaje. —Dijo Brandon sin mirarme.

	Staci estaba girando en una silla al lado de Livy, y ella tenía una sonrisa en su rostro que a menudo estaba allí. Estaba llena de travesuras.

	—No está sucediendo.

	Las manos de Brandon dejaron de apretar el papel de transferencia contra la piel de Livy, y finalmente se volvió para mirarme.

	—Lo siento. ¿Qué? —Livy se sentó, desmoronando el diseño que descansaba contra su cuerpo, haciéndome sonreír.

	La miré. Sólo a ella. —Si quieres un tatuaje, entonces yo lo haré. De lo contrario, no está sucediendo. —Sabía que sonaba como un maníaco. Demonios, me sentía como si fuera uno, pero no había manera de que permitiera que Brandon entintara su cuerpo. No por primera vez. Tal vez nunca.

	Sólo el pensamiento de sus manos sobre su piel mientras la marcaba para toda la vida me estaba volviendo loco.

	Livy miró a Brandon para pedir ayuda o consejo. De cualquier manera, me cabreó aún más.

	—¿Brandon?

	Sin embargo, no se volvió para mirarla. Él me miraba fijamente, observándome con su mirada que podía ver a través de mí.

	—Está bien, Liv. —Dijo—. Deja que Parker haga tu primer tatuaje. Tal vez incluso haga ese dibujo que realmente querías. ¿Sabes cuál es Parker? El corazón con todas las mariposas.

	Ese hijo de puta.

	Él sabía lo que ese dibujo significaba para mí. Él sabía por qué siempre me había negado a tatuarlo en alguien.

	Me recordaba a Livy. Creo que inconscientemente, lo dibujé para ella.

	—Parker James. —Livy se levantó, tirando de su camisa—. Tú me haces enojar.

	Salió furiosa de la habitación, golpeando mi pecho al salir por la puerta. Brandon y Staci intentaron ahogar su risa, así que les lancé el pájaro antes de salir, siguiéndola.

	—Tú también me haces enojar, Livy

	Se detuvo en seco, con la mano apoyada en el escritorio y el pecho ardiendo de ira.

	—¿Qué diablos hice para molestarte? —Se volvió hacia mí.

	—Sabías que me molestaría si dejabas que Brandon te tatuara. ¿Por eso lo hiciste? ¿Para meterte bajo mi piel?

	Entrecerró los ojos. —¿Por qué querría meterme bajo tu piel, Parker?

	—No lo sé. —Pasé los dedos por mi cabello—. Pero me prometiste que sería la primera persona que te tatuara.

	Era una estupidez decirlo. ¿Me lo prometió? Sí. ¿Fue un hace mucho tiempo? Nuevamente sí.

	—¿Me estás tomando el pelo? Eso fue hace más de cuatro años. Cuatro malditos años. —Levantó cuatro dedos para enfatizar—. Y me prometiste mucho más que eso, amigo. Supongo que es mi turno de empezar a romper algunas promesas.

	Sus palabras golpearon la marca, exactamente donde ella pensaba que lo harían y sentí que ardían en mi pecho.

	Sacó su bolso de debajo de su escritorio y luego me miró de nuevo. —Me voy a casa.

	—De acuerdo. —Dije con vacilación.

	—No estaba pidiendo permiso. —Me lanzó una mirada furiosa y quería cerrar los pocos pasos que nos separaban. Quería besar esa actitud de ella. Quería disculparme por todo lo que le había hecho alguna vez con el toque de mis labios, y quería castigarla por seguir haciéndome quererla con la fuerza de mi lengua y el pellizco de mis dientes.

	Pero en su lugar, la dejé marchar y no tenía ni idea de lo que estaba pensando.

	 


12

	BINGO

	 

	PARKER

	Cuatro años y cinco meses y medio antes

	Odiaba el olor de los hogares de ancianos. Tan pronto como el olor me golpeó, me hizo sentir deprimido y solitario, pero mi mano descansaba en Livy mientras caminábamos hacia la habitación de mi abuelo.

	 —Hola, papá. —Grité tan pronto entramos por la puerta.

	Olía diferente en su habitación. El aroma del tabaco y el cuero llenaban el aire, y me recordaba todo el tiempo que había pasado con este hombre.

	—Bueno, estaré condenado si no es mi Livy. —Estaba sentado en una silla en un rincón de la habitación y parecía feliz.

	—Hola, papá. —Ella le hizo una seña, pero no estaba teniendo nada de eso.

	—Chica, trae tú trasero aquí y dame un poco de amor.

	Ella se rio mientras se dirigía hacia él, y él la tomó en sus brazos. Su agarre era mucho más débil de lo que solía ser, pero pude verlo aferrarse a ella con todo lo que tenía.

	Ella se sentó en la silla junto a él, y él agarró su mano en la suya.

	—¿Cómo estás Livy?

	—Estoy muy bien. —Le sonrió—. ¿Cómo estás?

	—Oh, estoy viviendo el sueño. —Levantó su mano libre en el aire y la movió hacia habitación—. Tengo todo esto, además de algunas enfermeras guapas que cuidan de mí, y soy el campeón reinante del bingo.

	Ella se rio de sus payasadas, y él le sonrió, una amplia sonrisa que nunca podría ser fingida. Esa era la cosa acerca de papá. Siempre era genuino, y siempre hacía que todo el mundo se sintiera más feliz sólo por estar a su alrededor.

	—Ummm... Hola, Papá. —Lo saludé con la mano desde su cama y él rodó sus ojos.

	—Oh, hola, Parker. —Rodó sus ojos juguetonamente—. Estoy tan contento de que estés aquí. Eres mi nieto favorito en el mundo.

	—Él es mi único nieto. —Murmuró papá a Livy.

	—No te pongas celoso, muchacho. Sabes que te quiero, pero no todos los días llego a ver a mi Livy. Además, es mucho más bonita que tú. —Le guiñó Papá un ojo y gemí—. No me gruñas. Te vi sosteniendo su mano cuando entraron. ¿Qué está pasando ahí?

	Livy empezó a sacar la mano de la de Papá, pero su agarre se mantuvo firme. Vi que le daba un apretón a su mano para tranquilizarme mientras esperaban a que respondiera.

	—Papá. —Pasé la mano sobre mi rostro—. Estamos saliendo. —Mis ojos se encontraron con los de ella.

	—¿Qué demonios significa eso? Ustedes dos siempre salen.

	—Bueno, ahora estamos saliendo sin Mason. —Miré a mi abuelo tratando de que él leyera entre líneas.

	—Oh, así que te gusta mi Livy. —Papá meneó sus cejas y Livy soltó una carcajada.

	—Sí, papá. Me gusta. —Mi voz era suave, y Livy me miró con una suave sonrisa en su cara.

	Hacía mucho más que gustarme.

	—Ya era maldito tiempo. —Papá se levantó de su silla tirando de Livy con él—. Bueno, vamos, pájaros del amor. El bingo comienza en cinco minutos.

	Los seguí por el pasillo. Se detuvo cada pocos metros para presentar a Livy a cualquiera que viera, alardeando de lo hermosa que era, y no podía dejar de sonreír.

	Pasamos las siguientes horas jugando al bingo con papá, él ganando cada vez, y la risa llenaba el aire.

	—Lamento haber tenido que vencerte Livy —le susurró al oído—, pero no podía dejar que George pensara que me estaba poniendo suave.

	—Está bien, papá. No quiero arruinar tu reputación.

	Él le guiñó el ojo antes de volver a su tablero de bingo. Era tan fácil ver cuánto amaba a Livy, y me hizo preguntarme si todo el mundo podía ver a través de mí tan fácilmente.

	La atraje hacia mí y la besé suavemente sus labios. —Gracias —dije contra su cuello.

	—¿Por qué? —dijo sin aliento.

	—Por ser tú.
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	SIN QUEJARSE

	 

	LIV

	Presente

	Los corazones rotos no son lo peor del mundo. ¿Tener un corazón roto y conseguir un recordatorio de lo roto que estaba a diario? Eso jodidamente dolía. 

	Pensé que podría manejarlo. No pensé que me sentiría tan afectada después de todo este tiempo, pero todos los días, cuando su teléfono sonaba, contenía el aliento para ver si él le diría te amo antes de colgar.

	Por mucho que me doliera, necesitaba acercarme a él. Necesitaba algún tipo de conexión. Sabía lo mala que era esa idea. No necesitaba que alguien me dijera lo idiota que era. Ya me lo había dicho. Pero un corazón roto era el peor oyente del mundo, y toda esa perra podía hacer era verlo. No le importaba nada más. Es fácil tragar las mentiras cuando tu corazón está hambriento.

	Habían pasado tres días desde el incidente con Brandon. Estaba tan cabreada cuando se negó a permitir que Brandon me tatuara. Actuó como si fuera mi padre. Actuó como si tuviera derecho a decirme qué hacer.

	Pero tan enojada como estaba, el pensamiento que seguía corriendo una y otra vez en mi cerebro era que le importaba. Esa pequeña flor de, no sé, ¿quizás esperanza? ¿Veneno? De cualquier manera, se abrió paso en mi pecho y me hundió los dientes. No podía sacarlo de mi mente.

	Sabía que no debería haberme importado si le importaba, pero no importaba cuánto tratara de mentirme a mí misma, lo hacía.

	Parker acababa de tatuar un retrato de la hija de un hombre en su brazo. Era hermoso, tan vivido, y tan condenadamente impresionante. Sabía por nuestro pasado que tenía talento. Había pasado muchas horas sentada observándolo dibujar. Pero, ¿lo qué hizo ahora? Estaba más allá de todo lo que podía imaginar.

	Miré el reloj. Cuatro y cincuenta y seis. Mierda. Mis dedos tocaron el escritorio, y traté de evitar que mi pie rebotara contra mi silla.

	Parker salió de su espacio de trabajo. Llevaba una sencilla camiseta blanca y vaqueros, y era injusto lo malditamente caliente que estaba. El blanco de su camisa parecía hacer que los colores de sus tatuajes resaltaran aún más de lo normal, y sus ojos. Dios. Sus ojos.

	—¿Está mi próxima cita aquí? —Se apoyó en mi escritorio, con los brazos cruzados debajo de él.

	—Sí. —Evité sus ojos.

	Volvió la cabeza para mirar a la sala de espera y luego me miró.

	—¿Está en el baño? —preguntó con curiosidad.

	—No.

	—De acuerdo —dijo vacilante—. ¿Quieres darme una pista? —Se rió suavemente.

	Puse su dibujo frente de él. El que amé. El que se negó a tatuar en alguien.

	Miró el dibujo y lo miró por un momento antes de que su mirada volviera a la mía. No dijo nada. Sólo me miraba. Me observó de una manera que sabía que veía demasiado. Siempre lo había hecho.

	—Haremos un trato. —Puse mi cara en mi puño, apoyándose en un efecto dramático—. Te dejaré hacer mi primer tatuaje, si haces esto. —Señalé el dibujo que estaba entre nosotros.

	Continuó mirándome, pero su mirada cayó de mis ojos a mis labios. Me aliento se atoró en mi garganta y pareció que lo saqué de él.

	—Trato. —Se puso de pie a toda su altura y sostuvo el dibujo en su mano.

	—¿De verdad? —Me sorprendí. Había esperado soportar al menos una pelea después de las cosas que Brandon y Staci me habían contado sobre el dibujo.

	—Sí, en serio. Ahora vamos. —Comenzó a caminar hacia su espacio de trabajo, y salté de mi silla para seguirlo.

	Me subí a su silla mientras él empezaba a sacar las cosas de los cajones y a preparar todo. No sabía lo que era la mitad de esa mierda, pero confiaba en él. Para cuando rodó su taburete junto a mí con guantes negros cubriendo sus manos, la única idea pasaba por mi cabeza era que estaba a punto de tocarme.

	—¿Dónde lo estamos haciendo? —Sostuvo un stencil en su mano. El dibujo listo para transferirse a mi piel.

	—Estaba pensando en mis costillas. —Señalé el lado derecho de mi cuerpo.

	—Opción audaz. Sabes que es uno de los lugares más dolorosos, ¿verdad?

	—Puedo soportarlo. —Me encogí de hombros.

	—Está bien. —Sonrió—. Pero no quiero oír ninguna queja.

	Le golpeé en el brazo, y él se rio suavemente antes de que empezara a enrollar mi camisa. Los músculos de mi estómago se tensaron bajo su contacto. Apoyó mi silla hacia atrás hasta que estaba completamente tendida frente a él. Terminó de enrollar mi camisa y me la guardó precariamente bajo el sostén.

	Los escalofríos cubrieron mi piel mientras limpiaba con su toalla de papel húmeda. Cuando sus dedos presionaron la plantilla contra mi piel, contuve mi aliento e intenté no retorcerme bajo su toque.

	—¿Quieres asegurarte de que es correcto? —preguntó mientras se inclinaba hacia atrás para mirar la plantilla. Lo examinó desde varios ángulos diferentes, asegurándose de que estuviera perfecto.

	—No. Confío en ti. —No pensé en las palabras hasta después de que las dije, pero no pude retractarme. Miré a Parker absorber mis palabras, el movimiento de su garganta hipnotizante.

	—¿Estás lista?

	Lo miré, su máquina de tatuajes en la mano y mi corazón en la garganta. —Sí. Estoy lista.

	Entonces el dolor empezó. Traté de mantenerme tan quieta como pude, pero había momentos en los que Parker empujaba mi cadera para mantenerme en su lugar. Limpió la tinta de mi piel, frotó una especie de bálsamo sobre el trabajo que ya había hecho, y luego siguió trabajando. Parecía tan serio mientras él se concentraba en su máquina contra mi piel. Tenía la frente fruncida, y él constantemente tiraba su labio inferior entre sus dientes. Quería sus labios contra los míos, quería sus dientes contra mi cuerpo, y sentía como si estuviera a punto de perder mi mente.

	—¿Estás bien? —Volvió a correr su toalla de papel sobre mi piel, recogiendo el exceso de tinta.

	—Sí. ¿Por qué? —Pasé mi mano por el pelo.

	—Tu estómago está temblando. —Él me estaba mirando, esperando mi respuesta.

	—Oh. —Apreté los músculos de mi estómago. Ni siquiera me había dado cuenta de que eso estaba sucediendo.

	—¿Por qué no tomamos un descanso? —Se quitó los guantes—. Tengo las líneas terminadas. 

	—¿Puedo verlo? —Me incliné tratando de ver mis costillas, pero Parker me cogió la barbilla con su mano, deteniéndome.

	—No está pasando. —Nos miramos, mi cara en su mano, mi pulso acelerado. Sus ojos parecían acristalados mientras me miraba, y cuando su pulgar se deslizó suavemente sobre mi labio inferior, supe que estábamos en territorio peligroso.

	—Parker. —Su nombre era un susurro en mis labios, el sabor de los recuerdos, el dolor y el deseo de algo que sabía que estaba mal para mí. Algo que estaba mal para los dos.

	Apartó su pulgar de mí, dejando un rastro de fuego y  necesidad detrás. —Voy a tomar un poco de aire fresco. —Se levantó de su taburete, las piernas golpeando la pared, antes de tomar una respiración profunda y salir.

	Me levanté de mi silla, cuidando de no tocar mi nuevo tatuaje, y fui a la habitación de Staci. Estaba recostada en su silla con un pedazo de papel sobre la cara, y no podía decir si estaba durmiendo o no.

	Empujé su pie, y lentamente se incorporó, parpadeando.

	—¿Estabas durmiendo? —Me senté en su taburete.

	—¿Yo? Nop. Nunca. Nunca dormiría en el trabajo. —Sonreía ampliamente y me di cuenta de que era su aspecto normal.

	—Uh Huh.

	—Santa mierda. —Se sentó aún más en su silla.

	—¿Qué? —Miré alrededor de la habitación, confundida.

	—Él lo hizo. —Señaló mi tatuaje—. Jodidamente lo hizo.

	Me preocupaba que tal vez él me hubiera tatuado algo loco en vez de hacer el dibujo que pedí, pero todavía evitaba mirarlo. Bueno, porque él me dijo que lo hiciera.

	—¿Qué hizo? —pregunté con vacilación.

	—Hijo de puta. —Se levantó y caminó en su pequeño espacio.

	—¿Qué pasa? —Empecé a mirar hacia abajo hacia el tatuaje porque sabes, esa mierda es para toda la vida.

	—En realidad, te tatuó ese dibujo. —Señaló mis costillas otra vez—. ¿Sabes a cuánta gente le ha dicho que no?

	Sacudí la cabeza, pero no había terminado.

	—Ni yo tampoco porque es más de lo que podía contar. Pensé que era una cosa segura. Ese idiota. Ahora estoy pagando cien dólares.

	—Umm, Staci. Me estás confundiendo.

	—Ese tatuaje. Hice una apuesta con Brandon que Parker no lo haría. —Entrecerró sus ojos hacia mí—. Brandon debe saber algo que yo no sé. Escúpelo.

	—No aquí. —Miré por su puerta para ver a Parker entrando.

	—Esta noche. —Me señaló—. Saldremos cuando termine contigo.

	Ella no se dio cuenta de lo mucho que me afectarían sus palabras, pero tampoco sabía que Parker había terminado conmigo mucho antes de esta noche. Si todos fuéramos a trabajar juntos, bien podría decirle. Dios sabe que Parker ya le había dicho a Brandon lo que había pasado entre nosotros.

	—De acuerdo.

	Sonrió de nuevo mientras salía de su habitación y regresaba donde Parker.

	—¿Estás listo para terminar? —Me subí a su silla. Estaba sentado en su taburete y su cabeza estaba enterrada en su teléfono.

	—Sí.

	Puso el teléfono en el bolsillo. —Esto podría ser brutal. Las líneas ya están tratando de sanar y cuando vaya sobre ellas con tinta fresca, podría doler como una perra.

	—Puedo manejarlo. —Pero no estaba segura de que pudiera porque él tenía razón. La primera vez duele, pero abrir mis heridas con dolor fresco era probable que me matara.

	—Bueno. Déjame saber si se vuelve demasiado. —Presionó su máquina de nuevo contra mis costillas, esta vez el dolor era más intenso que el anterior.
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	VERDAD O RETO

	 

	LIV

	Cuatro años y cinco meses antes

	Parker y yo estábamos siendo muy cuidadosos, o mi hermano no prestaba mucha atención. En realidad, a lo único que parecía prestar atención a estos días eran todas las chicas que había entrado y salido de su puerta giratoria.

	Habían pasado dos semanas desde que Parker me había llevado al bar de karaoke, y habían sido las dos mejores semanas de mi vida. Habíamos ido a cenar, al cine, a las montañas, pero ni siquiera nos habíamos acercado a ponernos tan físicos como la noche en la casa de sus abuelos.

	Tampoco sabía por qué. No fue por falta de intentos de mi parte. Cada vez que pensaba que algo sucedería, cambiaría el tema, se alejaría de mí, o fingiría que no lo notó.

	Pero esta noche no era cosa suya. Estaba haciendo los planes, y no tenía elección.

	Cuando me detuve afuera de su casa, una hora antes de lo que habíamos planeado, le envié un texto.

	Espero que no tengas ningún plan esta noche.

	Parker: ??? Tengo planes contigo. ¿No es así?

	¡Los tienes! Lleva tu trasero afuera.

	Un momento después, sacó la cabeza por la puerta y me miró de pie con la espalda contra mi coche. Llevaba unos pantalones cortos de mezclilla azules que sabía que lo volvían loco, una camiseta blanca que se amarraba y un par de gafas de sol aviador. Se acercó a mí lentamente, su mirada corriendo de mi cabeza a los dedos de los pies.

	—¿Qué es todo esto? —Puso su mano en mi cadera tirando de mi cuerpo cerca del suyo.

	—Cambio de planes. —Observó mis labios mientras hablaba—. No iremos al cine esta noche.

	—¿Oh, sí? Entonces, ¿Qué estamos haciendo?

	—Es una sorpresa. —Lo empujé lejos de mí con mis manos en su pecho y señalé el asiento del pasajero—. Ahora entra.

	Él sonrió antes de subirse a mi coche, y tan pronto cuando me senté detrás del volante, él tomó mi mano en la suya y besó mis nudillos.

	Después de treinta minutos de agarrar mi mano e intentar adivinar adónde íbamos, él finalmente preguntó—: ¿Realmente no vas a decirme a dónde vamos?

	—No. ¿Qué clase de sorpresa sería?

	Resopló y miró por la ventana.

	Eran diez minutos más tarde cuando llegamos a un antiguo campamento al que mi madre nos solía llevar a mi hermano y a mí antes de que se olvidara de nosotros.

	—¿Qué estamos haciendo? —Salió del coche y miró a su alrededor a la nada que estaba delante de nosotros.

	Abrí el maletero de mi coche, que estaba lleno hasta el borde con equipo de acampar. —Vamos a acampar.

	Miró dentro de mi baúl y luego volvió a mirarme. —¿Y tu hermano? ¿Dónde cree que estarás esta noche?

	Lo empujé más cerca de mí, con el dedo en su cinturón. —En la casa de una amiga. Esta noche sólo somos tú y yo.

	***

	La tienda estaba instalada, sacos de dormir puestos, fuego encendido, y Parker parecía estar manteniendo una amplia brecha conmigo.

	Había vacilación en sus ojos que había visto con frecuencia durante las últimas dos semanas. Estaba nervioso por estar a solas conmigo. No sabía sus motivos, pero no tenía elección esta noche. No había nadie más alrededor. No por millas.

	—¿Quieres jugar un juego? —Me senté en una silla al lado del fuego, y él se sentó directamente enfrente de mí. 

	—¿Qué clase de juego? —preguntó con vacilación, pero la sonrisa que me hizo enamorarse de él atravesó sus labios.

	—¿Verdad o reto? —Me encogí de hombros.

	—Está bien. —Tomó un sorbo de agua y vi su garganta mientras tragaba.

	—Yo iré primero. —Me incliné hacia adelante en mi asiento y lo miré—. ¿Verdad o reto, Parker?

	—Verdad. —Sonrió.

	—¿Mencioné que si te niegas a decir la verdad o completar tu reto tienes que desnudarte?

	—No puedes inventar las reglas mientras estamos jugando. —Se acercó al fuego, igualándome.

	—Hago lo que quiero, Parker James. Ahora di la verdad. ¿Con cuántas chicas has estado?

	Me miró antes de tirar su camiseta negra sobre su cabeza. Una pequeña punzada de celos me golpeó el pecho, pero sabía que no respondería a la pregunta. Y no podía estar celosa cuando era yo quien se sentaba frente a él sin su camisa.

	—Así que vamos a jugar sucio, ¿eh? —Alzó una ceja—. ¿Verdad o reto?

	Golpeé mi barbilla como si fuera la decisión más difícil que había tomado. —Reto.

	Entrecerró los ojos. No había esperado que escogiera reto, pero debió haber aprendido hace mucho tiempo que nunca me acobardaría ante un desafío.

	—Te reto a que me beses.

	Me levanté de mi silla y me dirigí hacia él. Él inclinó su rostro hacia mí, pero en vez de besarlo, aproveché la oportunidad para bajarme, montada en su regazo.

	—¿Qué estás haciendo? —Sus manos agarraron mis caderas como si estuviera a punto de atacarlo.

	—Besándote. Ese fue mi reto. —Apoyé mi cuerpo en el suyo y pasé mi lengua por su cuello donde podía ver su pulso.

	—Livy. —Gruñó.

	—¿Sí? —La palabra era un susurro en mis labios mientras chupaba el lóbulo de su oreja en mi boca.

	—No estás jugando limpio. —Agarró mi cadera aún más fuerte.

	Me incliné hacia atrás para mirarlo. —Tú no fuiste específico sobre el beso, y no puede cambiar las reglas mientras estamos jugando. —Le guiñé un ojo, y él rodó sus ojos—. ¿Verdad o reto?

	—Reto.

	—Te reto cerrar tus ojos durante diez segundos y durante esos diez segundos no puedes detener lo que sea que estoy haciendo.

	Tragó saliva, con fuerza.—¿Y si me niego?

	—Entonces estos chicos malos se están yendo. —Saqué la pierna de sus vaqueros antes de que él maldijera.

	Apoyó la cabeza contra el respaldo de la silla y sus ojos se cerraron lentamente. Los músculos de sus abdominales se apretaron con anticipación, y saltaron bajo mi toque mientras pasaba mi mano por las crestas de músculo.

	Apoyé mis labios en la esquina de los suyos y sus manos me apretaron las caderas mientras me apoyaba contra él. Corrí mi boca por su cuello, salpicando besos contra su piel, y causando piel de gallina con el rastro de mis dientes.

	—¿Verdad o reto? —Su voz era áspera y mis muslos involuntariamente se apretaron contra él.

	—Verdad. —Corrí mi lengua contra su clavícula.

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo?

	Me incliné hacia atrás lejos de él y luego levanté lentamente mi camisa de mi cuerpo.

	—¿Qué estás haciendo? —susurró como si estuviéramos a punto de ser atrapados.

	—Eso es más de una pregunta, pero no tenía ganas de responder a la primera, así que estoy pagando las consecuencias.

	Se pasó la mano por el pelo, pero su mirada se quedó pegada a mis pechos. —No podemos hacer esto, Livy

	No parecía que creyera lo que decía. Parecía que esto era exactamente lo que quería hacer.

	—¿Verdad o reto?

	Entonces me miró la cara. Lujuria mirándome fijamente.

	—Verdad.

	—¿Por qué no me deseas?

	Se levantó de la silla, yo en sus brazos.

	—Me escuchaste.

	Estaba caminando, y no tenía ni idea de dónde nos llevaba. No podía apartar mis ojos de él. Nos estrellamos contra la tienda, su cuerpo cayendo encima de mí, su peso apoyado por sus brazos.

	—No digas esa mierda otra vez, Livy. —Su voz era severa, y yo no lo presioné—. Nunca he querido algo tan mal en mi vida. —Corrió su nariz a lo largo de mi pecho, su piel cepillando contra la piel de mi pecho—. Pero tú te mereces más.

	Empezó a alejarse de mí, pero envolví mis piernas alrededor de su cintura y lo mantuve contra mí.

	—No vuelvas a decir eso. —Me miró. Sus ojos buscando en mi rostro—. Quiero que seas mi primero, Parker. Quiero que seas mi último. Por favor, no me hagas rogarte.

	Apenas terminé mi frase antes de que su boca se estrellara contra la mía. No fue un beso como el que vemos en las películas donde nuestras bocas se movían perfectamente una contra la otra mientras nos saboreábamos. En cambio, nuestro beso fue desesperado. Succionó mi labio inferior a través de sus dientes y mis caderas se levantaron para encontrarse con las suyas, pidiendo más. Sus manos estaban envueltas en mi cabello y nuestros pechos luchaban uno contra otro.

	Apartó su boca de la mía y gemí ante la pérdida. Pero entonces su lengua probó mi cuello y nunca lo había querido en ningún otro lugar.

	Agarré su pelo en mis manos mientras él se movía por mi cuerpo. El aire golpeó mis pechos mientras bajaba las copas de mi sujetador. Me miró, admirando mi cuerpo, y me retorcí bajo su mirada.

	—Eres tan jodidamente hermosa. —Puso su mano en la base de mi cuello antes de bajarla hacia mi pecho y acariciarlo en su mano.

	Sus ojos sostuvieron los míos mientras él bajaba su boca, observándome, burlándose de mí, y cuando su lengua encontró mi pezón, casi salí de mi piel. Se tomó su tiempo conmigo, mi estómago apretándose y mis bragas estaban empapadas en el momento que abrió el botón de mis pantalones cortos de mezclilla.

	—¿Estás segura? —Me miró a los ojos, y supe en ese momento que, independientemente de dónde fuéramos desde aquí, este momento siempre sería uno de los momentos más reales que jamás conocería. Estábamos en carne viva, seguros y completamente enamorados.

	—Nunca he estado segura de nada en mi vida.

	Apretó su frente contra la mía, su pesado aliento contra mis labios.

	Lentamente me quitó mis pantalones cortos por mis piernas y luego mis bragas. Se estaba tomando su tiempo y tocando cada centímetro de mi piel.

	Él besó caminó por encima de mis piernas, y mi estómago se apretó cuando él apartó mis muslos. Mis piernas temblaban bajo su toque. Mi corazón se aceleró bajo su mirada.

	Él me observó, sin apartar su mirada de la mía, mientras bajaba la boca entre mis muslos. Mi espalda se arqueó cuando él presionó sus labios contra mí, y agarré sus hombros cuando su lengua me probó por primera vez.

	Nunca había experimentado algo parecido en mi vida. Nunca me había sentido tan expuesta, tan adorada, o tan necesitada.

	Se tomó su tiempo hasta que era un lío retorciéndose debajo de él, y para el momento en que se movió por mi cuerpo, me sentí como si fuera a salirme de mi piel. Se alineó contra mí, y arqueé mi cuerpo pidiéndole más.

	Pero no se movió.

	Él me miraba fijamente y estaba volviendo loca.

	—Por favor, Parker. —Le supliqué, desesperada por él.

	Pasó su mano por mi frente alejando mi pelo fuera de mi cara antes de empujar dentro de mí lentamente. El dolor fue instantáneo y abrumador, pero no tuve tiempo de pensarlo porque su boca estaba junto a mi oído y él susurraba palabras que nunca pensé que escucharía.

	—Te amo, Olivia.

	—Parker. —Su nombre era un grito en mis labios.

	—Lo hago. Jodidamente te amo, carajo. —Empezó a moverse dentro de mí lentamente, con cuidado de no lastimarme.

	—También te amo.

	Apretó su boca contra la mía y tomó su tiempo adorando mi cuerpo. Nos abrazamos el uno al otro como si fuera el único momento que teníamos, y susurramos el nombre del otro mientras él me llevaba al borde.

	Pero no nos preocupamos por mi hermano.

	No nos preocupamos por lo que alguien más pensaría. 

	No nos preocupábamos por su pasado ni por el mío ni por lo que mañana nos traería.

	Lo único que podía ver en mi futuro era él.

	***

	Parker y Mason estaban en mi sala de estar cuando regresé de la escuela. Traté de no marearme cuando vi a Parker sentado allí, pero me guiñó un ojo cuando Mason no estaba mirando y no pude parar.

	—¿Cómo estuvo la escuela? —preguntó Mason.

	—Aburrida. Estoy tan lista para que se acabe. —Tiré mi mochila en el suelo, y Parker asintió hacia la cocina.

	Me dirigí a la cocina y cogí un refresco de la nevera. Cuando cerré la puerta del refrigerador, Parker me sujetó contra ella y presionó sus labios contra los míos.

	—¿Qué estás haciendo? —susurré mientras buscaba sobre su hombro a mi hermano.

	—No podía soportar no tocarte por otro segundo. —Murmuró contra mi piel mientras corría su nariz por mi cuello.

	—Vas a hacer que nos atrapen. —Incliné mi cabeza hacia atrás contra la nevera y le di un mejor acceso.

	Me mordió el lóbulo de la oreja, haciéndome gemir suavemente antes de que empezara a besar mi cuello. —Dime que me detenga. —Me susurró al oído.

	No podía decirle que se detuviera, y él lo sabía. No tenía fuerza de voluntad cuando se trataba de él.

	Agarré su camiseta en mis manos y presioné mis caderas contra las suyas. Él envolvió un brazo alrededor de mi espalda y la otra se arrastró sobre mi estómago.

	No le dije que se detuviera cuando su mano ahuecó mi pecho sobre mi camisa, y no le dije que se detuviera cuando su mano se deslizara debajo de mis vaqueros.

	Presioné mi cara en su hombro cuando su dedo corrió sobre mi clítoris. Era delicado, suave y lento, y me estaba volviendo loca.

	Mis manos se clavaron en él mientras sentía mi orgasmo. Había algo tan arriesgado y emocionante al escabullirse a espaldas de mi hermano. Sabía que al menos debería sentirme un poco culpable, pero en su lugar sentí mucha adrenalina ante la posibilidad de ser atrapados.

	Mis piernas temblaron cuando Parker movió su dedo cada vez más rápido contra mí, y cuando metió un dedo dentro de mí, me desmoroné completamente.

	Él puso su boca sobre la mía para atrapar mis gemidos y mordí sus labios mientras mi orgasmo me atravesaba.

	—Oye, Parker. —Mi hermano llamó desde la otra habitación, y me tensé cuando las últimas oleadas de placer me atravesaron.

	—¿Sí? —le preguntó Parker mientras me miraba a mis ojos.

	—¿Podrías conseguirme un refresco?

	Parker sonrió antes de presionar otro beso en mis labios. Me miró fijamente mientras metía su dedo en su boca y antes de sacarlo lentamente.

	Lo miré, mis piernas aún temblaban por su contacto, y mi corazón seguía latiendo rápidamente.

	Tomó mi refresco del mostrador, me besó una vez más, y luego salió a la sala de estar donde estaba mi hermano.
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	SALVAJE DE CORAZÓN

	 

	PARKER

	Presente

	Su pecho estaba subiendo y bajando rápidamente mientras trataba de respirar a través del dolor. Normalmente, realmente no me importaba si dolía mientras tatuaba, pero con ella me preocupaba todo.

	Limpié mi trabajo, recogiendo el exceso de tinta, y pasé mi dedo por su piel. Vi como su estómago se estremeció bajo mi toque. Su camisa estaba metida debajo de su sujetador, tirando de ella contra su pecho, y su estómago estaba completamente expuesto. La curva de su cadera muy diferente de todos los bordes duros que la rodeaban.

	Esa era la cosa con Livy, que siempre se destacaba de todo lo demás. Cuando todos los demás estaban hablando en serio, tendría una chispa de malicia en sus ojos. Cuando todo el mundo estaba callado, siempre tenía algo que decir.

	Esa fue la razón por la que hice este tatuaje para ella, la razón por la que lo dibujé para ella. Había nacido salvaje. Ella era feroz, estaba loca, era divertida, pero sobre todo, era impredecible. Nunca tomó el camino más común, y me sorprendió en cada vuelta.

	Ella era el caos y la locura, su corazón nunca se quedó quieto por mucho tiempo, y cuando estaba con ella, todo lo demás se desmoronó y me sentí como si estuviera en casa.

	—¿Por qué estaba ella aquí? —La miré, pero tenía los ojos cubiertos con su brazo.

	—¿Quién? —Froté un poco de ungüento sobre su tinta fresca.

	—Vamos, Parker. —Bufó haciendo una mueca con sus regordetes labios rosados—. Madison.

	—Ella aparece aquí más o menos una vez cada seis meses.

	Movió su brazo, finalmente dejándome ver sus ojos. —¿Qué quiere ella?

	—¿Qué es lo que siempre quiere Madison? Revolver la mierda. Piensa que si sigue viniendo aquí finalmente la tatuaré y que chispeará algo entre nosotros, pero no lo hará. Siempre me niego de todos modos.

	Apartó la mirada de mí ligeramente, y supe que estaba pensando en el otro día cuando ella la alejó.

	—Parecía molesta de que estuvieras aquí.

	—¿Nos viste? —Hizo una mueca.

	—Sip. Lo observé todo. —Me reí entre dientes.

	—Bueno, muchas gracias. Podrías haber venido y ayudarme, ¿sabes?

	—Eso es verdad, pero entonces no habría sido capaz de verte ponerte toda territorial conmigo. —Sonreí.

	No importaba lo que dijera y sin importar lo diferentes que fueran nuestras vidas, ella todavía se preocupaba.

	—Por favor. —Puso los ojos en blanco—. Simplemente no quería mirarla por más tiempo del que debía hacerlo.

	—Uh huh. —Me quité los guantes de mis manos y le di la mano. La miró con recelo y el pesar me llenó el pecho. Hubo un tiempo en que Livy tomó mi mano sin dudarlo. Ella había confiado plenamente en mí, y lo arruiné.

	—Ya hemos terminado. —Le hice un gesto a su nueva tinta, y ella sonrió. Fue una sonrisa que me hizo cuestionar todo. Emily era segura. Ella era exactamente lo contrario a Livy, pero en ese momento, estar seguro me aterrorizaba más. Necesitaba saber que volvería a probar el caos de nuevo, y aunque el fuego de Livy jodidamente me asustaba, tenía más miedo de no volver a sentirla quemarse.

	Ella tomó mi mano vacilante, y la saqué de mi silla y la acerqué de mí.

	—¿Estás lista? —Estaba a sólo unos centímetros de mí, y no podía quitar mis ojos de la curva de sus labios.

	—¿Para qué? —En ese momento ella se parecía a mi Livy. Parecía que estaba preparada para cualquier cosa. La chica rebelde que conocía brillaba.

	—Para ver tu tatuaje.

	—Por supuesto. —Una sonrisa iluminó su rostro, el momento desapareció en un instante.

	Se movió frente al espejo, y jadeó mientras tomaba su tinta. Le encajaba perfectamente. El tamaño era perfecto sobre sus costillas, los colores hermosos contra su tono de piel, y sobre todo, el corazón salvaje, malvado, una perfecta representación del suyo.

	—Me encanta. —Se giró hacia un lado y hacia el otro frente al espejo observando la forma en que la tinta se movía con su cuerpo. La observé mirándose, hipnotizada por su propio cuerpo, hipnotizada por mi arte.

	—Muchas gracias, Parker. —Sus ojos se encontraron con los míos en el espejo—. Sé que este dibujo debe haber significado algo para ti porque has rechazado a tanta gente. Gracias por hacerlo por mí.

	—De nada. —Dudé. No sabía cuánto contarle. No sabía si podía enfrentarme diciéndole la verdad, pero también me sentía mal al mentirle—. Livy, yo… —froté mi mano por la parte de atrás de mi cuello—, lo dibujé para ti.

	Miró de regreso al tatuaje, sus ojos rebotando alrededor de la obra de arte. No dijo nada. Se quedó mirando. Las mariposas revoloteaban contra su piel mientras su pecho subía y bajaba rápidamente.

	Su dedo trazó el tatuaje, con cuidado de no tocar la tinta fresca. —¿Por qué? —Su voz era apenas un susurro.

	Pensé en cómo responderle. No estaba seguro de si estaba dispuesta a oír toda la verdad. No pensé que ninguno de los dos estuviera listo para enfrentarlo.

	—Porque eres tú. —Me encogí de hombros—. Estaba tan enojado contigo cuando te fuiste. Mierda. Estaba furioso.

	Me miraba fijamente en el espejo, sus ojos no dejando los míos por un segundo.

	—Me metí en mi arte después de eso. Pasé todos mis días y noches dibujando.

	—¿Y esto? —Parecía tan vulnerable, tan frágil, tan diferente de sí misma.

	—Esa eres tú. —Señalé hacia abajo a sus costillas—. Siempre has sido tan salvaje de corazón. Como un incendio forestal que nunca se puede domesticar. Por eso tuve que dejarte ir.

	Cerró los ojos, bloqueándola contra mis palabras. Protegiéndola.

	—Eso es una mierda, Parker, y tú lo sabes.

	Cuando volvió a abrir los ojos, allí estaba el fuego. Puro e incontrolable, y aunque debería haber estado preocupado por su ira, me alimenté de su pasión.

	—Tenías dieciocho años. Tu vida estaba empezando. ¿Qué querías que hiciera? ¿Quedarte atrapada aquí conmigo?

	Finalmente, se volvió hacia mí. —No habría estado atrapada. Te habría elegido a ti. —Estaba furiosa, su voz aumentando, pero ya no me importaba si alguien más nos escuchara—. Pero no me diste una opción.

	—Lo sé, Livy. —Mi corazón latía contra mi pecho haciendo que me dolieran las costillas. Me sentí como si estuviera allí de nuevo, como si estuviera a punto de perderla, pero no vi ninguna otra opción—. Pero tampoco tú me la diste.
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	LA BOMBA

	 

	PARKER

	Cuatro años y cinco meses antes

	Me sentía como si estuviera drogado. Era esa precipitación insana de adrenalina, la dicha suprema, y la felicidad intocable.

	Nada podía tocarnos. Nada podría derrumbarnos. O por lo menos eso pensé.

	Habíamos pasado todos nuestros tiempos juntos. Típicamente me sentía sofocado cuando pasaba demasiado tiempo con una chica.

	Con Livy, era diferente. Con ella, era todo.

	Acababa de llegar a casa hace sólo unas horas, pero ya estaba deseando volver a estar con ella. Me sentí decaído cuando no estaba cerca de ella. Casi me sentía perdido.

	Pero se suponía que hoy pasaría el día con Mason. Lo había estado descuidando, y no quería que sospechara de mí y de su hermana. Porque arruinaría todo.

	Me hallaba acostado en mi sofá cuando hubo un fuerte golpe en la puerta. Dudé un momento si en realidad quería levantar los pies y levantarme porque Mason nunca tocó, nunca. Pero la idea de que sea Livy en la puerta me hizo mover mi trasero.

	Tan pronto como vi su cabello rubio a través de los cristales de la puerta, me arrepentí de mi decisión. Me habría dado la vuelta si ella no me hubiera visto. En lugar de eso, a regañadientes abrí la puerta y me apoyé contra el marco.

	Madison se paró frente a mí, y no se parecía a ella. La chica generalmente demasiado segura, parecía preocupada y nerviosa. Sus ojos estaban hinchados y su labio inferior temblaba, pero por mi vida, no podía sentir lástima por ella. En cambio, la observé, esperando a que la bomba de Madison se apagara.

	—¿Puedo entrar? —Miró detrás de ella como si estuviera preocupada de que alguien la viera.

	—¿Qué quieres, Madison? —Cerré los ojos y conté hasta cinco. No sabía cómo salí con esta chica. ¿Era yo tan idiota?

	—Necesito hablar contigo. Por favor, Parker.

	Corriendo mi mano por mi cara, supe que era una mala idea, pero abrí la puerta de todos modos.

	Entró en mi espacio como sabía hacerlo y supongo que sí lo hacía. Se sentó en el sofá, en el mismo lugar donde yo estaba sentado, y me senté en la silla frente a ella. No le pregunté qué quería de nuevo, sólo esperé a que hablara. Había algo en ella que me hacía sentir incómodo.

	—No sé cómo decirte esto. —Mordió su labio inferior entre sus dientes algo que hace algún tiempo habría pensado que era sexy, pero no confiaba más en ella.

	—Solo dilo. —No estaba preparado para sus juegos de mierda.

	—Estoy embarazada, Parker. —Su mano voló hacia mí y firmemente entre sus dedos estaba una fotografía en blanco y negro.

	Sus palabras me golpearon como un montón de ladrillos, aplastando mi pecho, y haciéndome imposible respirar. Arranqué la foto de su mano y la estudié. Buscando algo que tendría sentido. Había líneas blancas en toda la imagen, pero no podía decir qué era qué.

	—¿Qué? —Mi voz estaba temblando junto con todo lo demás.

	—Quería esperar a contarte hasta que estuviera segura. Fui al médico esta mañana, pero cuando llegué aquí, te habías ido.

	Eso es porque estaba con Livy. Mierda. Livy. Esto nos destruiría. Esto arruinaría todo. Miré su estómago y observé mientras deslizaba su mano sobre él con calma.

	Estaría mintiendo si dijera que no estaba asustado porque así era, pero también me hallaba enojado conmigo mismo. Furioso por haber sido tan estúpido, pero siempre había usado protección. Cada. Vez.

	No sabía cómo esto podría suceder. Mi mamá me mataría. Recordé lo que ella había dicho sobre cómo se vería un hijo mío y de Madison. Podía imaginar la decepción en sus ojos. Podía sentirlo en mi pecho.

	—¿Qué hacemos? —Mi pelo estaba en mis manos y mi corazón estaba en mi garganta.

	Madison solo me sonrió, una sonrisa dulce que no le pertenecía en su rostro, y todo mi mundo se desmoronó.
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	POLLA BLOQUEADA

	LIV

	Presente

	Esto era una mala idea.

	Lo supe en cuanto cerré mi bolso.

	Al parecer, era una cosa anual. Una convención de tatuaje en Carolina del Sur a la que Forbidden Ink asistía cada año, y este año, era parte de la tienda.

	Brandon puso mi bolsa en la parte trasera de su SUV mientras Staci estaba apilada en el asiento trasero con una almohada y una manta.

	—¿Estás seguro de que hay suficiente espacio? —le pregunté a Brandon por tercera vez—. No me importa conducir.

	—Tú te irás con nosotros, Liv. Acéptalo. —Jaló mi trenza lateral antes de subir al asiento del pasajero.

	Soplé una respiración profunda mientras observaba a Parker darle a Emily un beso de despedida. Ella se aferró a él como si estuviera desesperada porque no se fuera y aunque pude simpatizar con el sentimiento, tuve el impulso de agarrarla por el pelo y alejarla de él.

	Cuando Parker se subió al asiento del conductor, intenté esforzarme por evitar sus ojos. Nos habíamos vuelto civilizados durante la última semana, pero no podía soportar mirarlo después de haber estado con ella. Sabía lo irracional que era eso. Él era suyo. Estaba a punto de casarse con ella. Me dije a mi misma y a mi corazón que no teníamos ningún negocio con que él nos importara, ningún negocio deseándolo, pero ninguno de los dos escuchó.

	—Las chicas escogen la música. —Gritó Staci antes de saltar entre los asientos delanteros para agarrar el teléfono de Parker que ya estaba conectado.

	 —No está sucediendo. —Parker trató de quitarle el teléfono, pero ella era demasiado rápida.

	Me reí cuando Staci lo alejó antes de que empezara a desplazarse por su teléfono.

	—Mierda. —La voz de Staci era apenas un susurro, pero lo oí antes de que una de mis canciones favoritas de la escuela secundaria comenzara a sonar a través de los altavoces.

	—Maldita sea, Staci. —Parker agarró su teléfono de sus manos, y ella lo dejó. Pero no antes de que lo viera. Antes de que yo viera las palabras en la pantalla.

	Lista de reproducción de Livy.

	Mis ojos se encontraron con los suyos en el espejo retrovisor, la expresión de su cara me aplastó, pero rápidamente apartó la mirada. Dejó la canción antes de que llegara a la parte buena y una canción que ni siquiera reconocí empezó a sonar en el coche.

	Cuando Parker salió a la carretera, Staci me dio un codazo en el brazo.

	—Mierda. —Me dijo con una sonrisa.

	No podía soportarlo. El impulso de preguntarle a Parker qué diablos pasaba, preguntarle qué veía en ella. Pero nada de eso era justo. Ni para él ni para mí. Así que, en lugar de torturar a cualquiera de nosotros, enterré la cara en mi almohada y recé para que pudiera dormir durante la mayor parte del viaje.

	***

	—Eres un idiota. —Pude oír la voz de Brandon, pero no estaba segura de dónde venía.

	—Jódete tú también. —Parker sonó irritado.

	Dejé mi cabeza fuera de mi almohada para mirarlos. Staci se desmayó con la cabeza en mi regazo, y Brandon se veía serio.

	Estaba a punto de abrir la boca para decir algo más, pero entonces su mirada me atrapó y se detuvo.

	—Hola, Liv.

	—Hola. —Estiré mis brazos sobre mi cabeza—. ¿Dónde estamos?

	Miré por mi ventana, pero las filas de árboles que pasaban por nosotros no eran de mucha ayuda. Bajé un poco la ventanilla y pude oler el agua salada en el aire.

	—Ya casi llegamos. —Dijo Parker mientras observaba en su espejo—. Tenemos unos diez minutos más.

	Cuando llegamos al hotel, empujé con mi dedo a Staci en sus tetas para despertarla. Cuando no funcionó, la empujé de nuevo.

	Me sacó un susto de muerte cuando agarró mi dedo sin siquiera abrir un ojo. —No comiences algo que no estás dispuesta a terminar, Liv.

	Abrió los ojos y me sonrió.

	—Todo lo que hice fue empujar tus tetas. ¿Eres tan dura? —Me reí.

	—En realidad, lo contrario, pero debes saber lo fácil que es encenderse con estos piercings de pezón. —Sostuvo sus manos sobre sus tetas. Tenía razón, sí lo sabía.

	—Sólo pon un calcetín en la puerta este fin de semana si no puedes manejarlo más. —Le di un codazo, y ella finalmente se sentó.

	—¿Qué están mirando? —Miró desde Brandon a Parker y yo también lo hice.

	—Si necesitas ayuda este fin de semana, estoy dispuesto. —Brandon le dio a Staci lo que normalmente sería una sonrisa baja bragas, pero ella sólo puso los ojos en blanco.

	—¿Te has perforado los pezones? —Esta pregunta me apuntaba, y no estaba seguro de qué hacer más que sonrojarme.

	—Sí. Staci lo hizo.

	Staci puso su mano en el aire, y chocamos los cinco.

	Parker se pasó la mano por el pelo y Brandon se echó a reír.

	Cuando Parker salió del coche, Brandon se volvió hacia nosotros con una sonrisa gigante en la cara. —Este será un fin de semana interesante.

	***

	No estuvimos en nuestra habitación durante cinco minutos antes de Staci estuviera gritándome de que sacara mi culo de la cama y empezara a prepararme.

	Aparentemente había un meet and greet en el bar del hotel para todos los artistas del tatuaje y la gente que trabajaba en su tienda. Yo no quería ir. Todo lo que quería hacer era enterrarme en las suaves sábanas blancas, pero Staci era persistente en ponerlo bien. Ella realmente arrastró mi culo de la cama jalándome de mis pies y amenazó con desnudarme si no me metía en la ducha.

	Cuando me vestí con un pantalón negro y una camiseta blanca, Staci se horrorizó.

	—Esta es una convención de tatuaje, no una convención de monjas. —Negó con la cabeza.

	—Estaba tratando de vestirme profesionalmente ya que estoy representando la tienda.

	—Nadie quiere un tatuaje de alguien que tiene miedo de mostrar un poco de piel. ¿No eras una stripper en tu vida pasada?

	Rodé mis ojos hacia ella, pero tiré de mi camisa por encima de mi cabeza. Busqué en mi maleta y saqué el vestido que no había planeado usar. Lo empaqué como mi red de seguridad. Ya sabes, en caso de que conociera al hombre de mis sueños este fin de semana, y que él quisiera llevarme a una cita. Ahora si eso sucediera, tendría que ir de compras.

	Así que aquí me paré en un mini vestido rojo cereza que fluyó en mis caderas y tenía un escote peligrosamente bajo. Staci estaba vestida igual pero con un vestido negro que era simple y mostraba el remolino de colores que marcaba su piel.

	En realidad, eso fue lo que me hizo destacar más. Mi falta de tatuajes. Pasé mi mano sobre mis costillas y recordé el día que Parker me dio el mío. Podía recordar la sensación de sus manos trabajando en mi piel. Memoricé el pequeño ceño fruncido que tenía cuando estaba concentrado. Pero sobre todo, recuerdo la tinta con la que marcó mi cuerpo. Cada línea perfecta, cada color sangrando en mi piel como estuviera destinado a estar allí.

	Staci cerró su brazo en el mío y me llevó a través de la habitación. El lugar se encontraba lleno. Había montones de mujeres. Algunas eran las más hermosos que había visto, y había algunas que habían pasado claramente sus años viviendo la vida al máximo. Luego se hallaban los hombres. Algunos eran aterradores con grandes barbas y barrigas cerveceras aún más grandes, y algunos, demonios, algunos me hacían darle las gracias a Staci por no venir aquí vestida como un ermitaño.

	En estilo puro Staci, nos llevó directamente a uno de los chicos más calientes en la habitación. Traté de alejarme de ella cuando caminó en línea recta hacia él, pero no me soltó hasta que ella envolvió sus brazos a su alrededor.

	—Hey, Stac. —Él estaba hablando con ella, pero cuando él la empujó contra su pecho, me miraba fijamente.

	Era alto, cubierto de tatuajes y tenía el pelo tan corto que apenas podía distinguir el color. Pero era fácil ver el azul brillante de sus ojos y la picardía que tenían.

	—Liv, éste es Neil. —Staci se apartó de él y meneó las cejas hacia mí.

	Intenté decirle que lo cortara sin que Neil me viera.

	—Neil, ésta es Liv.

	—Me alegro de conocerte, Liv. —Tomó mi mano en la suya, y me miró a los ojos mientras su fuerte mano sacudía la mía.

	—Igualmente.

	Tenía una sonrisa en sus labios, y me encontré deseando inclinarme más cerca de él. Pero el pensamiento de Parker apareció en mi cabeza. Parecía que sucedía cada vez que tenía el menor interés en alguien más.

	Lo busqué en la habitación, pero él no estaba en ninguna parte. Ni siquiera estaba segura de sí se encontraba aquí. Supuse que lo haría desde que Staci dijo que todos los artistas vendrían, pero no había dicho específicamente que él estaría aquí.

	Neil se apoyó contra la barra detrás de él, y su pierna rozó la mía.

	—¿Te gustaría sentarte? —Sacó el taburete de bar para mí.

	Subí al taburete, y estaba tan cerca que el olor de su colonia me rodeaba. Era ligero, pero masculino, y aunque me encantaba el olor, amaba más otro olor.

	—Entonces Liv, ¿Qué haces?

	—Soy la recepcionista de Forbidden Ink. —Me encogí de hombros porque parecía poco impresionante en comparación con la mayoría de la gente de aquí.

	—Ah. Así que así es como conoces a Staci. —Tenía un vaso de licor oscuro en su mano, y lo observé mientras lo presionaba contra sus labios—. Entonces trabajas con Parker, ¿eh?

	Tomé una respiración profunda. —Sí. Trabajo con él. —Escudriñé a la multitud de nuevo y esta vez lo vi. Se dirigía hacia nosotros, y parecía un jodido pecado. Tenía el pelo perfectamente estilizado fuera de su rostro y parecía acentuar su fuerte mandíbula. Llevaba una camiseta negra y pantalones vaqueros, y de alguna manera los intrincados tatuajes que le cubrían la piel les hacían parecer sencillos.

	—Hola, Neil.

	—Hola, hombre. —Neil inmediatamente se enderezó y abrazó a Parker y luego a Brandon.

	—Veo que has conocido a mi chica, Livy. —Parker me miró mientras decía las palabras, pero solo rodé mis ojos.

	—No me di cuenta de que era tu chica.

	—Eso es porque no lo soy. —Me metí haciendo que Brandon se riera.

	Neil me sonrió antes de mirar a Parker.

	Parker dejó caer su sonrisa y miró a Neil de frente. —Puede que no sea mía ahora, pero lo fue una vez y eso significa que está fuera de los límites.

	—¿Estás bromeando, Parker? —Me levanté de mi taburete lista para golpearlo en la parte posterior de la cabeza, pero Brandon se acercó antes de que pudiera hacerlo.

	—Vamos a bailar, petardo. —Me susurró al oído mientras miraba a Parker con las dagas en los ojos.

	—No quiero bailar.

	—Ve a bailar, Liv. Diviértete. —Neil me sonrió antes de dirigir sus ojos hacia Parker. ¿Por qué no estaba segura? Aprobación.

	—Qué cobarde. —Me dije a mí misma causando que Brandon se riera mientras me alejaba de los dos.

	Estaban tocando una canción lenta y nadie estaba bailando en el bar, pero a Brandon no le importaba. Me empujó contra él como si fuéramos dos personas demasiado enamoradas para preocuparse por lo que otros pensaban de nosotros.

	—¿Por qué estabas allí acurrucada con Neil cuando claramente tienes sentimientos por Parker?

	—No tengo sentimientos por Parker. ¿Por qué estás siendo un bloquea pollas? —Me giró alrededor haciendo que mi vestido flotara alrededor de mí antes de tirar de mí contra él.

	—¿Un bloquea pollas? Si Neil tiene su polla cerca de ti, Parker lo mataría.

	—Parker se casará. No tiene derecho a que le importe.

	Brandon me empujó hacia atrás, y todo el bar se puso al revés. Cuando me levantó contra su pecho, no pude evitar sonreír.

	Sólo porque se case no significa que no le molesta.

	Traté de salir del agarre de Brandon, pero me sostuvo firmemente contra él.

	—Así que él llega a desfilar a su novia por ahí como si no me rompiera el corazón cada vez que los veo juntos, pero no puedo hablar con un chico porque podría molestarlo. —Soplé un suspiro frustrado.

	—Tienes razón.

	—¿La tengo? —pregunté confundida.

	—Sí. Claramente ya no tienes sentimientos por Parker.

	Enterré mi cara en su pecho, y me acercó a él. —Si ayuda en algo, creo que todavía tiene sentimientos por ti también.

	—No ayuda. —Murmuré contra su camisa.

	—No lo creería.
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	UNA MALDITA BROMA CRUEL 

	 

	LIV

	Cuatro años y cinco meses antes

	—¿Qué te pasa? —Mi hermano me miraba con recelo, y me preocupaba que él supiera de nosotros.

	—¿De qué estás hablando? No me pasa nada.

	—Estás… —me señaló la cara—, toda sonriente y esa mierda.

	—Estoy feliz, eso es todo. —Me encogí de hombros.

	—Uh huh.

	Podría haberle dicho la verdad. Podría haberle dicho que acababa de tener la mejor noche de mi vida con su mejor amigo, pero no era tan estúpida.

	—¿Es porque la graduación es mañana? Nada cambia realmente, excepto que no debes ir a la escuela. —Apoyó su cabeza contra la parte de atrás del sofá y cambió el canal en el televisor.

	Ni siquiera había pensado en graduarme hasta que lo mencionó. Había estado tan distraída por Parker que realmente no había pensado en mucho más. Ni siquiera había decidido dónde iba a ir a la escuela. Había recibido una beca a la Universidad de Tennessee y otra a la Universidad de Georgia.

	Pero Parker hizo mi decisión fácil. No había manera de que lo dejara para ir a Georgia. No había nada que pudiera hacerme tomar esa decisión.

	—Sí. Supongo que lo es. —Pensé en el birrete y la toga que colgaban en mi armario. Mason y Parker estarían ahí para verme cruzar el escenario. Estoy segura de que mi madre también estaría allí en algún lugar si lo recordaba, pero probablemente llegaría tarde y seguramente estaría en el brazo de un hombre que no reconocería.

	Pasé el resto del día preparando todo para mañana. Planché el suave vestido rosa que usaría debajo de mi vestido y saqué los zapatos. Saqué la pieza de joyería que realmente me importaba, una simple cadena de perlas blancas que pertenecía a mi abuela. Realmente no la conocí bien ya que mi madre nunca nos llevó a visitarla, pero me dejó las perlas en su testamento, y de alguna manera, se sintieron especiales.

	Cuando bajé mi mirada a mi vestuario todo presentado, pude sentir la excitación burbujear dentro de mí. Aunque no me iría de este lugar, sentí un pedazo de libertad en mí que nunca había sentido antes. No sabía si era la graduación o Parker.

	Me tumbé en el suelo y levanté mi mirada al techo. Le envié un texto a Parker hace más de una hora y no he tenido ninguna respuesta. Me sentía un poco necesitada, pero no podía soportarlo. Cogí mi teléfono celular y marqué su número.

	A medida que timbraba, más ansiosa me sentía. Parker siempre respondía a mis textos o llamadas. Típicamente, era el que lo alcanzaba primero. No sabía por qué, pero algo de él no respondía provocó un nudo en mi estómago.

	Pensé en ir a su casa, pero luego me convencí de no hacerlo. No quería parecer una novia desesperada y necesitada. ¿Pero era su novia?

	Ni siquiera le habíamos dicho a mi hermano. No tenía ni idea de cómo le diríamos porque era bastante segura de cuál sería su reacción. Pero no me importaba.

	Parker era mío sin importarme si alguien le gustaba o no.

	Me levanté del suelo y apreté mi cola de caballo. Necesitaba verlo. Se sentía loco no verlo o hablar con él después de todo lo que compartimos anoche.

	Cuando llegué a su casa, meneé la cabeza con incredulidad. El auto de Madison estaba aparcado en su camino. Confiaba en Parker, realmente lo hacía, pero esa sensación irritante de antes se tensó.

	Aparqué mi coche detrás del de Madison y me dirigí a la puerta principal. Cuando levanté la mano para llamar a la puerta, lo vi. Sentado frente a ella. Mirándola fijamente. Ella se levantó del sofá y se acercó a él. Su pierna tocaba la suya. Su mano buscando la suya mucho más grande. Cuando sus manos se conectaron y ella las puso contra su estómago, sentí como si no pudiera respirar. Todo el aire fue aspirado de mí junto con cada pieza de felicidad que me había dado en las últimas semanas.

	Apoyé la espalda contra la puerta para sostenerme. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué estaba aquí?

	Las lágrimas se formaron en mis ojos, pero rogué que pudiera mantenerlas al menos hasta que llegara a mi coche.

	No sabía cuánto tiempo estuve allí intentando reunirme. Pero cuando la puerta se abrió detrás de mi espalda, perdí completamente la compostura que había conseguido ganar.

	La puerta se cerró rápidamente después de abrirse. Respiré profundamente y miré a Madison que se encontraba de pie frente a mí con los brazos cruzados.

	—¿Qué estás haciendo aquí, Olivia? —Su voz era crítica y coincidía con su rostro.

	—Debería estar preguntando lo mismo. —Me levanté del escalón, negándome a mirar hacia ella.

	—Olivia, me gustas. De verdad que sí.

	Puse los ojos en blanco y continuó.

	—No quiero que te hagan daño.

	—Entonces, ¿por qué estás con mi novio? —Señalé hacia la casa, y pude ver la lástima en sus ojos.

	—¿Novio? Eso es gracioso. Él no mencionó eso y confía en mí, hemos hablado mucho mientras ustedes dos estaban haciendo lo que sea que han estado haciendo. 

	—No confío en ti, Madison. —Empujé más allá de ella. No sabía a dónde iba.

	—Entonces, ¿te gustaría sentir? —Volví mis ojos hacia ella y miré sus manos envueltas alrededor de su estómago plano—. No pateado todavía, pero aún puedo sentir a nuestro bebé ahí dentro.

	Me sacudí hacia atrás como si me hubieran pateado. No podía envolver mi cerebro con lo que decía. No podía creerle.

	Miré desde ella a la ventana, rezando para que Parker saliera y me dijera que esto no era cierto, pero la puerta nunca se abrió.

	—Todavía tengo poco tiempo. —Madison siguió hablando—. Sólo un par de semanas.

	Mis ojos volaron de vuelta a los de ella, y mentalmente hice los cálculos. Tenía que ir más allá porque había estado conmigo. Se cubrió la boca con la mano e inhaló bruscamente. —Oh, mierda. No sabías que todavía estábamos durmiendo juntos mientras ustedes pasaban el rato.

	Quería poner mi puño en su rostro, pero no podía golpear a una chica embarazada, no importa lo mal que quisiera hacerlo.

	No le dije otra palabra. No llamé a la puerta de Parker y le pedí que se explicara. En cambio, corrí. Corrí directo a mi coche y salí volando de su entrada mientras Madison me observaba. Las lágrimas salieron de mis ojos y nublaron mi visión mientras me abría paso por la calle.

	Mi teléfono sonó desde el asiento a mi lado y cuando vi que el nombre de Parker iluminaba la pantalla, lloré más fuerte. No respondí. No podía hablar con él.

	En su lugar, me fui a casa, me enterré en mis mantas y recé porque este día no fuera más que una maldita broma cruel.
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	DORMIR ESTÁ SOBREVALORADO

	 

	PARKER

	Presente

	Me estaba volviendo loco. Cuando la vi allí con Neil, pensé que perdería mi mierda con él. Neil era un buen tipo. Lo conocía desde hacía unos años, y en realidad nos habíamos convertido en muy buenos amigos.

	La idea de que Livy hablara con él, riéndose de la mierda estúpida que estaba diciendo, me hizo sentir que me estaba saliendo de mi piel.

	La vi bailar en la pista de baile vacía con mi mejor amigo, y cuando lo vi convertir el ceño fruncido que había puesto en su rostro en una sonrisa, me sentí celoso.

	No estaba bien, lo sabía, pero no cambió nada.

	Pasé la noche dando vueltas en mi cama mientras Brandon roncaba en la suya. No eran pensamientos de mi novia los que se encontraban constantemente nublando mi visión y haciendo imposible tener una idea clara. Eran sobre una chica que debería haber olvidado hace años.

	Traté de concentrar mis pensamientos en Emily, pero no importaba lo mucho que lo intentaba, seguían volviendo a Livy. Siempre a la maldita Livy.

	Me levanté de la cama y me puse un par de pantalones deportivos. Si no podía dormir, podría por lo menos ir a resolver algunos de mi agresión acumulada. Me dirigí al gimnasio, pasando por la piscina cubierta, y la vislumbré nadando. 

	Caminé tranquilamente por la puerta; el único sonido en la habitación era el chorro de agua mientras ella se deslizaba a través de él. Me senté en una de las sillas de la piscina y la observé.

	Finalmente se levantó para respirar, empujando su cabello mojado fuera de su cara, y vi mientras los chorros de agua se abrían paso por su cuerpo.

	—¿No puedes dormir?

	Saltó al oír mi voz. Su mano volando hacia su pecho. —Me has sacado un susto de muerte.

	—Lo siento. —Me reí entre dientes—. No quise asustarte.

	Giró su cabello largo en su mano, retorciéndose el agua de la piscina. —¿Qué estás haciendo aquí?

	—Lo mismo que tú, supongo. No podía dormir.

	Asintió en comprensión y pasó la mano por el agua causando ondulaciones en la piscina, por lo demás tranquila.

	—Lo siento por lo de antes.

	Me miró sorprendida.

	—No debería haberme comportado como un idiota por Neil y tú.

	Ella buscó en mi cara, mirando para ver si estaba siendo honesto, supongo.

	—Estabas siendo un idiota.

	—Lo sé. —Pasé mi mano por mi cabello.

	—¿Por qué?

	—¿No es obvio? —Nuestras voces eran apenas un susurro, por temor a despertar nuestros recuerdos.

	—No te entiendo, Parker. —Salió de la piscina y se sentó a mi lado—. ¿Qué quieres de mí?

	—No lo sé. —Tracé una gota de agua con el dedo hasta que desapareció en la curva de su codo.

	 Su respiración se aceleró, el fuerte inhalar y exhalar resonando en las paredes e igualando la mía.

	—Yo solo... —vaciló—, yo... Buenas noches, Parker.

	Se levantó de su silla y otra vez vaciló como si tuviera algo más que decir, pero en su lugar, envolvió su toalla firmemente alrededor de ella y salió de la habitación.
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	FELICIDADES

	 

	PARKER

	Cuatro años y cinco meses antes

	Había llamado a su teléfono seis veces y no respondió. Ni una sola vez. Mi interior estaba en nudos después de hablar con Madison, pero no hablar con Livy era peor. Me sentí como si estuviera cayendo a pedazos.

	Era su día de graduación así que sabía que probablemente se hallaba ocupada preparándose para su gran día, pero todavía sentía que algo andaba mal.

	Diablos, todo estaba mal.

	Me había tirado y dado vueltas en la cama toda la noche. Pensé en lo que debía hacer. Cómo le diría a mi mamá. Cómo le diría a Livy. Cómo demonios se suponía que debía cuidar a un bebé.

	Quería preguntarle a Mason lo que había estado haciendo todo el día, pero sabía que él desconfiaría de mi repentino interés por su hermana. En su lugar, me senté tranquilamente en el asiento a su lado mientras esperábamos que llamaran a su nombre.

	Después  de un discurso aburrido tras otro, finalmente llamaron su nombre, Olivia Mae Conner. Mason y yo nos pusimos de pie y gritamos por ella. La mayoría de los graduados recibieron algunos aplausos y aplausos, pero no nuestra Livy. Gritamos mientras caminaba por el escenario se veía preciosa, pero no sonrió. Cuando Mason sopló su trompa de aire que estaba seguro de que lograría que  nos echaran, ella ni siquiera se rio.

	Nos sentamos mientras descendía las escaleras, y no quité mis ojos de ella. Un tipo que no reconocí colocó su mano en alto cuando tomaron sus asientos de nuevo, y ella chocó los cinco con una falsa sonrisa en su rostro.

	La observé toda la graduación, los noventa minutos enteros, pero ella nunca miró a mi manera. Cuando llegó el momento de tirar los birretes, no lo lanzó en alto en el aire sin preocuparse de dónde aterrizaría, sólo lo arrojó, captándolo un segundo después.

	Cuando finalmente se dirigió a nosotros después de la ceremonia, entró al instante en los brazos de su hermano. Ella no me miró. Sólo enterró la cara en su cuello. Cuando finalmente la soltó, la empujé hacia mí, sin darle una opción.

	—Felicidades, Livy.

	—Gracias. —Dijo rígida, su cuerpo tenso.

	—¿Qué pasa? —le susurré al oído, pero no me contestó. Se alejó de mi agarre y enfrentó de nuevo a su hermano.

	—Vas a ayudarme a hacer las maletas esta noche, ¿verdad?

	—Por supuesto. —Mason asintió.

	—¿Empacar para qué? —Estaba empezando a entrar en pánico. ¿Qué estaba haciendo ella? ¿Por qué no hablaba conmigo?

	—Nuestra pequeña Livy fue aceptada en la Universidad de Georgia con una beca completa. Ha estado hablando con su consejero, y ha decidido empezar antes con clases de verano.

	—Te vas. —Era lo único que podía decir, pero había un millón de pensamientos corriendo por mi cabeza.

	Sabía que era lo mejor para ella. Tan mal como nunca quise que se fuera, sabía que sería tóxico para ella si se quedaba.

	—Sí. —Asintió—. Tomé la decisión final anoche. Me mudaré a mi dormitorio esta semana.

	Todo el aire de la habitación parecía desaparecer mientras hablaba. No parecía feliz con su decisión, parecía decidida. Decidida a dejarme quizás. Para alejarse de mí.

	—Felicidades, supongo. —Me sentí más perdido en ese momento que cuando Madison me dijo que sería padre. Podría manejar a un bebé, sabía que podría, pero no estaba seguro si podría manejar cualquier cosa sin Livy en mi vida.

	—Felicidades a ti también. —Sonrió, una sonrisa falsa que jodidamente odiaba—. Madison me contó las noticias.

	Retrocedí como si me hubieran golpeado. ¿Madison le dijo? Esa perra. Había estado en casa toda la noche preocupado por cómo se lo diría a Livy, y Madison fue y se lo contó. La mirada en el rostro de Livy era de puro odio, y aunque pensé que estaría molesta, nunca esperé esa clase de reacción de ella.

	—¿Qué noticias? —preguntó Mason, completamente olvidado.

	—Oh, ¿No lo oíste? —Livy miró a su hermano—. Parker va a ser padre.
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	DESMAYO

	 

	LIV

	Presente

	Nunca esperé que tanta gente estuviera en esta convención. El lugar estaba reventando con la gente, y nuestro stand parecía ser uno de los más populares. Todo el mundo estaba ansioso por conocer a Parker, Brandon y Staci, pero especialmente a Parker.

	La gente se alineó y esperó durante horas para tener la oportunidad de estrecharle la mano y hablar de una idea de tatuaje que les encantaría que hiciera. Teníamos sus portafolios dispuestas sobre la mesa con fotos de tatuajes que había terminado y dibujos que estaban esperando a esa persona perfecta.

	Varias personas se detuvieron en la fotografía de mi tatuaje. Después de que Parker me hizo levantar la camisa unas diez veces para demostrarlo, Staci ató mi camiseta blanca debajo de mi pecho por lo que estaba en completa exhibición.

	Me hizo sentir un poco incómoda teniendo en cuenta el número de hombres babeando que había en la convención. Parker parecía incómodo con su mirada también, pero más que eso, él parecía orgulloso de mostrar el trabajo que había hecho en mi piel.

	 Pasamos cerca de ocho horas en la convención, yo pasando tarjetas de visita y programando citas. En el momento en que llegamos a la cena, estábamos todos muertos del cansancio.

	—Diría que fue una convención exitosa. —Dijo Brandon mientras cortaba su carne.

	—Por supuesto. —Asentí—. Reservamos casi cincuenta citas.

	—Hoy lo has hecho bien, Livy. Especialmente para ser tu primera convención. —Parker me sonrió, una sonrisa genuina que no había visto en un tiempo.

	Una sonrisa que me hizo sentir cosas que no debía sentir. Me hizo sentir cosas que eran demasiado buenas para resistir. Me hizo desear perdonarlo.

	No estaba enojada con él porque Madison estaba embarazada. Podría haber vivido con eso. Lo habría apoyado. Pero saber que él me engañó mientras yo estaba cayendo tan profundamente enamorada de él me mató. Me destrozó por completo.

	Terminamos la cena y regresamos al bar. El lugar estaba lleno de nuevo, pero encontramos un puesto en la esquina muy lejana y los cuatro estábamos amontonados. Tragos iban y venían, y en poco tiempo, me encontré riéndome de todo lo que Brandon decía.

	—Ahora que tienes tu primer tatuaje, tal vez Parker aflojará un poco las riendas y me dejará marcar parte de esa piel. —Brandon le guiñó un ojo a Parker, y Parker sólo puso los ojos en blanco.

	—No lo sé, Brandon. —Puse mi mano sobre mi boca para ocultar mi risa—. ¿Viste la obra de arte que Parker me puso? No estoy segura si te puedes comparar. 

	Brandon sacudió la mano como si hubiese sido quemado, y Parker levantó la mano para que le chocara los cinco.

	Golpeamos las manos y Staci tiró la cabeza de Brandon sobre su hombro para consolarlo.

	—Está bien, Brandon. Ella está diciendo eso porque piensa que Parker es más caliente que tú.

	Brandon sacó su cabeza de su hombro y me miró en estado de shock. —¿Crees que tiene más talento y que es más caliente que yo?

	—Yo no dije eso. —Levanté mis manos en rendición.

	—¿Pero es cierto? ¿Quién crees que es más caliente, yo o Parker?

	Parker se burló como si la pregunta fuera absurda, pero estaba lo suficientemente borracha para que no me importara.

	—Esa no es una pregunta justa, Brandon.

	—¿Por qué no? —Cruzó los brazos.

	—Uno —levanté el dedo para enfatizarlo—. Él tiene esos ojos.—señalé hacia el rostro de Parker—. Dos, él tiene esa cosa del chico malo que las chicas no pueden parecer resistir.

	—¿Qué? —preguntó Brandon, irritado—. Yo también soy un chico malo. Tengo más tatuajes que él, y puedo beberlo debajo de la mesa.

	Le hice un gesto con la mano para detener su diatriba. —Tres —me acerqué las manos alrededor de mi boca mientras me mofaba susurrando—: He visto su pene y déjame decirte. —Moví mis cejas hacia él y Staci se cayó en la cabina de tanto reír.

	Parker se rio entre dientes. —Creo que es suficiente.

	—Lo dice el más caliente. —Brandon hizo una mueca.

	—Además, él es todo meditabundo y hombre de las cavernas, y aunque me enoja el noventa por ciento del tiempo, también me hace desmayar. —Suspiré dramáticamente, luego se unió a Staci en su risa infecciosa, pero Parker no se reía con nosotros.

	Estaba observándome, demasiado cerca, y sabía que no me gustaría lo que tenía que decir.

	—Voy a llevar a Livy a su habitación. —Salió de la cabina y me tendió la mano.

	—No me iré. Me estoy divirtiendo. —Le guiñé un ojo a Staci mientras seguía riéndose.

	—Livy, levanta tu culo antes de que te lleve de aquí.

	—Desmayo. —Gritó Staci haciendo que ambas estalláramos en otro ataque de risitas.

	Me agaché para no reírme tanto, pero la habitación entera se volteó de cabeza y mi cadera aterrizó en el hombro de Parker.

	—¡Parker! —Grité—. Bájame.

	No me respondió. Él simplemente siguió caminando conmigo saltando contra su hombro.

	Oí el sonido del ascensor antes de que las puertas se cerraran alrededor de nosotros y Parker me puso en pie. Empujé mi cabello de mi cara y enderecé mi camisa que se había agrupado alrededor de mis costillas.

	—¿Cuál es tu problema? Me estaba divirtiendo. —Apoyé mi espalda contra la pared del ascensor porque me sentía un poco mareada.

	—Demasiada diversión.

	Le hice un gesto con la mano. —No hay tal cosa. Realmente estaba buscando tener un poco más de diversión esta noche si sabes lo que quiero decir. 

	Le guiñé un ojo y sus ojos verdes estaban en llamas. En realidad no tenía absolutamente ningún interés en dormir con alguien, pero por alguna razón en esa misma noche, tenía todo el interés en el mundo por meterme bajo la piel de Parker.

	—No me digas mierdas como esa —su voz estaba tan controlada, pero era fácil oír la ira que descansaba bajo la superficie. Causó escalofríos a través de mi piel, y aunque sabía que no debería, me hizo querer impulsarlo más.

	—¿Por qué no, Parker? Somos amigos, ¿verdad?

	Él me miró fijamente así que continué—: Hace mucho tiempo que no me he acostado con nadie. Por lo menos, no correctamente. Puedes hablarme de ti y de Emily si quieres. ¿Es el sexo caliente entre ustedes dos? Definitivamente una vez lo fue entre nosotros.

	Las puertas se abrieron en ese momento y salí con Parker pisándome la cola. Me detuve antes de llegar a mi habitación, y él corrió hacia mi espalda. Me volví hacia él, embriagada del alcohol y embriagada de su proximidad.

	—¿Recuerdas cómo solías susurrarme en el oído lo desesperado que estabas por mí o es algo que haces con todo el mundo?

	—No es con todo el mundo. —Extendió la mano hacia mí, pero salí de su alcance. Se veía tan vulnerable en ese momento, pero no me lo permitiría. Aprendí hace mucho tiempo que tenía que proteger mi corazón cuando se trataba de Parker James.

	—No te creo. —Apenas podía oír mis propias palabras sobre el latido de mi corazón.

	Esta vez no me buscó. Golpeó su cuerpo contra el mío, presionando mi espalda contra la pared, y sus manos envueltas en mí pelo sosteniendo mi cara en su lugar. —Siempre fuiste tú. —Buscó mis ojos—. Siempre.

	Sacudí la cabeza tratando de bloquear sus palabras, pero no sirvió. Ellas se repitieron a través de mí haciéndome dudar de mis decisiones con cada sonido que se desvanecía.

	Gruñó frustrado.

	—Escúchame. —Seguí sacudiendo la cabeza, pero esta vez él no aceptó el no como respuesta.

	Sus manos se apretaron en mi pelo, y en el momento siguiente, sus labios presionaron duramente contra los míos. Tomé una profunda y conmocionada respiración y aprovechó el momento, saboreando mi lengua con la suya.

	Mi corazón estaba bombeando en mi pecho, mi piel estaba cubierta de piel de gallina, y no me sentía muy segura de cómo sentirme. Lo que sí sabía era que nunca había querido que se detuviera. Nunca quise estar sin sus manos en mí otra vez.

	Sus dientes chocaron contra mi labio, arrastrando mi labio inferior a través de sus ellos, y perseguí ese sabor de dolor con mi lengua.

	Pasé mis manos sobre su pecho, levantando su camisa para exponer su piel tatuada, y él me dejó, arrojándola detrás de él, sin importarle quién nos encontrara así en el pasillo.

	Estábamos de prisa, rogando por probarnos el uno al otro, aunque fuera solo por un momento y grité mientras sus dientes corrían a través de mi cuello.

	Puse un beso en su pecho y mis ojos atraparon el tatuaje sobre su corazón. Un simple tatuaje. Una fecha negra y nada más.

	—¿Qué es esto? —Pasé mi uña sobre la tinta mientras corría sus labios por el lugar que acababa de morder.

	Se alejó de mí bajando su mirada y viendo mis dedos recorrer su piel.

	—Ese es el día que te fuiste.

	Nos miramos fijamente en los ojos del otro, nuestras respiraciones pesadas junto con nuestra culpa.

	—¿Qué pasa ahora? —Me hizo la pregunta que estaba gritando en mi cabeza. Su cara se encontraba tan cerca de mí y podía sentir su aliento contra mis labios. Llevé mis dedos a mi boca e intenté memorizar la sensación de sus labios contra los míos.

	Todavía podía probar la adrenalina que bombeaba a través de mis venas desde el primer día que nos besamos. Recordé cómo se sentía al tener sus dedos enterrados en mi piel mientras recordaba más a él y no podía olvidar la desesperación que tenía por él entonces porque sentía esa desesperación diez veces en ese momento.

	Pero entonces recordé el sentimiento de que él me destruyera, y no importa lo fácil que era recordar lo más alto, era imposible olvidar lo más bajo.

	Pude ver el pánico en sus ojos. El pánico sobre a quién elegir. La indecisión sobre lo que realmente quería, y sabía que no podía hacer esto de nuevo. Podría decir que pensaba en Emily, pero no lo estaba. No podía hacer esto de nuevo porque temía que no me eligiera.

	—¿Cómo se siente?

	—¿Cómo se siente qué? —Miraba mis ojos buscando algo, y rezaba para que lo que él estuviera buscando no lo encontrara allí. Recé para que fuera lo suficientemente fuerte como para ocultarlo.

	—¿Cómo te sientes al saber que estás a punto de arruinar a alguien más?

	Empecé a alejarme de él, pero él agarró mi mano, deteniéndome.

	—Livy, no.

	—¿No qué, Parker? Estás a punto de casarte. Ve a llamar a tu prometida y no te preocupes por mí. Estoy segura de que recuerdas que soy muy buena guardando nuestros secretos.
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	QUE SE JODA EL PERDÓN

	 

	LIVY

	Cuatro años antes

	Decir que estaba luchando era un eufemismo. Estaba fallando. En mis clases, la vida universitaria, mi vida, en todo.

	Mi compañera de cuarto era el engendro Satanás. Supongo que podría ser un poco dura, pero cuando compartes un espacio que apenas podría ser considerado un armario de escobas con una chica que se enoja si incluso tocabas uno de sus lápices, se pone un poco áspero.

	Ella no me hablaba, y yo no le hablaba. En realidad, no hablaba con nadie.

	Cuando finalmente llegué a Georgia, fingir mi valiente cara delante de mi hermano se hizo más y más difícil. En el momento en que me dejó completamente desempaquetado y organizado en mi pequeño dormitorio, todo lo que podía hacer era estar en mi cama gemela y llorar.

	En realidad, pasé los primeros días haciendo nada más que eso.

	Chloe, mi compañera de cuarto, me preguntó si moriría el tercer día, pero estaba segura de que era porque no quería un cadáver en su habitación, no porque le importara.

	Después de eso, me levanté y me esforcé por concentrarme en mis clases, pero cada vez que veía a una pareja reírse o besarse, tuve ese impulso irracional de ir donde ellos y golpearlos a ambos. Me hizo pensar en Parker y Madison.

	¿Era feliz con ella? ¿Le susurraba en el oído mientras le hacía el amor? ¿Alguna vez pensó en mí?

	Tan pronto como los pensamientos pasaban por mi cabeza, el enojo y la tristeza me empañaban, e incluso tratar de prestar atención a mis profesores era una causa perdida.

	No estaba segura de lo que había hecho mal. En realidad, no estaba segura de qué demonios pasó en absoluto. Era la hermana pequeña del mejor amigo de Parker. Él no parecía tan estúpido, pero parecía que no lo conocía casi tan bien como pensaba.

	Había momentos en que consideraba correr a casa y exigirle que me dijera por qué. Exigirle que me mirara a la cara y me dijera que todo lo que había sucedido entre nosotros era una mentira, pero el temor abrumador que él lo hiciera, me paralizaba.

	Había estado en Georgia durante dos meses cuando mi hermano me llamó para decirme las noticias. Me sentí devastada por Parker, pero estaría mintiendo si dijera que no sentía algún tipo de alivio. Cuando Mason dijo las palabras aborto involuntario, mi primer pensamiento fue correr hacia él.

	No importaba lo que me hubiera hecho daño. Estaba herido, y necesitaba llegar hasta él. Necesitaba hacer algo.

	Pero en cuanto tuve mis llaves en la mano, recordé que no me quería. La tenía a ella.

	—¿Cómo está? —le pregunté a Mason.

	—Parece estar bien. Quiero decir está molesto, pero también está aliviado. ¿Ya sabes?

	—Sí. —Me senté en mi cama y pasé mi mano sobre mi edredón.

	—Estoy contento de que no se haya quedado con Madison por siempre. Esa chica habría succionado la vida de él. —Mi hermano se rio entre dientes.

	—Bueno, esa fue su elección. —La escogió por encima de mí. Quería decírselo a mi hermano, pero no pude.

	—Ya no. —Se rio—. Está en una cita con una rubia que conocimos anoche.

	Respiré profundamente. —¿Ya está saliendo con alguien más? —La soga que parecía estar constantemente alrededor de mi corazón se tensó.

	—No lo llamaría exactamente citas. Sabes lo que dicen sobre la mejor manera de superar a una chica es meterse en otra.

	Mi hermano no tenía ni idea de cómo sus palabras me afectaban, pero cuando cerré los ojos, lo único que pude ver era él con alguien más. Imaginé cómo la tocaría. Imaginé toda la mierda que le estaba haciendo creer.

	Y en ese momento, supe que nunca perdonaría a Parker James.
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	LIO

	 

	PARKER

	Presente

	No sabía lo que estaba pensando.

	Me iba a casar.

	El fin de semana pasado fue, no pude decir que fue un error porque nada con Livy era un error, pero fue un completo y absoluto lio.

	Después de que Livy desapareció en su habitación de hotel esa noche, ella mantuvo su distancia. Ella era amable, de una manera que me hizo sentir como si sintiera lástima por mí, pero estaba cerrada.

	Apenas habló conmigo toda la semana en el trabajo. Asintió hacia mí cuando entraba en la habitación, y era falsamente amable conmigo delante de mis clientes.

	Necesitaba un momento a solas con ella. Necesitaba hablar con ella. Para ver qué estaba pasando en su cabeza, pero Emily se aseguró de que no tuviera absolutamente ningún tiempo libre en mis manos. Estábamos teniendo en la tienda una celebración antes de la boda, sea lo que fuese lo que quería decir, y Emily estaba en verdadero modo noviecilla.

	Nunca había visto a nadie que se molestara tanto por los aperitivos o las decoraciones, y con cada palabra que salía de su boca, sentí que me alejaba más centímetro a centímetro.

	Para cuando la fiesta finalmente llegó, me hallaba estresado, jodidamente confundido y en la desesperada necesidad de una bebida.

	Pero incluso el whisky no podía lavar el sabor de Livy.

	La culpa me inundó cada vez que me encontraba con Emily. Quería decirle la verdad. Lo hice, pero egoístamente, estaba asustado. ¿Y si elegía a Livy, pero ella no me elegía? Sabía que estaba furiosa conmigo. Sería un idiota al no ver eso, pero en el fondo, sabía que el fuego provenía de algo más profundo que el odio. ¿Y si volvía a huir? La última vez que se fue, fui un completo desastre.

	Festejé, dormí con más mujeres de las que debería de haberlo hecho y cada parte de mí me dolía con recuerdos de ella.

	No podría ser ese tipo otra vez.

	Me negaba a hacerlo.

	Así que en lugar de decirle a Emily que aunque la amaba, seguía locamente enamorado de Livy, me paré en mi tienda y bebí whisky como si de alguna manera fuera la respuesta a mis problemas.

	Emily estaba en el rincón hablando con un grupo de sus amigas, y mientras las miraba, comprendí lo diferentes que éramos. Todos eran un floreado de pasteles y modales. ¿Mis amigos y yo? Estábamos en el otro lado del espectro. Parecíamos oscuros como la tinta que marcaba nuestra piel. En vez de vasos de champán, miré a mis amigos y sus licores y cervezas.

	En lugar de las educadas sonrisas que ocultaban el juicio de los demás, vi a Livy mientras se reía de algo que Brandon le decía. No le importaba quién la estuviera mirando. No le importaba cómo se veía, y había algo en ella que la hacía la cosa más hermosa de la habitación.

	Me dirigí hacia ellos subconscientemente, pero Livy dejó de reír tan pronto como me vio.

	—¿Qué es tan gracioso? —pregunté.

	—Una broma interna. —Livy respondió al instante, y vi a mi mejor amigo tratando de ocultar su sonrisa.

	Una mano diminuta se abrió camino a través de mi pecho y un momento después, Emily se paró a mi lado. Levantó mi barbilla y cometí el error de mirar a Livy justo antes de que mis labios se apretaran contra los de mi novia. Ella parecía completamente eviscerada, y me hizo sentir como la mayor mierda del mundo para saber que estaba lastimándolas a Emily y a ella.

	—Así que Emily... —la cara de Livy ya no tenía ningún rastro de dolor en ella. Estaba sonriendo mientras miraba a Emily—. ¿Tienes algún tatuaje?

	—Oh, no. —Emily rio entre dientes.

	—¿Por qué no? —Livy se rio entre dientes, una risa falsa que odiaba—. Estás a punto de casarte con uno de los más grandes artistas del tatuaje de este lado del Mississippi. Seguramente, él no está tratando de cobrarte, ¿verdad?

	Emily me sonrió, y pude ver el orgullo en sus ojos.

	—No. No me cobrará. No estoy segura de que alguna vez quiera un tatuaje.

	Eso fue noticia para mí. Emily nunca había mostrado interés en mi trabajo, pero pensé que con el tiempo me dejaría marcarla con mi arte.

	—¿De verdad? —preguntó Livy con curiosidad—. Me siento honrada de tener el arte de Parker en mí.

	Estaba jodiendo con mi cabeza. No estaba seguro de si lo hacía a propósito o no, pero no importaba. Me hacía cuestionar todo.

	—¿Parker te tatuó? —Emily parecía interesada en la respuesta. Más interesada que antes en mí trabajo.

	—Sí. —Livio asintió—. Ten esto, Parker. —Puso su arándano y vodka en mi mano antes de que empezara a levantar su camisa para mostrar su tatuaje.

	Emily se tensó al ver el tatuaje y yo también. Cuando Emily y yo nos conocimos, dibujaba constantemente. Cada segundo libre del día mis manos estaban cubiertas de lápiz de plomo. Despertaba constantemente en medio de la noche para dibujar, para despejarme la cabeza, y hubo demasiadas ocasiones como para contarlas en las que Emily despertaba y yo estaba dibujando.

	Dibujaba el tatuaje que era ahora era permanentemente una parte de Livy.

	Emily me miró con una acusación en los ojos antes de mirar a Livy. —Me encanta.

	—A mí también. ¿Podrías imaginar pasar por la vida sin tener algo tan hermoso de Parker en tu piel? 

	—No. Tienes razón. No puedo. —La mano de Emily apretó la mía—. Parker, creo que deberíamos ir a mezclarnos con los otros huéspedes.

	—Oh si. —Le devolví a Livy su bebida y sus ojos se alejaron de los míos y de las manos de Emily para mirarme.

	—Diviértete. —Sonrió, pero pude ver más allá. Podía verla desmoronarse frente a mí, y no quería nada más que alcanzarla y atraparla.

	Pero Emily tiró de mi mano en ese momento, y Livy apartó la mirada.
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	MÍA

	 

	PARKER

	Cuatro años antes

	Fueron dos semanas después de que nos enteramos sobre el aborto involuntario que finalmente tuve el coraje de ir a Georgia. Realmente no tenía un plan. Sólo sabía que no me perdonaría si no iba. Si no hablaba con ella.

	Podría haberla llamado, y mirar hacia atrás, tal vez debería haberlo hecho, pero necesitaba verla. Necesitaba ver si realmente se preocupaba tanto por mí como lo estaba mostrando.

	Llamé a la puerta de su dormitorio y una chica con una cara de que no le importaba la abrió.

	—¿Puedo ayudarte? —Ella puso su mano en su cadera.

	—Umm... sí. —Pasé mi mano por mi cabello—. Estoy buscando a Livy.

	—¿Quién? —Parecía aburrida fuera de su mente.

	—¿Livy? —Cuando todavía no parecía tener una pista de quién estaba hablando, le dije—: ¿Olivia?

	—Oh, te refieres a Liv. Ella no está aquí. —Comenzó a cerrar la puerta, pero puse mi mano en el marco de la puerta justo a tiempo para detenerla.

	—¿Sabes cuándo volverá? —le pregunté educadamente, mi paciencia se acababa.

	—Probablemente por la mañana. Salió otra vez con ese tipo, y le dije que no lo trajera de vuelta aquí, así que supongo que se quedará con él.

	Sus palabras se estrellaron contra mí, sacando todo el aire de mis pulmones. Estaba con otra persona. Ella era... Apenas pude pensar las palabras porque parecían tan lejanas ahora. Ella era mía.

	—¿Quieres que le diga que te has pasado? —Su compañera de cuarto me observó mientras me desmoronaba completamente delante de ella.

	Sacudí la cabeza tratando de formar palabras. No tenía derecho a sentirme así. Había ido a una cita con otra persona después de que ella se fue, pero me fui a casa después de treinta minutos. Se sentía mal. No era ella. La necesitaba.

	—No. —Finalmente encontré las palabras—. Ya no importa.
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	MENSAJE 911

	 

	LIVY

	Presente

	Me miré en el espejo. Llevaba unos pantalones vaqueros ajustados, una linda camiseta negra y un par de tacones de fóllame. Mi cabello estaba alisado y mis labios pintados en color rojo cereza.

	Sabía que era insanamente estúpida al decir sí a una oferta de cita cuando realmente no tenía interés en el tipo, pero él era lindo y yo necesitaba salir de mi propia cabeza. Lo conocí en la cafetería cuando salí a buscar café para todos en la tienda.

	Era tan agradable y ligeramente encantador, y aunque no había estado haciendo más que obsesionarme con Parker, decidí decir que sí.

	Cuando sonó el timbre, traté de llegar antes que mi hermano, pero estoy bastante segura de que había estado paseando por la sala esperando por él. Tenía veintidós años, pero mi hermano todavía actuaba como si todavía necesitara un protector.

	Cuando llegué a la puerta, Josh parecía un poco asustado y estaba listo para salir de allí. Empujé a Mason a la casa mientras salía al porche.

	Josh no me abrazó en saludo ni dejó que sus ojos vagaran por mi cuerpo. En cambio, observó la puerta principal mientras me conducía a su coche.

	Cuando entramos en el restaurante, parecía finalmente respirar aliviado.

	—Lo siento por mi hermano. —Me reí—. Es un poco sobreprotector.

	—Sólo un poco. —Él rio entre dientes.

	El mesero tomó nuestra orden de bebidas, y Josh finalmente me miró, sus ojos saltando de mi cara a mi pecho.

	—Estás preciosa.

	—Gracias. —Sonreí. Era un poco tarde, pero lo guardé para mí.

	—Entonces Liv, ¿Qué haces?

	—Soy recepcionista de Forbidden Ink. ¿Tienes algún tatuaje?

	Tomé un sorbo de mi dulce té y lo miré sacudir la cabeza.

	—De ninguna manera. No puedo tener ningún tatuaje en mi trabajo. 

	—¿Por qué no?

	—Soy un abogado. Nadie quiere que alguien los represente como si pareciera a un convicto. 

	Se rio, pero yo no lo hice.

	—¿No te gustan los tatuajes?

	—No. —Sacudió la cabeza otra vez con una sonrisa en su rostro—. Tú no tienes ninguno ¿o sí?  

	—Lo tengo.

	Se enderezó. —Oh. No he visto ninguno.

	Probablemente tampoco lo harás. Está oculto.

	—Mira que puedo lidiar con eso. Si puedes ponerte la ropa y todavía parecer presentable, creo que están bien.

	Pensé en lo que Parker pensaría acerca de sus palabras mientras fluían de sus labios, y si yo fuera la mitad de valiente de lo que era Parker, probablemente habría dicho mis pensamientos en voz alta. Pero no lo era.

	Asentí mientras Josh seguía hablando. No estaba segura de lo que Parker quería de mí de todos modos. Seguía mis movimientos con los ojos mientras trabajaba en la tienda, pero todavía no habíamos pronunciado una palabra sobre nuestro beso.

	Nuestro borracho y estúpido beso.

	Se casaría en dos semanas. Dos malditas semanas, y yo estaba sentada al margen obsesionada con un beso. Probablemente pensó que era un error. Probablemente estaba preocupado de que le dijera algo a Emily, pero nunca le haría eso.

	Por mucho que nos habíamos lastimado en el pasado, quería verlo feliz. Incluso si eso significaba que estuviera con otra persona.

	—¿Quieres hijos, Liv?

	—Whoa. Eso se intensificó rápidamente. —Me reí, pero Josh no lo hizo—. Sí. Quiero niños. —Sólo quería que tuvieran ojos verdes llamativos y el sentido del humor de Parker.

	—Yo también. Creo que quiero cuatro.

	Estaba pensando en dos, pero no le dije eso. Sólo asentí.

	Nuestra comida llegó a la mesa y estaba agradecida por la distracción.

	Charlamos mientras comíamos. Los temas eran mucho menos serios y finalmente comencé a relajarme.

	A Josh le gustaba caminar, algo que pensé que podría disfrutar.

	Le dije cuánto amaba el lago, y me dijo que prefería la playa.

	Mi teléfono vibró en mi regazo y miré el mensaje.

	Staci: ¿Cómo va la cita?

	Está yendo.

	Staci: Bueno, eso suena tentador. Vamos a tomar algo más tarde. ¡Termina esa cita más temprano y ven conmigo!

	 Bueno. Déjame ver qué puedo hacer.

	 Staci: ¡Envíame un mensaje 911 si necesitas ayuda!

	—¿Está todo bien? —preguntó Josh mientras le entregaba la tarjeta al mesero.

	—Sí. Lo siento. Es sólo mi mejor amiga.

	—¿Es un mensaje 911? —Rio y la culpa me llenó.

	—No. En realidad quería saber si queríamos encontrarla a ella  y algunos de mis otros amigos para tomar una copa. ¿Estarías interesado?

	—Claro. —Sonrió, y traté de obligarme a sentir algo. Sabía que era una locura pensar que la curva de los labios de alguien podía hacerte enamorarte de ellos, pero lo había hecho antes. Miré la sonrisa de Josh, los bordes de sus labios perfectamente simétricos, y anhelaba algo menos perfecto. Anhelé el pequeño hoyuelo en la mejilla derecha de Parker mientras su sonrisa se elevaba más arriba en ese lado, y me sentía ansiosa por sentir entre mis dientes su labio inferior que era apenas un poco más lleno que el de arriba.

	Pero esa sonrisa no me pertenecía, y necesitaba hacerme un favor y recordar eso.
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	EL OTRO TIPO

	 

	PARKER

	Presente

	—¿Dónde está Livy? —Staci estaba hablando con Mason, pero mi atención se centró únicamente en ellos tan pronto cuando escuché su nombre.

	—Está en una cita.

	Mi corazón se detuvo ante sus palabras.

	—¿Con quién? —Staci parecía emocionada por ella, y yo quería preguntarle en qué equipo estaba.

	—Un tipo que conoció en una cafetería. No estaba demasiado impresionado con él. —Mason se encogió de hombros.

	Quería preguntarle a dónde iban, pero no lo necesitaba sospechando de mí. Por no hablar de mi novia que estaba sentada a mi lado pegada a su teléfono celular.

	Staci sacó su teléfono celular y empezó a enviar mensajes de texto antes de que una sonrisa iluminara su rostro.

	—Ella vendrá por aquí después. —Me miró directamente mientras dijo las palabras, y entrecerré mis ojos en ella. Ella y Livy se habían convertido en mejores amigas desde que Livy empezó a trabajar en la tienda, y me pregunté cuánto le habría dicho Livy.

	—¿Estás casi listo? —Emily envolvió su brazo alrededor del mío.

	—Acabamos de llegar aquí hace treinta minutos, Emily. —Le susurré, y sólo rodó sus ojos antes de volver a su teléfono.

	Sabía que era estúpido, pero quería estar aquí cuando Livy viniera. Me estaba volviendo loco pensar en ella en su cita. ¿Le gustaba? ¿Se convertiría en algo serio?

	Tomé unas cuantas cervezas mientras observaba la puerta esperando a que ella llegara. Mis amigos se reían a mí alrededor, y traté de unirme, pero cada vez que la puerta se abría estaba alerta.

	Cuando finalmente entró por la puerta, finalmente suspiré aliviada. Hasta que vi al idiota entrar detrás de ella.

	Llevaba una camisa abotonada de color azul bebé y pantalones de vestir negros, y por mucho que odiara decirlo, en realidad parecía que se ajustaba a su lado. Staci agitó la mano en dirección a ellos y el rostro de Livy se iluminó cuando la vio.

	Ella se dirigió hacia nosotros, y vaciló ligeramente cuando me vio. Aparentemente, Staci no le dijo que estaría aquí.

	Su cita sacó su asiento para ella directamente frente a mí antes de sentarse. Le di puntos por ser un caballero, pero eso no me hizo querer menos arrancarle la cabeza.

	—Hola, chicos. Este es Josh.

	Todos dijimos nuestros saludos, y Brandon estrechó su mano. Emily finalmente había apagado el teléfono, y estaba mirando directamente a Livy. No estaba exactamente seguro de qué significaba esa mirada, pero pude ver un vistazo de la malvada Emily que no me gustaba.

	—Hola, Emily. —Liv le sonrió y Emily sonrió.

	Vi a Josh mientras él colocaba su brazo sobre el respaldo de la silla de Livy, pero ella no pareció darse cuenta. Lo vi observándola mientras ella y Staci hablaban sobre quién sabe qué. Parecía un tipo bastante bueno, pero no era lo suficientemente bueno para ella.

	Livy miraría en dirección a mi cada cierto tiempo, pero tan pronto como captaba su mirada, se alejaría.

	Dejé la mesa para ordenar una ronda de tragos y Brandon me siguió.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó mientras  tomaba un trago de whisky.

	—Emborrachándome. —Dije sarcásticamente.

	Puso los ojos en blanco. —Eso no es lo que quiero decir. ¿Qué estás haciendo con Livy?

	—Livy está en una cita. —Miré detrás de mí para ver a su cita inclinándose cerca para hablar con ella.

	—Y tú estás aquí con tu novia, sin embargo, ambos siguen follándose con los ojos el uno al otro.

	Me pasé las manos por el pelo. —No. No estábamos. 

	—Sí. Ustedes lo estaban haciendo. Todo el mundo puede verlo excepto quizás tú, Livy y Emily. Incluso su cita la ha estado observando. Ahora te preguntaré de nuevo, ¿Qué mierda estás haciendo?

	Volví a tomarme otro trago y miré a mi mejor amigo. —¿Qué esperas que haga?

	—Para empezar, terminar con Emily.

	—No es tan fácil. —Sacudí la cabeza. Había estado pensando en terminar las cosas con Emily desde que Livy salió de detrás de la cortina del club de striptease, pero la derrumbaría—. No estamos solo saliendo, Brandon. Se supone que debo casarme con esa chica en dos semanas. —Miré a Emily que todavía estaba sentada viendo su teléfono e ignorando a todos mis amigos que la rodeaban. Se veía tan fuera de lugar con ellos, tan fuera de lugar conmigo.

	—¿Y has oído lo emocionado que estás por eso? Acabas de decir que debías casarte con ella. No es que lo vayas a hacer, no que no puedas esperar, sino que se supone que debes hacerlo. —Sacudió la cabeza como si fuera el idiota más grande que había conocido—. No se supone que te cases con alguien porque tienes miedo de lastimarla, Parker. Se supone que debes casarte con alguien que te ponga en llamas. Alguien en quien no puedes dejar de pensar y que piensa en ti más que ellos mismos. —Respiró hondo y me miró directamente a los ojos. Mi habitual amigo bromista estaba completamente serio en este momento—. Escuché una cita una vez que si quieres saber lo que a alguien amaba, entonces deberías mirar lo que fotografían. Creo que eso va para el dibujo también. ¿Cuántos retratos has dibujado en secreto de Livy aun cuando tú y Emily han estado juntos? ¿Cuántos dibujos has titulado de otra forma, pero que sólo te recuerdan a ella?

	Lo miré fijamente y dejé que sus palabras se hundieran en mí.

	—¿Qué pasa con Mason? —Miré a mi otro mejor amigo que ahora tenía a su hermana en un abrazo mientras se reían.

	—Que se joda Mason. Si no puede ver lo mucho que amas a su hermana, entonces es tan idiota como tú.
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	ELLA NO PUEDE TENERLO TODO

	 

	LIVY

	Presente

	Sentía que cada día estaba peleando una guerra conmigo misma. Algunos días me despertaba y nada en el mundo importaba tanto como Parker. Otros días, el dolor era tan fresco que los únicos pensamientos que corrían por mi cabeza eran cómo destruirlo como él lo había hecho conmigo.

	No sabía lo que había esperado después de nuestro beso, pero no pensé que todo sería exactamente como antes. Parker apenas parecía notarme en el trabajo, y Emily estaba allí mucho más de lo que había estado antes.

	Su boda estaba a una semana de distancia, y juro por Dios que si tenía que escucharla hablar un minuto más, iba a estrangularla.

	Con cada detalle que ella describió, era como si estuviera apuñalando una pequeña daga en mi corazón. Una parte de mí se preguntó si ella era consciente de lo que me estaba haciendo, pero no podía estar segura. Era demasiado amable, encantadoramente feliz y la odiaba.

	Parker se encontraba ocupado con un cliente, y todavía estaba tratando de averiguar por qué demonios Emily todavía se hallaba aquí. No éramos amigas, a pesar de lo duro que habíamos intentado, y estaba más allá de lista para que ella se fuera.

	—Así que… He seguido tu consejo.

	—Lo hiciste. —Estaba mirando la computadora ajustando el horario de Parker.

	—Sí. Por fin voy a hacerme un tatuaje.

	La miré, y ella estaba claramente observándome.

	—¿Has decidido qué vas a hacerte?

	Asintió emocionada. —Tienes que prometerme que no le dirás a Parker. Será una sorpresa de boda.

	—Bueno.

	Sacó un pedazo arrugado de papel de dibujo que claramente había visto días mejores, y mientras miraba el dibujo, pensé que iba a hiperventilar.

	—¿Dónde conseguiste esto? —Sostuve el dibujo entre mis dedos temblorosos, y traté de detener los recuerdos bombardeantes tomaran el control.

	—Lo encontré en un viejo cuaderno de Parker que había escondido. Me encanta. ¿Tú no?

	Me encantaba, pero no por las mismas razones que ella. Si supiera por qué me encantaba, lo odiaría.

	Dejé el dibujo en mi escritorio y miré fijamente el retrato de una chica, una chica que no conocía desde hacía mucho tiempo. La mitad de su cara pacífica y la mitad de su rostro distorsionado con un remolino de colores y líneas.

	Era el primer dibujo que Parker había dibujado de mí, pero ya no me parecía a esa chica.

	Busqué en las líneas, buscando algo, pero no importaba lo duro que parecía, todo lo que podía ver era a Parker y a mí. Era la combinación perfecta al tatuaje que estaba entintado sobre mis costillas, y no había ninguna manera en el infierno que iba a dejarla conseguirlo.

	—Me encanta. —Gruñí las palabras—. ¿Cuándo planeas sorprender a Parker? Puedo bloquear un poco de su horario.

	—Estoy pensando en la semana después de la luna de miel. Lo conseguiría antes de la boda, pero no querría que nada arruinara nuestra noche de bodas si sabes a qué me refiero. —Me guiñó un ojo y pude sentir el vómito levantándose en mi garganta.

	Bloqueé el tiempo en su horario y luego puse el dibujo en una carpeta. —Lo mantendré a salvo hasta la cita para que no lo encuentre.

	—Gracias, Liv. No podría haber hecho esto sin ti.

	—De nada.

	—Vamos a coincidir, ¿sabes? —Ella sonrió.

	—¿Qué?

	—Parker y yo. Probablemente nunca lo has visto antes porque el tatuaje está sobre sus costillas, pero él tiene este mismo tatuaje en él. Estoy tan emocionada.

	No podía respirar mientras las palabras salían por sus labios. Quería decirle que fui yo quien inspiró el tatuaje que ella quería. Quería decirle que me rehusaba a permitir que ella consiguiera este dibujo, pero en su lugar, sonreí y la vi salir por la puerta principal.

	Saqué el dibujo de la carpeta y lo sostuve en mis manos pensando en lo que quería decirle a Parker. Consideré esconder el dibujo y afirmar que lo perdí, pero no podía hacerlo. Además, aparentemente tenía la combinación perfecta permanentemente entintada en su cuerpo.

	Cuando finalmente apareció fuera de su estación con su cliente, contuve mi aliento tratando de calmarme. Sabía que no tenía ningún problema en hacer que esto funcionara, pero era imposible decirle a tu corazón que no le importara cuando no había hecho nada más que importarle durante tanto tiempo.

	Tan pronto como su cliente salió por la puerta y Parker cerró la puerta detrás de él, cerrando por la noche, me acerqué a él y levanté su camisa para poder inspeccionar su cuerpo.

	Sólo tardé un momento en detectar mi cara, y pasé mi mano sobre la tinta mientras una lágrima descendía por mi mejilla.

	—¿Qué diablos estás haciendo, Livy? —Trató de bajar su camisa, pero me negué a dejarlo que lo hiciera.

	—¿Por qué tienes esto? —Abrió la boca para responder, pero volví a hablar antes de que pudiera—. No lo está consiguiendo, Parker. Sobre mi cadáver.

	—¿De qué estás hablando?

	Me acerqué a mi escritorio y él me siguió. Le empujé el dibujo y él lo miró fijamente antes de mirarme de vuelta.

	—¿De dónde has sacado esto?

	—Tu prometida lo trajo. Planea sorprenderte haciéndoselo después de su luna de miel.

	—Livy. —Acercó su mano y yo lo dejé.

	—Juro por Dios, Parker. No lo está teniendo. No puede tenerlo todo. Esto es mío.

	Me empujó contra su pecho, aplastando el dibujo entre nosotros. —No lo haré, Livy. Te prometo que no lo tatuaré en ella. Pero tienes que decirme lo que quieres. ¿Quieres que la deje por ti? ¿Quieres que le diga que todavía te amo?

	—Eso no es justo. —Me alejé de él.

	—No. Lo que no es justo es que volviste a mi vida cuando finalmente pensé que tenía algo real. Me haces cuestionar todo, Livy. Todo.

	—No he vuelto aquí para arruinar tu vida, Parker. Tú lo sabes. Estuviste allí, trayéndome aquí. —Podía saborear la sal en mis labios y el sabor de mi dolor un nuevo recordatorio de todo lo que hemos pasado—. Sólo necesito pensar.

	Pasé junto a él a la habitación de atrás, pero sus pasos resonaron tras los míos, siguiéndome paso a paso.

	—No volverás a escapar, Livy. —Me agarró de la mano, deteniéndome.

	—Hemos pasado por demasiado. —Me encogí de hombros—. Pero no importa, no puedo dejar de amarte, Parker. —Susurré las palabras mientras me colocaba el pelo detrás de la oreja.

	—No quiero que lo hagas.

	Me levantó en el aire mientras su boca chocaba contra la mía. Mi espalda se estrelló contra la pared, y apreté mis muslos a su alrededor.

	 No tuve tiempo de pensar si lo que estábamos haciendo era correcto o incorrecto. Sólo pude pensar en lo mal que lo quería, y mientras me pasaba la camisa por encima de la cabeza, no hice absolutamente nada para detenerlo.

	La puerta de la oficina que compartía con Brandon se estrelló contra la pared y mi espalda golpeó la fría madera de su escritorio. Busqué sus ojos, pero no había ni una pizca de indecisión allí mientras tiraba mis pantalones por las piernas.

	Él no me dio la oportunidad de recuperar el aliento, ni hablar de mi consciente mientras empezaba a mordisquear la delicada piel de mis muslos. Dejé caer mi cabeza contra su escritorio mientras su respiración se deslizaba sobre mí. En el momento en que su boca se presionó contra mis bragas, pensé que iba a morir. Pasó la lengua por el tejido que ya estaba húmedo de deseo, con las manos envueltas alrededor de mis muslos, y cuando me jaló hasta el extremo del escritorio, mi cuerpo colisionando con el suyo, grité de placer.

	Él me miró fijamente, sus ojos vagando por cada centímetro de mi piel, y su mano corriendo sobre mi tatuaje. Su mano temblaba precariamente cerca de mi esternón, y lo observé, el momento exacto en que la última onza de su control se hizo visible ante mis ojos. Sus dedos se curvaron en el borde de mis bragas y luego la tela fue destrozada mientras la arrancaba de mi cuerpo.

	No pude recuperar el aliento cuando él me volteó sobre el escritorio, mi cara presionada contra la madera, mi trasero en completa exhibición.

	Él agarró mis caderas con sus manos ásperas antes de que finalmente estrellarse contra mí. El escritorio se deslizó contra el suelo, demasiado débil contra su poder, y agarré el borde mientras él se deslizaba dentro de mí una y otra vez.

	 Nunca antes me había sentido así, envuelto tan completamente por otra persona. Cada pulgada de mi piel muriendo por su toque. Él agarró con su mano mi pelo, levantándome antes de que él se sentara en su silla tirando de mí encima de él.

	Comencé a mover mi cuerpo contra el suyo mientras envolvía sus brazos alrededor de mi torso. Miré su piel entintada, tan hermosa, y entrelacé mi temblorosa mano desnuda en la suya. Él levantó nuestras manos juntas, presionándolas contra mi barbilla, volviendo mi cara hacia la suya, y me perdí mientras sus labios devoraban los míos.

	No pensé en cuánto nos habíamos lastimado. No pensé en su prometida. No había ni un rastro de nuestros fantasmas ni una pizca de miedo a nuestro futuro viviendo en ese espacio. Éramos sólo Parker y yo, y cuando sus dedos se clavaron en mis caderas, me desmoroné a mí alrededor.

	Un espiral fuera de control. Nunca quise parar, porque por primera vez en mucho tiempo, sentí que ya no estaba rota. La locura dentro de mí se estableció, y supe, que no importaba lo que sucediera desde ese momento, nunca me recuperaría de Parker James.
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	CABALLERO EN UNA JODIDA ARMADURA BRILLANTE

	 

	PARKER

	Presente

	Era un idiota. Cuando Livy estaba en mis brazos, sentí como si estuviera finalmente vivo de nuevo. La inhalé, llenándome los pulmones, y nunca quería saber de nuevo lo que se sentía no poder respirar.

	 Pero cuando me desperté en el piso de mi oficina veinte minutos antes de lo que se suponía que debería estar en el lugar de nuestro ensayo para la boda, me desperté solo. Salté del suelo, poniéndome mis vaqueros y buscando en el lugar un solo rastro de ella. El contenido de mi escritorio estaba esparcido por el suelo y mi piel estaba cubierta con la esencia de su perfume. Miré alrededor de la habitación recordando la noche anterior, y tiré de mi pelo en frustración.

	Cuando me había dormido, me encontraba con ella en mis brazos. No hablamos del futuro. No nos hicimos promesas, pero eso no me importó. Pensé... Jodidamente pensé que anoche significaba algo para los dos.

	Cogí mi teléfono de mi bolsillo. Diez llamadas perdidas de Emily iluminaron mi pantalla, pero rápidamente las borré. Lidiaría con Emily. Tenía que hacerlo, pero en este momento, Livy era la única cosa en mi mente.

	Golpeé su nombre y el teléfono se estremeció en mi mano mientras escuchaba cada timbre mientras sostenía la respiración. Cuando ella no respondió, rápidamente la llamé de nuevo. Esta vez, su correo de voz me contestó al timbre y pensé que perdería mi puta mente.

	Tiré mi camisa por encima de la cabeza y me dirigí a mi coche mientras marcaba el número de Brandon.

	—Hola, hombre.

	—Hola. ¿La has visto? —Mi voz se apresuró y mi corazón sentía como si se estuviera latiendo fuera de mi pecho.

	—Sí. Ella está aquí en la iglesia donde se supone que deberías estar. ¿Dónde estás?

	Me detuve en seco.—¿Está en la iglesia?

	—Sí, hombre, y ya está mandando a todo el mundo. Será mejor que llegues antes de que la mate.

	—¿De qué estás hablando?

	—Tu novia. ¿De quién diablos estás hablando? —Estaba susurrando —gritando en el teléfono.

	—Livy. Tengo que encontrarla.

	—Ya era jodido tiempo.

	—¿Puedes cubrirme allí? —No tenía ni idea de lo que haría, pero sabía que no iría a esa iglesia.

	—Por supuesto.

	Conduje hasta la casa de Livy y golpeé la puerta como un maníaco, pero nadie respondió. Su hermano estaría en la iglesia con mis otros amigos e irracionalmente quería matarlo por no estar en casa para poder buscarla.

	Después fui a la casa de Staci.

	Abrió la puerta con una larga camiseta, un moño desordenado en la parte superior de la cabeza y una mirada asesina.

	 —Stac, ¿Está ella aquí?

	Puso sus manos en sus caderas. —Tienes mucho valor, Parker.

	—No tengo tiempo para esto. ¿Ella está aquí?

	Cuando no me contestó, entré y comencé a mirar alrededor de su apartamento.

	—¿Estás loco? ¿Qué diablos crees que estás haciendo? —Staci me estaba siguiendo en su espacio, pero no me importaba lo que ella tuviera que decir. No dejaría que Livy volviera a correr.

	—Eres su mejor amiga, Staci. ¿Dónde está? —Sonaba frenético y pude ver un rastro de lástima en sus ojos antes de apartar la mirada—. No puedo dejar que se vaya de nuevo. No puedo manejarlo.

	—¿Alguna vez te detuviste a pensar en por qué huyó?

	—Ambos estábamos asustados…

	Staci sacudió la cabeza para interrumpirme. —No, Parker. Acabas de engañar a tu novia con ella.

	—Así que has hablado con ella.

	Levantó la mano. —Ella huyó la primera vez porque tú la engañaste y destruiste a la chica que era. No puede vivir consigo misma sabiendo que te está ayudando a hacérselo a otra persona.

	—¿Qué?

	Staci abrió la boca para hablar, pero la interrumpí. —Nunca la engañé.

	—Es un poco tarde para eso, Parker. Sabe que estabas durmiendo con esa chica a la que llamaste cuando estabas con ella. —Me puso los ojos en blanco y fue como si todo finalmente hubiera hecho clic en su lugar.

	Livy pensó que la engañé. Por eso corrió. Por eso me dejó.

	—Lo juro por Dios, Stac. Nunca la engañé. La amo de verdad. Siempre lo he hecho.

	Staci me miró, observándome de cerca, tratando de ver si lo que decía era la verdad. Me mordí la lengua mientras se tomaba su tiempo. Sabía que si hablaba de nuevo, nunca me diría en dónde estaba.

	—Por favor. —Le supliqué.

	—No puedo decírtelo, Parker. —Negó con la cabeza—. No estás listo.

	—¿Qué diablos quieres decir con que no estoy listo? Créeme. He estado enamorado de esa chica por más de cuatro años. Estoy más que preparado.

	—¿Qué hay de Emily? —Saltó y sentó en el mostrador de su cocina y sacó una cuchara de un cubo de helado que estaba en la nevera.

	—Voy a tratar con Emily, pero tengo que llegar a Livy.

	Ella negó con la cabeza como si fuera el idiota más grande del mundo. —Lo que tienes que hacer es tratar con Emily antes de ir a cualquier parte cerca de Livy. No puedes ir con ella así. —Agitó su cuchara en mi dirección—. Te ves medio loco en tu resplandor después del sexo. Si quieres hacer esto bien, entonces tienes que estar en ello al cien por ciento. No puedes confesar tu amor a Livy cuando todavía tienes un anillo en el dedo de otra chica. Toma mi consejo sobre esto. He leído muchas novelas románticas.

	—Ok. —Pasé mis manos por mi cabello—. De acuerdo, pero me prometes que no la dejarás correr.

	—Veré lo que puedo hacer. —Metió la cuchara llena de helado en su boca.

	—No estoy bromeando, Staci. No puedo seguir viviendo sin ella de nuevo. No lo haré.

	—Entonces amigo, súbete a tu caballo blanco y descubre cómo ser su caballero en una jodida armadura brillante.

	La besé en su frente, su cabello olía a helado vainilla y me hacía preguntar exactamente cuánto tenía que comer.

	—Te debo una. —Comencé a caminar hacia la puerta.

	—Sí, sí. Puedes pagarme en  tinta.
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	GRAN GESTO

	 

	LIVY

	Presente

	—Se ha ido. —Staci asomó la cabeza a su dormitorio.

	—Eso escuché. —Estaba sentada en el borde de su cama de invitados tratando de asimilar todo lo que había sucedido.

	—¿Escuchaste lo que dijo? —Se dejó caer a mi lado en la cama.

	—Sí, pero ¿Realmente cambia algo? —Caí de nuevo sobre la cama y levanté mi mirada a su techo.

	—Bueno, supongo que la verdadera pregunta es, ¿Le crees? Si la respuesta es no, entonces no, no cambia nada. Si la respuesta es sí, entonces todo cambia. 

	Miré el ventilador de techo dar vueltas y vueltas mientras pensaba en sus palabras. ¿Le he creído? Sin lugar a dudas, pero tampoco sabía si eso era sólo que yo fuera tonta o no. En un tiempo había creído cada palabra que alguna vez salió de su boca una vez.

	Había creído que nada se interpondría entre nosotros, pero lo hizo.

	Pensé en todo lo que habíamos pasado, toda la mierda que habíamos dejado separarnos, y sabía que no importaba qué, después de todo este tiempo, no quería nada más que estar con Parker James.

	—Le creo.

	Staci palmeó sus manos asustándome. —Así que ¿Cuál es el plan?

	—¿El plan? —Volví la cabeza para mirarla.

	—Oh, Dios mío. ¿Ninguno de ustedes sabe lo que es el romance? Debemos tener un plan. Un gran gesto para hacerle saber que todavía lo amas tanto como él te ama.

	—No tengo un plan. —Gemí.

	—Sí. —Staci saltó sobre la cama—. Puedes perforar tu vagina.

	—¿Qué clase de romance estás leyendo?

	—Cierto. Género equivocado. —Saltó de la cama y me llevó con ella a su dormitorio.

	—¿Qué estamos haciendo? —pregunté mientras miraba fijamente las estanterías que iban desde el piso hasta el techo que estaban cubiertas de libros de todos los colores. 

	—Investigación.
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	VETE A LA MIERDA, PARKER JAMES

	 

	PARKER

	Presente

	Decirle a Emily sólo unos días antes de nuestra boda que estaba enamorado de alguien más fue un gran error. Debí haber roto con ella en el momento en que Livy regresó a mi vida, pero era un idiota.

	Estaba furiosa. Lívida. Pero no parecía desconsolada.

	Ella tiró un florero en mi cabeza en el momento en que las palabras "No puedo hacer esto" dejaron mis labios.

	—¿Qué quieres decir con que no puedes hacer esto?

	—No estoy tratando de hacerte daño, Emily. Lo juro, pero sabes tan bien como yo que no estamos destinados a estar juntos.

	—No. Lo que sé es que tenemos más de doscientos invitados que vienen a nuestra boda en menos de una semana.

	—Lo sé. Lo siento. —Miré alrededor de la habitación a las decoraciones de la boda que estaban esperando para ser mostrado en nuestro gran día.

	—Tú lo lamentas. ¿Jodidamente lo sientes? —gritó. Era una de las primeras veces que había escuchado maldecir a Emily—. Mi padre tenía razón acerca de ti, Parker. Eres una jodida basura.

	Asentí y me mordí la lengua. Estaba rompiendo el corazón de la chica. Me merecía todo el odio que ella me lanzaba.

	—Estoy muy jodidamente contenta de no haberme dejado tatuarme. Dios, no podría imaginarme tener esa mierda en mí por el resto de mi vida. 

	Me froté la nuca y respiré hondo. —Dile a tu papá que cubriré todo el costo de la boda.

	—No queremos tu dinero de lástima, Parker. Acaba de irte.

	—Emily. —Traté de tomar su mano. Independientemente de lo que pasó, no quería hacerle daño. Nunca quise hacerle daño.

	—No me toques. —Me miró, la chica que estaba preparada para casarse, una chica a la que amaba, pero me miraba directamente—. Deberías saber que te engañé en mi fiesta de despedida de soltera. —Cruzó los brazos sobre el pecho.

	Escuché sus palabras, pero no me golpearon como deberían. No me afectaron en absoluto. —Siento haberte lastimado, Emily. De veras lo siento.

	Comencé a caminar hacia la puerta, pero sus siguientes palabras me detuvieron.

	—Todavía la amas, ¿verdad?

	—¿Qué? —Me volví para mirarla.

	—No soy estúpida, Parker. No dibujas el retrato de una chica que se parece exactamente a ella durante años sin ninguna razón.

	Nos miramos el uno al otro durante un largo minuto sin que ninguno de nosotros dijera nada.

	—Sí. Todavía estoy enamorado de ella.

	Jugueteó con el anillo de diamantes en su mano antes de deslizarlo si fuera de su mano y colocarlo en la mesa frente a ella. —Vete a la mierda, Parker.
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	ARREPENTIMIENTOS

	 

	LIVY

	Presente

	Había pasado una semana desde que lo había visto. Tomé el consejo de Staci y leí tantos libros de romance como una chica podía mientras ella se escondía, pero no me sentía un poco más cerca de tener alguna idea de lo que se suponía que debía hacer.

	Quería correr hacia él. Lo hice, pero Staci me había dicho que había estado tratando de cancelar la boda y todo el drama que iba junto con eso y sabía que no me necesitaba para complicar las cosas.

	Pero canceló su boda.

	Su jodida boda.

	Por mí.

	Busqué en la parte de atrás de sus libros de bolsillo por una historia acerca de los novios de la escuela secundaria que habían jodido completamente todo tratando de amarse unos a otros, pero no importa cuánto me parecía, no pude encontrar nuestra historia.

	Leí sobre un bombero que entró en un edificio desafiando el fuego ardiente para salvar a la chica que estaba varada en el quinto piso y cómo vivieron felices para siempre, y casi tiré el libro a través de la pared.

	Parker y mi historia de amor no era una novela romántica perfecta. Era complicada, llena de mentiras, angustia y secretos. No sabía si podíamos superar todo lo que habíamos pasado.

	Si valiéramos la pelea.

	Staci había estado en el trabajo todo el día y yo sólo me había movido del sofá para comer nuestra pizza sobrante de la noche anterior. Llevaba una camiseta de gran tamaño que le había robado a Parker cuando tenía dieciocho años, y no me había cepillado el cabello desde lo que pude recordar.

	Cuando llamaron a la puerta, consideré no contestar. Nadie necesitaba verme así, pero nadie sabía que estaba aquí. Pero probablemente era un paquete de Amazon desde que Staci pidió libros de bolsillo unas tres veces por semana como una acaparadora. Le dije que no había manera de que pudiera encajar más en sus estantes, pero me miró como si acabara de darle el desafío más agradable.

	Abrí la puerta, entrecerrando los ojos mientras la luz del sol inundaba su sala de estar y luego miré a Parker.

	Se veía muy guapo. Siempre lo había hecho, pero también parecía cansado. Los círculos oscuros sombreaban sus ojos normalmente brillantes.

	Salí de la puerta para dejarlo entrar y jugué con el borde de mi camiseta mientras estábamos en un silencio incómodo.

	—Lo siento. —Su voz era áspera y pude sentirla calar por todo mi cuerpo.

	—Lo sé.

	—No. No lo haces. —Caminó hacia mí. Su cuerpo a sólo unos centímetros del mío—. Lamento no haberle dicho a tu hermano cómo me sentía por ti cuando tenía dieciséis años. Siento haberte hecho sentir que no te quería a pesar de que pasaste por todos mis pensamientos todos los días.

	Sacudí la cabeza para detenerlo, pero continuó.

	—Siento haber salido con Madison cuando me imaginaba que eras tú cada vez que la tocaba. Siento que la dejé meterse entre nosotros cuando deberíamos de haber sido tú y yo contra el mundo. Siento que te dejé ir. Siento no haberte pedido que regresaras conmigo cuando me presenté en tu dormitorio y estuviste en una cita con otra persona.

	—¿Qué? —pregunté, pero alzó la mano.

	—Tengo que sacar esto. ¿Está bien?

	Asentí.

	—Siento haber intentado olvidarte. Siento haber intentado amar a Emily mientras que en secreto dibujé tu cara en mi cuaderno cada noche. Lo siento… —tragó saliva, y observé cómo funcionaba su garganta—. Siento que te hice el amor cuando no era cien por ciento tuyo. Si pudiera regresar, lo cambiaría todo.

	Las lágrimas corrían por mis mejillas, él extendió la mano y las atrapó con sus pulgares.

	—Pero mi mayor arrepentimiento, algo con lo que viviré por el resto de mi vida, es que no supiste cuánto te he amado desde que tenía dieciséis años. Cada día, cada día, te he amado. Por mucho que lo intenté. —Acunó mi barbilla en su mano—. Nunca he sabido cómo no estar locamente enamorado de todo lo que haces.

	No pude evitar que las lágrimas corrieran por mis mejillas, y cuando traté de recuperar el aliento, hipé, haciendo que Parker se riera.

	Apretó sus labios contra los míos suavemente, sólo el toque más débil y sentí todo dentro de mí. Él me levantó en el aire, mis piernas instantáneamente se envolvieron alrededor de él y me puso en la parte superior del mostrador de la cocina.

	—¿Pero mi gran gesto?

	—¿Qué? —Parker me miró como si estuviera loca mientras arrancaba su vieja camiseta por encima de mi cabeza.

	—Staci me dijo que tenía que hacer un gran gesto. Como ese libro que acabo de leer. La salvó de un fuego y se enamoraron. Se suponía que debía salvarte de un incendio o algo así. Debería haber comprado un traje de bombero.

	Parker bajó la cara para observarme, mirándome durante un largo momento antes de decir—: Nena, confía en mí cuando te lo digo, me has salvado.

	Sus movimientos eran hambrientos pero reservados. Prácticamente podía sentir su tensión irradiando bajo mis dedos. Estaba muy controlado y muy restringido.

	Lo odiaba.

	No quería que me amara tiernamente. Quería que enterrara sus manos en mi cabello y que se perdiera en mí. Quería que marcara sus labios y manchara mi piel con su necesidad. Quería que él enterrara sus dedos en mi alma y le hiciera el amor a la tormenta dentro de mí. Quería que me recordara cómo respirar al quitarme el aliento, al amarme imprudentemente. No necesitaba su tacto vacilante o su deseo guardado. Lo que necesitaba era sentir su fuego y saber que no estaba ardiendo sola.

	Él rozó su labio inferior contra el mío. No era un beso. Apenas un toque. Pero aún sentía que mi cuerpo se arqueaba en el mostrador, pidiendo más. Mi lengua trazaba la forma de sus labios.

	—Por favor, Parker. —Pasé la camisa por encima de mi cabeza y la tiré detrás de mí.

	Sus manos en mi cabello se tensaron y sus delicados labios se hicieron exigentes. Ya no existía una tranquila provocación de lenguas o un lento arrastre de labios. Su boca estaba castigando a la mía. Los dientes chocaban, las lenguas se enredaban y los corazones latían uno contra el otro.

	Mis manos se clavaron en su espalda sosteniéndolo cerca de mí y sus caderas se acomodaron entre mis muslos abiertos. Apenas llevaba ropa, pero sentí que estaba en llamas. Mi piel se quemó bajo su toque.

	Se apartó de mi boca y me besó por el cuello. Sus manos se abrieron camino por mi cuerpo antes de mover mis caderas más cerca de él. Podía sentir su dureza presionada contra mí y me moría de ganas de eliminar todas las barreras entre nosotros.

	Mis dedos buscaban el botón de sus vaqueros, y tuve que frenar mis temblorosas manos para llevar a cabo la tarea. Se alejó de mí antes de ayudarme a ponerme de pie. Con un movimiento de sus dedos, mi sostén cayó al suelo y él miró mis pechos, sus ojos que se volvieron salvajes.

	Antes de que me diera cuenta de que estaba sucediendo, sus manos me agarraron el culo, él me levantó en el aire y me puso de nuevo en la parte superior del mostrador. El granito fresco golpeó la piel recalentada de mi espalda y me arqueé alejándome, la sensación siendo demasiada. Parker tomó eso como una oportunidad para arrastrar mi pezón en su boca. Su lengua moviéndose rápidamente, sus dientes causando un dolor delicioso.

	Los mechones de su pelo estaban apretados en mis dedos y no sabía dónde lo quería más. Lo necesitaba en todas partes. Mi cuerpo ansiaba el toque de sus manos. Supliqué por el roce de sus labios.

	Su boca bajó por mi cuerpo escuchando mi solicitud silenciosa y me retorcí en el mostrador mientras trazaba la curva de mis caderas con su lengua. Sus dedos se engancharon en el lado de mis bragas negras, y lentamente las arrastró por mis temblorosos muslos. Su boca nunca se alejó de mi piel.

	Mordió la piel sensible de mis muslos. Su lengua, sus labios y sus dientes se burlaban de mí y exhalaban mis respiraciones cortas y rápidas. Entonces me miró. Sus ojos miraban directamente a los míos mientras yo silenciosamente le suplicaba que me sacara de mi miseria.

	—Te he echado mucho de menos, Livy.

	Quería decirle que también lo había extrañado. Necesitaba saber cuánto lo amaba, pero no me dio una oportunidad. En su lugar, me quitó la voz y el aliento con un golpe de su lengua. El único sonido que podía manejar era gritar su nombre.

	No pensé en el hecho de que estábamos en medio de la cocina de mi mejor amiga. No me habría importado si ella entrara por la puerta. Sólo había una cosa en mi mente y esa era desmoronarme con Parker en ese momento. Nada más importaba.

	Me observó mientras devoraba mi carne. Era erótico, tenso, y me encantaba cada minuto. El poder que poseyó sobre mí en ese momento me alimentó.

	Mi orgasmo se construyó rápidamente. Mis piernas temblorosas se apretaron alrededor de la cabeza de Parker y mis manos en su pelo apretadas en puños. Estaba justo en el borde esperando el último empujón.

	Pero en lugar de caer por el borde, levanté la cabeza cuando la boca de Parker dejó mi cuerpo y ya no sentía su calor. No me dejó sola por mucho tiempo. Se estrelló contra mí con un poder que hizo que mi cuerpo se deslizara por el mostrador, pero su mano estaba allí para poder empujarme de nuevo hacia él.

	Su lengua se sumergió entre mis pechos saboreando el sudor que corría allí antes de que él trabajara su camino hacia el lóbulo de mi oreja.

	—Tienes que sostenerte, Livy. —Susurró suavemente en mi oído—. Porque no tienes idea de lo mucho que te deseo.

	Pasó la pierna por la cintura, me clavó los dedos en las caderas y luego cumplió su promesa y me dio una razón para sostenerme.

	Me empujó repetidamente y me empujó más hacia la euforia. Mi cuerpo se apretó alrededor de él. Mi corazón se apretó en mi pecho.

	No se me pasó por la cabeza que no lo había dicho en voz alta todavía, pero cuando levanté la mirada y vi esos brillantes ojos verdes mirándome fijamente, nuestros cuerpos entrelazados y nuestros corazones golpeando unos contra otros en nuestros pechos, sabía que él sabía que estaba enamorada de él. Sentí como si estuviera irradiando de mí. Vertiendo de cada poro.

	Él me levantó de nuestra posición y me dio la vuelta para que mi pecho estuviera ahora presionado contra el granito frío. Se deslizó hacia mí y mi espalda se deslizó contra su pecho. Movió mi pelo de mi hombro y probó la piel sensible de mi cuello. Se sentía tan increíblemente cerca de mí aunque no podía verlo. Pero Dios, yo podía sentirlo.

	—Mira cuan jodidamente hermosa eres. —Su mano apretó mi mandíbula y giró mi cara para mirar el espejo que colgaba sobre la mesa de comedor de Staci.

	Pude verme en el reflejo. Mi cuerpo completamente controlado por Parker. Sus manos vagaban por mi cuerpo dejando un rastro de escalofríos a su paso. Podía ver su cara observándonos en el espejo y no quería esconderme. Quería que viera todo de mí. Quería estar completamente desnuda.

	Nos miramos en el espejo, la piel cubierta de tatuajes, una jodida obra de arte y cuando bajé la mirada al corazón que había creado tan perfectamente entintado en mi cuerpo, supe que toda la locura en mi corazón estaba destinada para él.

	Y en ese momento, cuando mis inhibiciones eran bajas y Parker había ahogado cada uno de mis miedos, me dejé desmoronar completamente y aunque él lo hizo conmigo, me mantuvo envuelta en sus brazos sosteniendo nuestros cuerpos presionados uno contra el otro. No necesitaba un gran gesto como las novelas románticas que se alineaban en las estanterías de Staci porque Parker James era todo lo que siempre había querido que fuera el amor.
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	EL MEJOR AMIGO DE SU HERMANO

	 

	PARKER

	Presente

	Cuando llamé a la puerta de Mason, la abrió como si estuviera loco.

	—¿Por qué llamaste? No estaba cerrada, ¿Verdad?

	Entré por la puerta detrás de él. —Umm, no. —¿Por qué demonios llamé a la puerta?

	Sacó dos cervezas de la nevera y me senté en la barra de la cocina. Livy estaba en la casa en alguna parte. Lo sabía porque la dejé aquí esta mañana. Su casa estaba llena del olor de ella y no quería nada más que su olor se quedara en mi casa todos los días.

	—¿Qué diablos pasó el otro día? Ojalá pudieras haber estado allí para ver la cara de Emily cuando se dio cuenta de que no venías. Pensé que había sido poseída. —Rio y me dio una de las cervezas.

	—Sí. —Me reí con él—. Nuestra charla no fue la más agradable del mundo.

	—Yo lo diría.

	Nos sentamos en un silencio incómodo por un momento, algo que nunca sucedió con nosotros, y de repente me sentí como si estuviera en la escuela secundaria de nuevo. No estaba muy seguro de cómo decirle a uno de mis mejores amigos que estaba locamente enamorado de su hermana.

	—Mason, yo... —tomé una respiración profunda.

	—¿Cómo reaccionó cuando le dijiste que estabas enamorado de Livy?

	Mis ojos saltaron a los de él, y él tenía una gran sonrisa en su rostro.

	—¿Crees que soy estúpido? —Cruzó los brazos.

	—¿Cuánto tiempo lo has sabido? —Tomé un trago de mi cerveza.

	—Oh Señor. —Se pasó la mano por el pelo—. Probablemente desde que teníamos dieciséis años. Siempre quisiste pasar el rato en la casa cuando estaba allí y siempre me empujabas a dejarla salir con nosotros.

	—Huh. —Me reí entre dientes—. Supongo que nunca lo has dejado pasar entonces.

	—De ninguna manera. —Miró hacia el pasillo hacia sus dormitorios—. Sabes que podrías haberme dicho, ¿verdad?

	—Lo sé. —Asentí—. Sólo estaba preocupado.

	—Somos mejores amigos, Parker. Nada cambiará eso. A menos que la lastimes de nuevo, por supuesto. Entonces tendré que patearte el culo. —Apuntó su cerveza hacia mí para demostrar su punto.

	—No le haré daño. —Lo miré a los ojos para hacerle saber que estaba hablando en serio—. Pero si por alguna casualidad lo hago, entonces te dejaré intentarlo.

	—Sí, claro. —Se rio antes de gritar el nombre de Livy.

	Ella bajó el vestíbulo un momento después vestida con un par de pantalones de yoga y una camiseta sin mangas. No le había dicho que venía aquí porque sabía que querría contarle a Mason, pero Mason era mi mejor amigo, y era algo que teníamos que hacer solos.

	Levantó el pelo en sus manos mientras se dirigía a la cocina, envolviéndola con un nudo en la parte superior de su cabeza, y se detuvo en seco cuando me vio.

	—Oh. Hola, Parker. —Me dio la espalda y sacó agua de la nevera.

	—Hola.

	Mason me guiñó un ojo con una sonrisa de mierda en su cara.

	—Livy, ¿tienes algún plan esta noche?

	—No. —Se apoyó contra el mostrador y todo lo que pude pensar fue en todas las cosas que le había hecho en el mostrador de la cocina de Staci—. ¿Por qué? ¿Qué pasa?

	—Bueno, tu novio. —Dijo agitando su mano hacia mí y Livy se ahogó con su agua—. Estaba pidiendo mi permiso para llevarte a una cita esta noche.

	Rodé mis ojos hacia él, pero Livy tenía la boca abierta.

	—¿Le dijiste? —Sus ojos se movieron de un lado a otro entre su hermano y yo.

	—Él no me dijo que ustedes dos eran oficiales ahora, pero acabas de confirmarlo. —Le sonrió a su hermana.

	—No dije eso. —Su mirada voló hacia mí y luego volvió a su hermano—. Sólo estamos... sólo estamos saliendo. —Balbuceó.

	—Somos oficiales. —Tomé otro sorbo de mi cerveza

	—¡Parker! —Se volvió hacia mí claramente incómoda con tener esta charla delante de su hermano.

	—¿Qué bebé? Es la verdad. Eres mía. —Me encogí de hombros. Era la verdad y era simple.

	—No tienes por qué decirme que soy tuya. —Cruzó los brazos sobre el pecho, lo que hizo que sus senos parecieran increíbles.

	—Lo acabo de hacer.

	—Eres un hombre de las cavernas. —Bufó.

	—Estoy bastante seguro de que me dijiste una vez que te desmayas cuando actuó de forma territorial sobre ti. —Sonreí, pero no lo hizo.

	—Oh, el amor joven. —Mason envolvió su brazo alrededor de su hermana—. Todo lo que pido es que te lleves el sexo de reconciliación a la casa de Parker. Puedo lidiar con que los dos estén saliendo, pero no puedo lidiar con tener que escucharlo. —Colocó un beso en la cabeza de Livy antes de que desapareciera en la parte trasera de la casa.

	 

	LIVY

	Presente

	—No puedo creer que todavía tienes este lugar. Se ve increíble. —Miré alrededor de la propiedad de su casa, una casa que alguna vez perteneció a sus abuelos, y un lugar que tenía tantos recuerdos.

	—Sí. Papá me la dejó cuando muró. He estado trabajando poco a poco en ella. 

	La casa era del mismo color blanco que recordaba, pero en lugar de pintura cayéndose, los años de desgaste habían sido lijados y repintado. Las camas de flores que estaban completamente cubiertos la última vez que estuve aquí estaban ahora despejados y alineadas con filas y filas de flores.

	—Siento no haber estado aquí. —Lo miré, y él me estaba mirando—. Para papá. Lo amaba tanto. ¿Lo sabes?

	—Él lo sabía. —Me acercó más a él—. Y también te quería.

	Asentí mientras me tragaba mis emociones.

	—Deberías haberlo oído cuando te fuiste. —Parker se rio entre dientes—. No creo haberlo oído gritarme así antes.

	—Auch. —Sonreí.

	—Sí. Me dijo que era el idiota más grande que había conocido.

	Estábamos caminando por el borde del pequeño río que corría a lo largo de la línea de la propiedad y mientras miraba el agua ondular sobre las rocas, no pude evitar reír.

	—Papá era un hombre muy inteligente.

	Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, Parker me lanzó sobre sus brazos y me sostuvo sobre el agua.

	—¡Parker!

	—¿Estás diciendo que estás de acuerdo con él? —Sonreía, una enorme sonrisa de mierda y me encantó.

	Envolví mis brazos firmemente alrededor de su cuello. —No estoy diciendo eso.

	Grité mientras fingía que me dejaba caer en el agua y me aferraba más fuerte.

	—No me dejes caer en esta agua, Parker James. Probablemente esté helada.

	—Oh, estoy seguro que sí, pero tendrás que hacerlo mejor que eso.

	—¿Qué quieres? —le supliqué mientras reía incontrolablemente.

	—Primero, puedes decirme lo maravilloso que soy. —Pensó en ello por un momento—. Entonces iremos de allí.

	—No está pasando.

	Se inclinó hacia abajo, las puntas de mi cabello corriendo por el agua y chapoteando contra mi espalda.

	—¡Oh Dios mío! ¡Eso está helado!

	Él me sonrió. —Estoy esperando.

	—Bien. —Bufé—. Parker, eres maravilloso.

	Sacudió la cabeza. —Detalles, mujer. Detalles. 

	No pude detener mi risa. —Bueno, eres muy bueno tatuando. —Golpeé mi barbilla—. También eres muy agradable a la vista.

	Él puso los ojos en blanco.

	—¿Qué hay de mis habilidades de dormitorio? —Su hoyuelo salió, y yo quería pasar mi lengua por él.

	—Bueno... solo he tenido una prueba de manejo realmente. Sabes lo fácil que las cosas pueden salir mal con el motor tan pronto cuando llegas a casa.

	Gruñó y me dejó caer en el agua. Grité cuando el agua me envolvió, el agua fría chocando contra mi piel. Se rio mientras trataba de alejarse de mí, pero agarré su pierna haciéndolo tropezar y caer en el agua a mi lado.

	El chapoteo de agua me golpeó en la cara, y me limpié los ojos para deshacerme del agua del río y las lágrimas.

	—No puedo creer que hicieras eso. —Me salpicó más agua mientras movía su cuerpo sobre el mío.

	—¡Tú lo hiciste primero! No había forma de entrar aquí sola.

	Buscó mi rostro mientras trataba de controlar mi risa. No podía recordar un momento en que me había sentido tan feliz.

	Me quitó el pelo de la cara antes de agarrar mi barbilla en su mano.

	—Eres jodidamente hermosa.

	Se inclinó para rozar sus labios contra los míos y ya no me preocupaba el agua helada que me rodeaba. Tan pronto como sus labios tocaron los míos, me perdí en él.

	Se puso de pie, su camiseta blanca completamente transparente y mostrando la tinta que cubría sus abdominales. Lo observé mientras él se movía, sus vaqueros pegados a sus piernas y su cabello desordenado

	Se inclinó y me agarró en sus brazos como si no pesara nada. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y lo miré fijamente. Estaba devastadoramente guapo. Sus ojos verdes brillantes, su mandíbula afilada. Tracé mi dedo sobre sus labios antes de que me mordiera la yema del dedo. Gemí mientras su boca se cerraba alrededor de mi dedo y empezó a movernos hacia la casa.

	Presioné mis labios contra su cuello y lamí el agua del río de su piel. Sus brazos se apretaron alrededor de mí y lo mordí. Podía sentirlo en mi centro cada vez que caminaba y cuando él finalmente golpeó mi espalda contra la casa, era un lío retorciéndose.

	Usando sus caderas para sujetarme contra el revestimiento, pasó mi camisa por encima de mi cabeza y desenganchó mi sujetador. Cuando las correas cayeron por mis brazos, supe que debería haber estado pensando en que sus vecinos nos atraparan, pero estaban lo suficientemente lejos y francamente, no me importaba.

	—Recuérdame de darle las gracias a Staci. —Murmuró contra mi piel mientras trazaba la curva de mi pecho con su lengua.

	 —¿Por qué? —Lo miré, dándose un banquete con mi piel y no había una vista más hermosa en el mundo.

	—Éstos. —Sacudió su lengua contra el anillo de mi pezón mientras su mano apretó suavemente el otro.

	 Volví a echar la cabeza contra la casa, la sensación casi demasiado pesada.

	Me dejó en pie, antes de caer de rodillas, y me arrancó los pantalones de yoga de mis piernas.

	No me dio un momento para recuperar el aliento antes de poner mi pierna sobre su hombro y su boca contra mi coño. Apenas conseguí mantener mi propio peso mientras mi pierna empezaba a temblar bajo su asalto y él también lo sabía. Pasó su mano lentamente por mi pierna temblorosa y cuando llegó a mi rodilla lo tiró por encima de su hombro también.

	Mis hombros se apretaban en la casa, mi peso estaba apoyado en sus hombros, y la cordura se desprendía lentamente con cada golpe de su lengua.

	Agarré mis dedos en su cabello mojado y grité su nombre cuando él chupó mi clítoris en su boca. Estaba cayendo fuerte.

	Mis piernas se apretaron alrededor de su cabeza mientras mi orgasmo corría a través de mi cuerpo. Mi cabeza golpeó contra la casa, y mis uñas se clavaron en mis muslos.

	Estaba en llamas.

	Continuó presionando suaves besos contra mí y lentamente subió por mi cuerpo mientras ponía cada uno de mis pies en el suelo.

	Su lengua corrió contra mi cuello y una réplica de placer recorrió mi cuerpo.

	—Te necesito en mi cama. —Susurró en mi oreja antes de chupar suavemente el lóbulo en su boca.

	Asentí porque no confiaba en mi voz y él me levantó de nuevo, abriendo la puerta y entrando en la casa.

	Traté de observar el hogar a mí alrededor mientras él atravesaba el lugar, pero su lengua estaba presionada contra mi cuello y mi cuerpo estaba presionado contra su ropa todavía mojada. La lujuria corría por mis venas y lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que lo necesitaba.

	Chocamos contra una pequeña mesa cuando presioné mi boca contra la suya y escuché algo que se estrelló contra el suelo. Tiré de la camisa de Parker, esforzándome más para pasarla por encima de su cabeza. La tela se aferraba a su piel, pero al final, conseguí quitarla. Puse mis manos contra su pecho cuando él comenzó a subir las escaleras. Corrí mi lengua sobre la fecha tatuada en su pecho, y él tropezó ligeramente, casi haciéndonos caer.

	Me apretó la espalda contra la pared y me besó. Un beso jodidamente desesperado. Podía sentir cada parte de mí misma siendo tomada por él con cada segundo que pasaba. No podía respirar con su boca contra la mía, pero él respiró por mí. No podía pensar, pero no lo necesitaba cuando controlaba mi cuerpo con tanta facilidad.

	Abrió la puerta de su dormitorio cuando finalmente llegamos a lo alto de la escalera y él me tiró en la cama con un rebote.

	Me apoyé en mis codos mirándolo mientras sacaba sus vaqueros y ropa interior de sus piernas. Me retorcí mientras él se dirigía hacia mí y grité cuando él agarró mi tobillo y me empujó al extremo de la cama en un rápido movimiento.

	Me miró con los ojos en llamas. —¿Qué quieres, Livy?

	Había tantas cosas que quería en ese momento, pero al levantar la mirada hacia su increíble cuerpo, sólo había una cosa en mi mente.

	—Te quiero en mi boca.

	Gimió, su polla saltando ante mis palabras, y mientras inclinaba su cabeza hacia atrás intentando controlarse, lo agarré en mis manos y me puse de rodillas delante de él.

	Su piel estaba tan suave bajo mi tacto. Pasé mis dedos por su longitud antes de presionar mis labios en la punta. Su mano agarró mi cabello, un mordisco de dolor que sólo parecía que me encendía más y me miró a los ojos cuando su polla pasó por mis labios y en mi boca.

	Me observó, jodidamente me observó como si nunca hubiera querido ver nada más y me sentí húmeda bajo su mirada.

	Rodé mi lengua alrededor de su punta antes de llevarlo tan profundo como pude. Cuando me golpeó la parte de atrás de la garganta, sus muslos se estremecieron bajo mis manos.

	Sus manos se apretaron en mi pelo mientras ahuecaba mis mejillas y él empujó en mi boca, su control se había ido.

	Le dejé follar mi boca, y me comí cada gemido y cada temblor. Cuando se salió de mi boca, puso sus manos bajo mis brazos y me levantó hasta que estaba frente a él.

	Su mano se apretó alrededor de mi cuello y me empujó con fuerza contra él, su boca magullando mis labios.

	Me levantó en el aire, mis piernas al instante se envolvieron en su cintura y me presionó la espalda contra la pared mientras empujó en mí.

	Agarré sus hombros con mis manos mientras golpeaba sus caderas contra las mías. Su toque era casi castigador, pero lo acepté. Lo necesitaba. Lo quería. Más duro más rápido.

	Me mordió la clavícula y me sentí apretar a su alrededor. Sus manos me agarraban el culo y sus ojos estaban observando donde él se estrellaba contra mí.

	—Dios, Livy. —Su voz estaba sin aliento—. Nunca me cansaré de ti.

	—Espero que no. —Me reí, pero me detuve en el momento en que su lengua golpeó contra mi pezón.

	—Dime que me amas. —Exigió mientras me miraba directamente a los ojos.

	—Te amo, Parker.

	Me golpeó de nuevo y me desmoroné a su alrededor.

	—Mierda.

	—Parker.

	No podía ver nada más allá de él.

	—Oh Dios.

	Agarró mi muslo en su mano levantándolo contra mi pecho y me empujó hasta que cayó sobre el borde conmigo.

	Nuestros cuerpos estaban cubiertos de sudor y agua de río, y nunca quise bajar de lo alto.

	Tomaría ser mala con Parker James un millón de veces a  ser buena con alguien más.
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	ELLA LO NECESITABA

	 

	LIVY

	Presente

	Tracé la tinta sobre su costado y su piel estalló en la piel de gallina bajo mi toque.

	—¿Cuál es éste? —Señalé la rosa roja que se destacaba contra tanta tinta negra.

	—Ese es para mi abuela. Las rosas eran sus favoritas.

	Presioné un beso contra la rosa y luego pasé la mano por el retrato que había dibujado de mí que descansaba a su lado.

	—¿Cuándo recibiste esto? —Tracé las líneas que salían del lado de mi cara. Era una locura hermosa.

	—Hace unos dos años. —Miró el tatuaje y observó mis dedos.

	Hace dos años.

	Dos años después de mi partida.

	Apreté mi cuerpo contra el suyo y le besé el borde de la mandíbula.

	—¿Por qué fue eso? —Me miraba y se veía tan abierto y tan vulnerable y quise que ese momento nunca terminara.

	—Por amarme.

	Agarró mi barbilla en su mano y presionó un beso a mis labios. —No podía dejar de amarte aún si lo intentaba. Y confía en mí. Lo hice. —Se rio antes de meter su lengua en mi boca.

	Su teléfono sonó, resonando a través de la habitación, pero él no movió su boca de la mía. Sus brazos estaban envueltos alrededor de mí y estaba completamente envuelta en él.

	Besó mi cuello y mi pecho se alzó bajo su toque. Su teléfono sonó de nuevo, pero siguió bajando por mi cuerpo.

	—¿Crees que deberías contestar eso? —Arqueé mi cuerpo mientras él mordía contra mis costillas.

	—Si es importante, me devolverán la llamada.

	Su teléfono dejó de sonar e inmediatamente comenzó a sonar de nuevo.

	—Mierda. —Sacó sus labios de mi cuerpo y luego hizo su camino a través de la habitación para tomar su teléfono. Miré su trasero mientras se alejaba de mí. Su cuerpo estaba fuera de este mundo, y quería pasar mi lengua por cada  cresta y curva.

	—¿Hola? —Pasó su mano por su cabello y me guiñó un ojo cuando me sorprendió mirándolo.

	Sonreí y tiré de su edredón contra mi pecho.

	—¿Qué? —Su voz sonó con pánico y me senté en la cama—. ¿Cuándo?

	Se tiró de los cabellos y dejé de respirar.

	—Bueno. Sí. Sí. Estaré ahí. —Presionó el botón de finalizar llamada de su teléfono, y vi sus músculos de su espalda tensarse mientras él tomó una respiración profunda antes de volverse hacia mí.

	—Livy, es... Es Emily. —Vaciló cuando dijo su nombre, pero pude ver la desesperación en sus ojos—. Ha estado descarrilada. Yo... Mierda. Yo…

	—Ve, Parker.

	Sus ojos saltaron a los míos. —Todavía me ha listado como su contacto de emergencia en todas partes. Ese era el hospital. Necesito llamar a su familia. Yo…

	—Parker... —Me senté sobre mis rodillas y agarré sus manos en las mías—. Ella te necesita. Ve.

	Buscó mis ojos antes de que me sujetara el cuello y me atrajera contra él. Él besó mi boca desesperadamente y traté de no dejar que el pánico se hiciera cargo.

	—Te amo. ¿Lo sabes bien?

	—Lo sé. —Susurré contra su boca.

	Apretó su frente contra la mía, luego me dejó ir y comenzó a recoger su ropa. Salí de su cama y miré alrededor de su habitación por mi ropa antes de recordar que todavía estaban afuera.

	—¿Qué estás haciendo? —Se abrochó los pantalones y se puso una camiseta por encima de la cabeza.

	—Vistiéndome. —Me encogí de hombros mientras me paraba en el centro de su habitación completamente desnuda.

	—Por favor, no te vayas. —Agarró mis manos en las suyas—. Quédate aquí. Volveré tan pronto como pueda. Necesito saber que seguirás aquí.

	—Estaré aquí.

	Presionó otro beso contra mis labios y luego salió por la puerta.
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	DONDE LAS CHICAS BUENAS VAN A MORIR

	 

	PARKER

	Presente

	No estaba preparado para entrar en la habitación de Emily. Toda lo que la enfermera me había dicho por teléfono era que había estado en un accidente de coche. No me contó más detalles. Ella no me dijo en qué tipo de condición estaba.

	Estaba conectada a tantos cables y tubos que no podía contarlos todos. Los moretones ya se estaban formando en su piel y había vendajes que cubrían tantos lugares.

	—¿Eres el señor James? —Una voz llamó desde detrás de mí y me volví para encontrar una enfermera de estatura baja vestida con un par de scrubs de color azul oscuro.

	—Sí. —Carraspeé mi garganta seca—. Sí. Ese soy yo.

	Ella asintió antes de caminar alrededor de la cama de Emily y revisar las máquinas que estaban conectadas con ella.

	—¿Está bien? —Miré alrededor de la habitación. Había un aburrido tablero en la pared que decía el nombre de la enfermera, Amanda, y bajo Objetivos, no había nada en la lista.

	—Es muy temprano para saber qué daño se ha hecho, pero sí, tu esposa debería estar bien. —Presionó un botón en una máquina que estaba bombeando medicina a Emily.

	—Ella no es mi esposa. Ella es mí... Ella es mi ex. 

	Los ojos de la enfermera se hicieron grandes, pero se recuperó rápidamente con una sonrisa.

	—Lo siento. Sólo lo asumí ya que ella preguntó por ti.

	—¿Ha preguntado por mí? —Mi pecho se tensó ante sus palabras. Emily y yo no funcionamos, pero eso no significaba que alguna vez no la haya amado.

	—Sí. Estaba muy intoxicada cuando la ambulancia la trajo, pero ella estaba pidiendo por ti. Tu nombre era la única información que la sala de emergencias podía sacar de ella. —Enderezó la manta que estaba sobre Emily mientras hablaba.

	—¿Estaba bebiendo y conduciendo? —Eso no sonaba como Emily. Nunca haría algo tan imprudente.

	—Sí. Completamente destrozó su vehículo, pero fue la única involucrada. Gracias a Dios.

	Pasé mis dedos por mi cabello y miré a Emily. Se veía tan frágil en la cama de hospital. Tan... rota.

	—Debe despertar pronto. Le di un poco de medicamento para el dolor hace unas horas que la hizo realmente dormir.

	 Asentí mientras la enfermera hablaba.

	¿Por qué bebería y conduciría? ¿Qué la haría tan imprudente? Entonces me golpeó.

	Yo.

	La culpa me inundó y traté de prestar atención mientras la enfermera continuaba hablando de conmociones y cortes.

	Nunca habría hecho algo así antes. Antes de cancelar nuestra boda y romper su jodido corazón.

	—Necesito llamar a su familia. —Me senté al lado de Emily y puse mi mano sobre la suya.

	—Bueno. Te daré un tiempo a solas. —La enfermera cerró la puerta detrás de ella y sentí que me estaba asfixiando. Ojalá todavía estuviera en casa en la cama con Livy, pero ese pensamiento me comió vivo con culpa.

	Livy tenía razón sobre mí desde el principio, yo jodía todo. He tenido dos chicas que realmente me amaron en esta vida y las rompí a ambas.

	Ninguno de ellas se lo merecía. Ninguno de ellas debería haber estado conmigo para empezar porque yo era donde las chicas buenas van a morir.
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	CULPA

	LIVY

	Presente

	Parker había desaparecido durante cinco horas.

	Sabía que cinco horas no era nada.

	Pero no había oído hablar de él. Ni una llamada ni un mensaje texto y estaría mintiendo si dijera que mi pecho no estaba apretado por el pánico.

	Le envié un mensaje texto para hacerle saber que me encontraba aquí si necesitaba algo, pero él no había respondido.

	Patéticamente miré la pantalla para ver esos tres pequeños puntos que significaba que estaba escribiendo, pero nunca llegaron.

	No llevaba nada más que una de sus camisetas. Mi ropa estaba en la lavadora. Incluso si quería irme. No podía.

	Pero no lo haría.

	Había huido de él antes, pero no dejaría que mi miedo ganara de nuevo.

	Pero no pude detener mi imaginación de correr salvajemente. ¿Qué estaba haciendo? ¿La estaba consolando? ¿Estaba pensando que había cometido un error al elegirme por encima de ella?

	¿Lo había hecho?

	Me senté en su sofá con una taza de chocolate caliente en la mano y miré hacia el porche trasero donde ayer había caído bajo su toque.

	Cuando todo era perfecto.

	Me acurruqué en una manta y miré una película. Cuando todavía no había oído hablar de Parker dos horas más tarde, me sentí más preocupada.

	Presioné su nombre con un dedo tembloroso y sujeté el teléfono a mi oído. Cuando oí su voz por el otro extremo del teléfono, finalmente respiré.

	—Livy.

	—Parker, ¿Está todo bien? —Metí las rodillas en mi pecho.

	Respiró hondo y lo escuché a través del teléfono. —Ella se ha golpeado muy mal. Tiene una conmoción cerebral y tuvieron que hacerle seis puntos en la frente.

	Podía oír lo preocupado que estaba a través del teléfono.

	—¿Qué pasó?

	—Estaba bebiendo y conduciendo. —Dijo suavemente.

	—Wow.

	—Estaba... Ella estaba bebiendo por mi culpa. Habríamos estado en nuestra luna de miel ahora mismo, Livy.

	—No hagas eso, Parker.

	—¿Hacer qué? —Parecía frustrado.

	—No te culpes porque esto le esté pasando a ella. —Su culpabilidad era tan tangible que incluso podía sentirla, pero estaba fuera de lugar—. Ella tomó la decisión de ponerse detrás del volante de su coche. No tú.

	—Necesito irme. Sus padres están llegando aquí.

	—Está bien. —Asentí aunque él no podía verlo—. No me voy, Parker.

	Estaba en silencio, y ese silencio me asustó mucho más que sus palabras.

	—Te amo.

	—Yo también te amo, Livy.
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	TÚ LA AMAS MÁS

	 

	PARKER

	Presente

	—Parker. —Me extendió la mano.

	—Hola, Emily. —Me senté al lado de su cama de hospital.

	—¿Qué pasó? —Miró alrededor de la habitación, confundida.

	—Estuviste en un accidente de coche. ¿No te acuerdas?

	Parpadeó, su cara negra y azul por el accidente.

	—Recuerdo haber salido a beber con las chicas. Me acuerdo. —Se detuvo y me miró—. Estaba borracha.

	—Soy una idiota.

	No dije nada porque ella tenía razón. Beber y conducir era estúpido. No necesitaba que lo gritase para que se percatara de eso.

	—¿Dónde están mis padres? —Miró hacia la puerta.

	—Bajaron para almorzar. Les dije que me quedaría aquí en caso de que despertaras.

	Me miró, con tanta esperanza en sus ojos. —¿Por qué estás aquí, Parker?

	—Dijeron que seguías diciendo mi nombre una y otra vez cuando te trajeron.

	Trató de acercar su mano a su cara, pero todos los cables y los tubos la detuvieron.

	—Lo siento, Parker. Eso es tan embarazoso. —Rio, pero era completamente falso.

	 —Soy el que lo lamenta, Emily. Nunca quise que las cosas fueran así. Nunca quise lastimarte.

	—Lo sé. —Apoyó su cabeza contra su almohada—. Pero todavía duele.

	Asentí. No sabía qué podía decirle para hacerlo mejor. No sabía si había algo que pudiera decir.

	—¿Ella vale la pena? —Me estaba mirando y tanto como no quería hacerle más daño, no podía mentirle.

	—Estoy enamorado de ella, Emily. Lo he estado desde que tenía dieciséis años. 

	Se mordió el labio y pude ver las lágrimas formándose en sus ojos. —¿Me amaste?

	Me dolía el pecho porque la amaba. No la amé de la misma manera que amé a Livy, pero eso no significaba que nuestro amor no significara algo.

	—Sí.

	—Pero la amas más a ella. 

	No le respondí. La miré y asintió. Ya sabía la respuesta.

	—¿Por qué estás aquí, Parker?

	—Ya te dije. Seguías diciendo mi nombre y…

	—No, Parker. —Negó con la cabeza.

	—¿Por qué estás aquí?

	La miré, la chica que casi me casé y la culpa me comió dentro. —Me siento tan culpable, Emily. Sólo quiero que seas feliz. Entré aquí, y te vi así. —Señalé hacia su dirección—. No estarías aquí si no fuera por mí.

	—Detente. —Puso su mano encima de la mía—. Daría cualquier cosa por tenerte todavía. —Tomó un profundo y tembloroso aliento—. Pero no quiero pasar mi vida con alguien que está enamorado de alguien más. Me merezco algo mejor que eso.

	—Sé que te lo mereces. —Emily se merecía todo lo bueno. Se merecía el mundo.

	—No lo desperdicies. Rompimos porque estás enamorado de ella. No la hagas cuestionar eso.

	Sus palabras me golpearon fuertemente en el pecho.

	—Ve a ella.

	Me levanté, besando a Emily en la frente, besándola por última vez. —Gracias.

	Caminé hasta la puerta, pero Emily llamó mi nombre cuando giré el mango.

	—No te culpo, ¿sabes? No puedes evitar a quien amas.

	Y con su perdón, mi corazón se rompió un poco más porque no lo merecía.
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	ÉL ME NECESITABA

	 

	LIVY

	Presente

	Cuando Parker finalmente entró por la puerta, pude sentir la oscuridad que lo rodeaba.

	Puso las llaves en el mostrador y me miró desde el otro lado de la habitación.

	—Todavía estás aquí. —Su voz era suave y sólo oírla parecía calmar algo de mi ansiedad.

	—Te dije que lo estaría.

	Asintió, pero pude ver lo perdidos que estaban en sus ojos.

	—¿Estás bien?

	Sacudió la cabeza y apartó la mirada de mí.

	—Solo estoy cansado. Voy a ir a darme una ducha. ¿Está bien?

	Asentí y él subió las escaleras sin mirar hacia atrás.

	Mientras observaba su espalda desaparecer por las escaleras, me dolía el pecho. Estaba sufriendo. Estaba claro para verlo, pero no sabía cómo hacerlo mejor. No sabía cómo hacer que me dejara entrar.

	Subí las escaleras y oí el golpe de ducha cuando entré en su habitación. Había dejado la puerta abierta, y aunque sabía que estaba invadiendo su intimidad, me paré en la puerta y lo observé. Su frente presionaba contra la pared de la ducha, la cascada de agua llovía sobre él.

	Me quité la ropa hasta que quedé completamente desnuda, y me metí en la ducha detrás de él. No levantó la cabeza cuando oyó la puerta de la ducha, pero observé los músculos de su espalda tensarse

	—Livy, ¿Qué estás haciendo?

	—Parker, por favor. —Pasé mis manos por su espalda antes de apretar mi pecho contra él.

	—Lo siento, Livy. Mi cabeza está jodida ahora mismo. Sólo necesito... No lo sé. Necesito estar solo.

	—Déjame ayudarte. —Susurré antes de presionar mis labios contra su espalda.

	Sacudió la cabeza, el agua volando a su alrededor. —Estoy tan enojado conmigo mismo. Estoy tan jodidamente enojado. —Golpeó su puño contra la pared de la ducha y envolví mis brazos alrededor de su pecho.

	—Desquítalo conmigo, Parker. Déjame ayudarte a dejarlo ir.

	Se volvió hacia mí, finalmente mirándome a los ojos. —Te amo, Livy.

	—Lo sé. —Asentí—. Pero fóllame como si no lo hicieras.

	Me golpeó la espalda contra la pared de la ducha, la baldosa fría me golpeó la espalda y su cuerpo me rodeó.

	Su boca encontró la mía en un apuro. Su beso fue descuidado, húmedo y lleno de ira. Me levantó, sus dedos cavando en mis muslos antes de que él alineara su polla con su mano y empujara dentro de mí sin previo aviso.

	Me empujó fuerte y enojado, y gemí mientras golpeaba un lugar dentro de mí que pedía más. Lo tomé todo. Su ira. Su necesidad. Su posesión.

	Presión se construyó dentro de mí que era mucho más poderoso que cualquier cosa que había sentido antes. Me mordió el cuello antes de que me dejara caer de pie y me hizo girar. Su mano estaba enterrada en mi cabello y mi espalda estaba arqueada hasta el punto de dolor.

	 Pero no se detuvo.

	Me empujó desde atrás y mis manos presionaron contra los azulejos húmedos tratando de encontrar algo para sujetarme. Alejó mi pelo girando mi rostro hacia el suyo y me besó mientras él se clavaba más fuerte en mi cuerpo.

	Soltó mi cabello haciendo que mi cuerpo se sacudiera hacia adelante y agarré el borde de la ducha mientras sus dedos se aferraban a mi culo. Él alcanzó su mano alrededor de mi cuerpo y justo cuando pensé que ya no podía soportarlo, me dio una palmada en mi clítoris con la mano y grité su nombre cuando lo rodeé.

	Me empujó con más fuerza y mis manos se deslizaron, ya no era lo bastante fuerte como para sostenerme. Parker cogió mi peso y me sacó de la ducha y me puso en el mostrador del baño.

	Las cosas cayeron al suelo mientras empujaba mi cuerpo sobre el granito, pero a ninguno de nosotros nos importaba. Me empujó de nuevo. Más y más duro, y aunque yo acababa de llegar, sentí que se estaba construyendo dentro de mí otra vez.

	Su mano en mi cadera me dolía y su boca estaba castigando mi pecho. Se estrelló contra mí, mi espalda chocando contra el espejo, y me observó mientras arrancaba el siguiente orgasmo de mi cuerpo.

	Grité, este orgasmo mucho más poderoso que el anterior y sentí que había perdido completamente el control. Él me acercó las caderas mientras recorría las olas de placer y sentí que su polla contraerse  dentro de mí.

	—Tú eres mía, Livy.

	—Sí. —Grité, mi voz era áspera por el placer.

	—Dilo. Necesito oírte decir eso. —Me golpeó de nuevo y volvió a conducir su punto a casa.

	—Yo soy tuya, Parker.

	Golpeó con más fuerza y me miró directamente a los ojos. —Te amo, Livy.

	Me incliné, aspirando el agua de su cuello, y él gimió cuando se vino dentro de mí.

	Envolvió sus brazos alrededor de mí y me atrajo tan fuertemente hacia él que apenas podía respirar, pero no necesitaba nada más que él en ese momento. Y él me necesitaba.
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	EMPEZANDO

	 

	PARKER

	Presente

	Me desperté con Livy profundamente dormida en mi pecho. Mientras la veía respirar, su pequeño cuerpo se alzó y cayó contra el mío, no pude imaginar cómo había conseguido mi puta suerte.

	Había dejado que la culpa que sentía por Emily me comiera. Se había apoderado de todo lo demás, pero Livy no se lo permitió.

	Ella siempre sabía exactamente lo que necesitaba. Siempre había sido exactamente lo que necesitaba.

	Y necesitaba ser más para ella.

	Me negué a perder más tiempo.

	La rodé encima, su cabello cayendo sobre la almohada, su cuerpo completamente en exhibición. Corrí mi mano por su costado, y ella se retorció en su sueño.

	Cuando presioné mi boca contra su coño, ella gimió y su espalda se levantó de la cama. Corrí mi lengua sobre ella suavemente, recordando lo rudo que fui con ella anoche y me enterró las manos en el pelo antes de que abriera los ojos.

	—Buenos días. —Ronroneó mientras chupaba su clítoris en mi boca.

	—Buenos días. —Dije contra su piel, haciendo que sus piernas se apretaran alrededor de mi cabeza.

	Ella no dijo una palabra más cuando agarré su culo en mis manos y la empujé más contra mi boca. Empujé mi dedo en su estrechez, enrollándolo hacia arriba y haciendo que sus piernas se sacudieran a mí alrededor.

	Trató de cerrar las piernas cuando el placer se hizo demasiado, pero la abrí con las manos y la obligué a tomar lo que le estaba dando.

	Tembló bajo mi toque y justo cuando estaba a punto de venirse, me detuve. Levantó la cabeza para mirarme mientras me recostaba en la cama a su lado.

	—¿Qué mierda fue eso? —Parecía un poco loca y me encantaba saber que era la que la ponía de esa manera.

	—Siéntate en mi cara, Livy.

	Vi que sus ojos se oscurecían, y ella no pensó nada antes de que se moviera sobre mí y bajara su coño a mis labios.

	Agarré sus caderas en mis manos y la forcé más abajo en mi boca, y sus manos se sujetaron en la cabecera mientras me miraba fijamente. No aparté mi mirada de la suya mientras devoraba su carne.

	Estaba tan mojada y me encantaba. Me encantaba la forma en que sabía, me encantaba la forma en que sus ojos se nublaban con lujuria y me encantó la forma en que finalmente perdió el control cuando chupé su clítoris en mi boca y comenzó a molerse en mi cara.

	Estaba casi allí. Podía sentirlo y ella también. Agarró sus tetas con sus manos, una vista jodidamente hermosa y pasé los dientes por su clítoris.

	No lo esperaba, su cuerpo golpeando más fuerte contra mi boca y ella gritó.

	Gritó mientras montaba su orgasmo contra mi cara.

	Gritó mientras empujaba su placer más allá de lo que pensaba que podría ir por chupar su clítoris de nuevo en mi boca.

	Se cayó a la cama a mi lado con una sonrisa perezosa en los labios.

	Me moví sobre su cuerpo besando cada pulgada de piel que pude encontrar.

	—Tengo tanto sueño otra vez. —Rio mientras besaba sus caderas.

	—Bueno, mejor te despiertas, nena, porque estamos empezando.
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	ESTO NO ES UN SIMULACRO

	 

	LIVY

	Presente

	Apenas habíamos salido de la casa en dos días. Fueron dos días perfectos de sexo, comida y nada más.

	Cuando finalmente salimos a la superficie a Forbidden Ink, Staci y Brandon se pararon junto a mi escritorio aplaudiendo.

	Avergonzada, metí la cara en el costado de Parker y él sólo se rio.

	—¿No tienen trabajo que hacer? —Parker puso los cafés que acabábamos de comprar en mi escritorio.

	—No lo sé. ¿Lo hacemos? —preguntó Brandon—. Ustedes dos han estado en su mazmorra sexual tanto tiempo que pensamos que podríamos tener que cerrar este lugar.

	—Cállate, Brandon. —Empujé su hombro mientras caminaba alrededor de mi escritorio.

	—Es cierto. —Dijo Staci con las manos en las caderas—. Pensé que iba a tener que encontrar una nueva mejor amiga.

	Ella me guiñó un ojo y envolví mis brazos alrededor de ella.

	—Espera, pensé que era tu mejor amigo. —Gruñó Brandon a mi lado.

	—Puedo tener más de un mejor amigo, Brandon.

	Sonrió hasta que Staci asomó su cabeza por encima de mi hombro. —Pero yo soy la mejor amiga.

	Staci y yo nos reímos cuando Brandon trató de agarrarla, pero era demasiado rápida.

	—¿Qué tal si tenemos una noche de mejores amigos esta noche, ya que ambos han sido tan descuidados? —pregunté y Parker puso los ojos en blanco.

	—¡Sí! —Staci palmeó las manos—. Pero te estás preparando conmigo. Has pasado demasiado tiempo con Parker.

	Me reí pero estuve de acuerdo y luego nos pusimos a trabajar.

	Staci y yo habíamos estado en el bar de karaoke durante unos quince minutos cuando Brandon finalmente entró por la puerta. Era el mismo bar de karaoke al que Parker me llevó en nuestra primera cita y aunque estábamos teniendo una noche de mejores amigos, no pude evitar sentirme aún más enamorado de Parker por él sugiriendo que viniéramos aquí.

	—¿Dónde está Parker? —le pregunté a Brandon sobre la fuerte voz de quien cantaba.

	Me había enviado un mensaje de texto hace diez minutos para decirme que casi estaba aquí.

	—Va a estar aquí en un segundo. —Dijo Brandon antes de animar al tipo haciendo una interpretación hardcore de "Highway to Hell".

	Staci y yo ya habíamos puesto nuestro nombre para cantar una canción de Spice Girls y cada una de nosotras había tomado un tiro para ayudar a sacar nuestras divas internas. Ambos nos reímos cuando dije—: Me encanta esta canción.

	El riff de guitarra de "Sex on Fire" de Kings of Leon empezó a sonar a través de los altavoces del bar y me volví para ver quién tenía las pelotas para cantar esa canción.

	—Mierda. —Staci se echó a reír junto a mí y alzó la vista hacia el escenario para ver a Parker en el escenario con el micrófono en la mano.

	Pero eso no fue lo que me hizo reír. Parker estaba vestido con vaqueros, una camiseta blanca con una chaqueta amarilla brillante sobre ella y un sombrero de bombero. Mi gran gesto.

	Empezó a cantar las letras y las chicas en el bar empezaron a volverse locas. No las culpo. Se veía caliente como el infierno.

	Señaló a nuestra mesa mientras cantaba las palabras y me tapé la cara cuando Staci se dobló de risa junto a mí.

	Saltó del escenario, el micrófono todavía en su mano y se dirigió hacia mí. Él tiró de mi taburete hacia él y extendió mis piernas separadas con sus manos mientras se inclinaba en mí. No pude dejar de reír mientras él sacudía su cuerpo contra mí.

	La muchedumbre alrededor de nosotros estaba animando y maullando llamando mientras cantaba y bailaba. Me guiñó un ojo mientras sacaba su sombrero de bombero y lo colocaba en mi cabeza. Sacó la chaqueta de su espalda, antes de balancearla en el aire a los aplausos de la multitud. Me lo tiró y apenas lo agarré contra mi pecho porque estaba demasiado ocupada viendo la forma en que estaba rodeando sus caderas.

	Cuando la canción terminó, dejó caer el micrófono al suelo, a lo que el DJ frunció el ceño y él agarró mi cara en sus manos.

	—Estás loco. —Estaba riendo tanto que resoplé lo que hizo que Parker sonriera aún más.

	—La mayoría de los libros de romance lo son. —Sonrió.—Y necesitabas un gran gesto.

	—Eres mi gran gesto, Parker. Eres todo lo que necesito.

	Me agarró los muslos con las manos y me levantó. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y todos volvieron a aplaudir. Enterré mi rostro en su cuello, avergonzada por toda la atención y me reí mientras me llevaba hacia la parte de atrás de la barra.

	—¿Qué estamos haciendo? —Miré detrás de mí cuando él giró la cerradura en una puerta de la oficina—. No se nos permite estar aquí. —Susurré como si fuéramos a ser atrapados.

	—Shhh... —dijo contra mis labios cuando me dejó sobre el escritorio y me reí de nuevo.

	—De ninguna manera, Parker James. No estamos haciendo esto. 

	Volví a mirar hacia la puerta, pero todavía estaba bien cerrada.

	—Bebé, ¿Tienes miedo? —bromeó mientras pasaba las manos por mi cuerpo.

	—No tengo miedo. —La sangre corría por mis venas pensando en que nos pillaran en cualquier momento, pero no me atrevería a admitirlo.

	Apartó mis piernas y pasó las manos por mis muslos cubiertos con mezclilla.

	—Entonces muéstrame qué clase de chica mala puedes ser. —Sonrió con una sonrisa diabólica, y me sentí perdido en mi atracción hacia él.

	Lo empujé sobre la silla de escritorio en la que estaba detrás de él antes de lentamente subir mi camisa por el estómago y por encima de mi cabeza.

	Me observó mientras rodaba mis caderas con la música que apenas podía oírse en la oficina aislada, y sus ojos se nublaron por la lujuria al caer al suelo delante de él sobre mis rodillas.

	Había bailado delante de cientos de hombres durante mi tiempo en Toxic y cada vez me sentía avergonzada o sucia. Pero nunca me había sentido así. Nunca me había sentido tan querida o tan deseada. Miré a los ojos de Parker mientras rodaba mi cuerpo contra él y él gimió cuando mi trasero se presionó en su regazo.

	—Dime lo que quieres, Parker. —Ronroneé mientras corría mis dedos por sus muslos.

	—A ti. Siempre has sido tú.

	 Me volví para mirarlo a horcajadas sobre sus caderas. —Me tienes.

	—Te amo. —Murmuró contra mis labios.

	—Yo también te amo.

	Me apartó el pelo de la cara. —Siempre te he amado. Incluso cuando te fuiste, siempre me desperté a buscarte. Te busqué subconscientemente incluso cuando me dije que no debía hacerlo. —Sacudió la cabeza y una lágrima corrió por mi mejilla.

	—Pero el amor es una palabra demasiado débil y usada con demasiada frecuencia para describir lo que siento por ti. Es implacable, desesperado, y cada vez que sonríes me enamoro más y más.

	—Parker. —Susurré su nombre porque no sabía qué más decir.

	—No vuelvas a dejarme, Livy. —Se aferró a mí, mi cuerpo presionado desesperadamente contra el suyo.

	—Nunca.

	FIN

	 


WHERE BAD GIRLS GO TO FALL

	GOOD GIRLS #2
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	Nada bueno salía de escuchar mi corazón. 

	Era descuidado e irracional y se volvía demasiado involucrado cuando leía una novela romántica. 

	Así que la puse bajo llave. 

	Sólo tenía unas pocas reglas y siempre me quedaba con ellas. 

	1. Nunca te encariñes. 

	2. Siempre corre antes de que los sentimientos se vuelvan contagiosos. 

	3. Pase lo que pase, bajo ninguna circunstancia, nunca te enamores. 

	Él era un playboy que seguía las mismas reglas. 

	Lo que pasamos juntos era divertido, caliente y temporal. 

	Hasta que él lo arruinó todo. 

	Nunca estuvimos hechos para ser felices para siempre del otro, pero cuanto más intentaba alejarlo, más caía.

	 


Holly Renee

	 

	Adicta a los libros, firme creyente en los grandes gestos, y obsesionado con los felices para siempre.

	Holly Renee nació y se crió en una pequeña ciudad en Tennessee, donde vive con su marido y tres bebés peludos, Luna, Dobby y Bellatrix. (Sí. Tiene una leve obsesión con Harry Potter.)

	Durante el día, Holly pasa su tiempo como enfermera, pero una vez que llega a casa, se hunde en su pasión por la lectura y la escritura.
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